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R E V I S T A GENERAL. 
Los sucesos de que está siendo teatro el Norte de 
Europ.i, pueden suministrar abundantes materiales para 
los ataques de que los apegados á las épocas de error y 
de ignorancia hacen tan íVecuente uso, contra las ideas 
modernas y de los principios civilizadores impregnados 
en la generación presente. «¿De qué os sirven, podrán 
decirnos, esos adelantos con que os envanecéis? ¿No es-
tais diariamente proclamando que el amor á la libertad 
y las instituciones que son su natural consecuencia van 
inseparablemente unidas á la práctica de la justicia, 
tanto en las relaciones privadas como en las internacio-
nales? ¿No habláis del Derecho como de uno de los ele-
mentos mas sagrados é inviolables de la sociabilidad hu 
mana? Pues combinad esas altisonantes doctrinas con 
los triunfos íjue están obteniendo en las márgenes del 
Báltico, la fuerza física, la violación de los tratados, las 
prácticas beligerantes dignas de una tribu de caribes, el 
espíritu de rapiña y despojo, y el desencadenamiento de 
todas las propensiones maléficas que puede abrigar el 
corazón del hombre. ¿No habéis entronizado la opinión 
pública, acrisolada por los adelantos de la ciencia, como 
árbitra suprema y reguladora irresistible de la conducta? 
Pues ved el caso que hacen de ese augusto poder los 
dos gobiernos que atacan á una nación inocente, invaden 
su territorio, saquean, incendian y se apoderan de sus 
ciudades, y vierten á raudales la sangre de sus hijos; y 
ved á la Europa entera cruzada de brazos ante este hor-
rible espectáculo, mirándolo con la mas fria indiferen-
cia, y usando toda especie de contemplaciones y condes 
cendencias para con los perpetradores de tan enormes 
atentados. La observación es justa: pero la anomalia que 
resulta de ella es susceptible de fácil explicación. Es i n -
negable que la razón pública penetra hoy, como en el 
orden físico el aire atmosférico, en todo lo que. constitu-
ye el orden moral de los pueblos: mas, por desgracia de 
la humanidad, hay en sus dominios una región que se 
sustrae al influjo de aquel poderoso agente; que resiste 
á su impulso y en la^jue la razón pública sucumbe ante 
la preponderancia de las pasiones y de los intereses. 
Esta región se llama Política. A ella no alcanzan las 
mejoras que la civilización ha introducido en los niveles 
inferiores, donde tantos beneficios disemina, y donde 
tan dócil clientela encuentra en los individuos y en las 
familias. Como la vegetaejon desaparece en las'alturas 
colocadas á 10,000 pies sobre el nivel del mar, asi los 
principios de moral y de derecho pierden todo su vigor 
en las altas posicirnes donde se redactan tratados y pro-
locólos, y donde se celebran congresos y conferencias. 
En aquel privilegiado recinto no -hallañ entrada ni el 
respeto á la propiedad y á los mas sagrados compromi-
sos, ni los preceptos de la caridad cristiana, ni las pres-
cripciones del Derecho de gentes, que, con todos sus de-
fectos y vacies, es el código único á que se someten los 
pueblos cuícos en sus relaciones y disidencias. Hé, aquí, 
la causa principal del mal éxito de la conferencia de 
Londres, éxito previsto, no solo por los que á ella fue-
ron convocados, sino por los menos iniciados en las i n -
tenciones de las potencias representadas por ellos. Lo 
que nadie previo ni debía preverse es la conducta obser 
vada por la Gran Bretaña en este árduo conflicto, y no 
seremos nosotros los que nos e.npeñemos en desci-
frar este enigma, cuando su verdadero sentido se ocul-
ta á los que están mas cerca de la escena de los 
sucesos, y cuando los mismos diarios de Lóndres, 
inspirados casi en su totalidad por hombres emi-
nentes de todos los partidos, no han llegado todavía 
á comprender las vacilaciones del gabinete Pa'.merston-
Russell. Tan vital es el interés de Inglaterra en la integri-
dad y en la independencia de Dinamarca, que el com-
pleto abandono de esta causa por el gobierno inglés, se 
considera como una quimera irrealizable, y no vemos 
perdida la esperanza de que la escuadra del Canal dirima 
de un solo golpe, como le es tan fácil hacerlo, la cues-
tión pendiente, castigando severamente á los que se han 
creído autorizados á turbar la paz del mundo, solo por 
satisfacer los pruritos de una culpable y temeraria am-
bición. No han faltado maliciosas interpretaciones de 
esta inacción, tan opuesta á históricos antecedentes, y 
tan incompatible con la energía y prontitud que el. jefe' 
del ministerio ha ostentado en menos importantes oca-
siones. Muy propagada ha estado la opinión que la Rei-
na Victoria, pronunciándose en favor de Prusia, parali-
zaba la acción del gobierno, y le impedía abrazar la 
causa de la justicia, felizmente ligada en este caso con 
los intqreses y las simpatías de.la nación. Los hombres 
de buen sentido despreciaron desde «luego este rumor 
como una vulgaridad: no era presumible que, después 
de muchos años de una vida ejemplar en todos sentidos, 
y especialmente notable por la mas escrupulosa obser--
vancía de los deberes que su alta categoría le impone, 
aquella ilustre señora fuese á desmentir tan nobles an-
tecedentes, y la justa reputación que sus virtudes le han 
grangeádo. Todo el mundo sabeque, desdóla caída délos 
Estuardos, el resorte motor de la política se desprendió 
para siempre de las manos del monarca, y que ninguno 
de los que han ocupado el trono de Inglaterra ha obser-
vado mas fielmente aue la reina Victoria, la máxima 
que el monarca reina y no gobierna. Sin embargo, como 
aquel chisme iba ganando terreno, y ya había sido aco-
gido por algunos periódicos, el gobierno creyó necesario 
darle una solemne contradicción, y en su virtud Lord 
Rusell declaró hace pocos d.ias en la Cámara de los Pa-
res, que S. M. no solo no se había declarado directa ni 
indirectamente en favor"de Alemania, sino que en todo 
el curso del negocio ha manifestado sin vacilar la mas 
completa adhesión á las proposiciones de sus consejeros 
responsables. 
Está, pues, abandonada toda esperanza de concilia-
ción, y, sí hemos de dar crédito á una correspondencia 
de Copenhague inserta en el Standard de Lóndres, el 
rey de Dinamarca'está ya perfectamente convencido de 
que Inglaterra'no hará nada en su favor. No por esto 
desfallece el patriotismo de los daneses, los cuales están 
enérgicamente decididos á defenderse á todo trance, 
contando con los auxilios de los suecos, cuyo entusiasmo 
en favor de la causa de la nación hermana crece de dia 
en dia, y que, dueña de un ejército numeroso y de 
una excelente escuadra, puede dar muy malos ratos á 
los mercenarios instrumentos de la liga austro-prusiatía. 
Los fáciles triunfos obtenidos por las armas de Pru-
sia en esta guerra,' no han bastado- á neutralizar los te-
mores que inspira al partido de la corte la actitud en 
que se ha colocado la opinión pública con respecto á la 
política interior del gabinete. Bajo el titulo de el precio 
de la'victoria, publica un periódico de Berlín un artículo 
del que extractamos el siguiente pasage: «las armas de 
las grandes potencias han peleado gloriosamente con la 
democracia danesa: psro las luchas interiores no pue-
den aplazarse. Hay que vencer á la democracia en Pru-
sia y Alemania, y esta es empresa mas difícil. No hay 
medio de satisfacer á este partido: es preciso combatirlo 
y pulverizarlo.» Parece, en efecto, según las correspon-
dencias particulares que los miembros de la oposición 
que tan denodadamente atacaron al gobierno en la úl t i -
ma legislatura, se. han aprovechado de la ausencia 
del rey y del ministro Bismark, para alistar á los pue-
blos bajo sus banderas y que la agitación que reina 
en las provincias inspira séríos temores á las 'autori-
dades. Mas graves son los que predominan en el gabi-
nete austríaco, yá en abierta disidencia con su cómplice 
prusiano, y harto arrepentido de su cooperación en tan 
inicuo designio. Nada tendría de estraño que viésemos 
al Austria íntimamente .unida con Inglaterra, de cuya 
alianza se ha jactado tantas veces, y de cuyas manos ha 
recibido tan cuantiosas sumas, durante la guerra con el 
primer imperio francés. 
Los principados danubianos acaban de ser teatro de 
un suceso que puede dar lugar á graves consecuencias: 
nada menos que un golpe de Estado, cuya ejecución ha 
sido una copia exacta del que sirvió de preludio á la 
erección del trono imperial de Francia. Desde que se 
abrió la asamblea legislativa en 1S de Noviembre del 
año pasado, se habían suscitado graves disensiones entre 
aquel cuerpo y el jefe del Estado, príncipe Couza. La 
lucha ha sido larga y obstinada, y dió lugar á que la 
cámara fulminase contra el ministerio un voto de censu-
ra, concebido en términos ácres. Los ministros dieron 
su dimisión, pero el secreto y poderoso influjo del go-
bierno francés hizo que no fuese admitida. Al reunirse 
la cámara el 14 de Mayo, después de qüince dias de va-
caciones, el primer ministro leyó en el cuerpo legislativo 
un mensage en que el gobierno le intimaba que solo 
discutiese un proyecto de ley electoral y la ley de pre-
supuestos. La letra del mensage indicaba claramente 
que el gobierno abandonaba toda esperanza de concilia-
ción, y quería evitar un debate borrascoso. No lo consi-
guió sin embargo, porque la lectura de aquel documen-
to exaltó los ánimos de los diputados, los cuales esta-
llaron en violentas acusaciones contra el gobierno, y 
contra el príncipe mismo, á quien dirigieron graves 
amenazas, y de quien exigían que despidiese inmedia-
tamente á sus ministros. El presidente del Consejo sacó 
entonces del bolsillo, y leyó un decreto de disolución de 
la asamblea; salit) del salón en estado de gran agitación, 
y sin sombrero , bajó al patío del edificio, ocupado ya 
por tropa, y la mandó entrar en el salón y despejarlo. 
Asi se verificó, no sin que los soldados insultasen á los 
reprefejntantes de la nación, arrancando con violencia 
de manos de su presidente los papeles de que se había 
apoderado con el fin de ponerlos en lugar seguro. El 
pueblo del cual el gobierno aguardaba una insurrección 
al día siguiente, permaneció indiferente y tranquilo, y á 
última hora se decía que el principe había resuelto 'ha-
cer un viage á Constantinopla para implorar la protec-
ción del Sultán, contra las intrigas del gobierno ruso, al 
cual se atribuyen todas las turbulencias de los princi-
pados. 
Otro rasgo de crueldad, digno de los tiempos de 
Atila, está en la actualidad exasperando la opinión ge-
general contra los verdugos de Polonia. Después de una 
larga guerra con los caucasianos, en la cual la peor 
parte ha tocado casi siempre á los rusos, han consegui-
do estos apoderarse de algunas poblaciones de aquellos 
intrépidos pastores. Su primera medida ha sido arrojar 
de sus hogares á todas las familias residentes en aque-
llas localidades para poblarlas de Cosacos, Kalmucos y 
Bashkires. tribus medio .salvajes, aposentadas en las 
orillas del Dons y de las cuales el gobierno moscovita 
saca una parte muy considerable de sus soldados. Las 
infelices víctimas de este abominable despojo se han 
dirigido á la costa del mar Negro, con'Ia esperanza de 
ser recogidas por algún buque turco que los transporte 
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á Constantinopla. Entre tanto el hambre y las enferme- i las últimas noticias se ha puesto á 47,6. «Y con fecha 
. dades iban disminuyendo rápidamente su número, y [ del 18 del mismo mes, escribe. «¿Qué dirán los pueblos 
pocos serán los que sobrevivan á tanta calamidad. \ de Europa cuando lean las noticias que van por este 
La única noticia importante relativa á los asuntos de ; vapor? Dirán que jamás se ha visto una desfachatez se-
Francia que nos trasmiten los periódicos y las cor- ' mejante á la de nuestros diaristas ni mentiras mas des-
respondencias de París, es la insurrección de las tribus | caradas que las que publican, y las que han circulado 
árabes de Argelia. Los grandes refuerzos de tropas y 
pertrechos que han salido para aquella colonia de los 
puertos de Tolón y Marsella, son indicios muy claros 
de la gravedad del suceso. Nadie pone en duda el triunfo 
definitivo de las tropas imperiales, pero Le Monitem de 
1' Algérie se vé obligado á confesar, que el movimiento 
estalló en la provincia de Orán, donde las guarniciones 
se hallaban diseminadas en las ciudades y aldeas, y por 
consiguiente no fué difícil sorprenderlas y arrollarlas. 
En una caravansera llamada Rashnia, veintiocho fran-
ceses fueron atacados por el caudillo Sidi Lazarez, á la 
cabeza de un fuerte destacamento de tletas. Los france-
ses se defendieron heróicamente, y mataron cuarenta y 
dos enemigos : mas estos pusieron fuego al edificio, y 
terminó al combate. No se dice si los sitiados fueron 
muertos ó prisioneros. Si es cierto que el marisca) Mac 
Mahon vá á suceder al duque de Malakoff en el mando 
de aquella dependencia, es mas que probable la pronta 
terminación de aquellas turbulencias, especialmente ha-
biendo sido reforzadas las tropas francesas con los 15,000 
durante estos catorce dias últimos, sobre las cosas de la 
guerra. Todas nuestras victorias han sido enormes fal-
sedades. Lee es ahora mas formidable que nunca lo ha 
sido, y no tardará en darnos un golpe mortal, después 
de haber estado ocho dias fatigando á nuestras fuerzas 
en inútiles movimientos y escarsinuzas. Hoy se dice que 
le ha llegado un refuerzo" de 14,000 hombres. El general 
Sigel , de quien se habia contado un gran triunfo 
contra los confederados, y que tenia orden de apoderar-
se de Lynchburg, ha tenido que retirarse, vencido por 
el general Breckenridge, dejando 1,500 muertos y 2,0C0 
heridos en el campo de batalla. El gobierno, viendo tan 
comprometida la reputación de Grant, y queriendo sal-
varlo de la nota de haberse vanagloriado con triunfos 
que nunca ha obtenido, ha hecho publicar en uno de 
los periódicos de la capital el párrafo siguiente: «Los 
militares mas entendidos calculan que se necesita una 
campaña de seis semanas, antes de que Richmond caiga 
en nuestras manos. El general Grant no puede pensar 
en que sus tropas se estrellen en vano contra, las forta-
hombres que se enviaron á Argel, inmediatamente que , lezas de la* capital rebelde. El general no ha dado jamas 
se supo en Francia el primer estallido de la sublevación. ; su aprobación á las noticias de grandes victorias que 
Extraordinaria sensación ha hecho en todas las clases ! han anunciado los periódicos, al contrario, siempre ha 
de la saciedad el nombramiento de Ernesto Renán para I dicho que aun" está por venir lo mas duro del conflicto, 
la plaza de director adjunto de las bibliotecas imperia- \ y que hasta ahora no puede decirse que el ejército re^ 
les, porque nadie aguardaba que el emperador come-
tiese una hostilidad tan abierta contra el partido cle-
rical, á cuyo apoyo debe en gran parte el elevado 
puesto que ocupa. La obra de Renán ha sido condenada 
Í)or las autoridades de Roma, y por todo el episcopado rancés, en un sinnúmero dé cartas pastorales y folletos. 
En ellos se le denuncia como apóstata, herege, ene-
migo del cristianismo, y propagador de una de las mas 
abominables doctrinas que se han alzado contra la ver-
dad evangélica. ¿Ha querido Luis Napoleón advertir al 
clero y al partido reaccionario que el imperio no nece-
sita de su benevolencia para consolidarse, ó mas bien, 
en vista de la actitud en que se ha colocado la oposición 
en la última legislatura, se ha propuesto, con este rasgo 
de tolerancia, dar una especie de satisfacción á los emi-
nentes oradores cuyos ataques al ministerio han conmo-
vido tan hondamente la opinión pública? Acostumbrados 
á esas oscilaciones con que el gobierno imperial ha pro-
curado contentar á todos los partidos, los franceses 
beldé haya sido vencido.« 
Estas noticias y otras muchas que la falta de espacio 
nos obliga á suprimir, dan á la guerra de América un 
aspecto enteramente opuesto al que hasta ahora ha pre-
sentado. Aunque ni el sacrificio de tantos séres huma-
nos, ni la penuria de las arcas públicas de las partes be-
ligerantes, ni la ruina del comercio y la parálisis de los 
trabajos útiles, nos autoricen á esperar el término pró-
ximo de la guerra, si son ciertos los datos que acabamos 
de copiar, todas las probabilidades están en favor del 
establecimiento de la independencia del Sur. En este 
caso, se retardará por algún tiempo la oposición abierta 
de los americanos al imperio de Méjico, porque el Sur 
es deudor al gobierno francés de muchas pruebas de 
simpatía, y no querrá, al menos por ahora, mostrarse 
ingrato á un amigo tan poderoso. Pero esta considera-
ción de un carácter puramente moral, no podrá resis-
tir al interés político ni al tenáz apego de los americanos 
al principio republicano, bajo el cual, en menos de un 
aguardan para muy pronto una medida satisfactoria á siglo, han llegado á formar una de las naciones mas ilus-
los clericales, con la cüal quede neutralizado el mal 
efecto producido por el favor otorgado á Mr. Renán. 
Este no ha querido aceptarlo, y en su lugar pide que se 
le restituya la cátedra de hebreo que tenia en el colegio 
de Francia, y de la cual fué despojado antes de haber 
publicado La vida de Jesús. 
Hace pocos dias que las noticias de los Estados-
Unidos hicieron concebirla esperanza de ver terminada 
trádas, mas fuertes y mas opulentas del mundo. 
Tenemos noticias de Méjico por dos conductos dife-
rentes, por Francia y por la Isla de Cuba, y bien se deja 
entender, que las primeras son favorables á la causa del 
imperio, aunque su mismo contesto revela el carácter 
insignificante de los sucesos que los diarios de París se 
dignan comunicar al público. Sin embargo, alguna sig-
nificación tiene la larga duración del bloqueo de Mata-
la guerra, por medio de una batalla decisiva, después de moros y Monterey, puntos importantísimos, cuya pose-
tantas que no habian decidido nada. El general federal sion ha sido muy provechosa á Juárez. Lo mismo puede 
Grant se hallaba á la cabeza de un ejército formidable. ! decirse de las operaciones del contra-almirante Bouet 
Habia concebido el designio de apoderarse de Richmond, en el Pacífico. ¿Hasta cuando'ha de estar bloqueando á 
capital del gobierno confederado, derrotando antes las ; Acapulco, cuyo puerto, uno de los mejores del mundo, 
fuerzas del general Lee, que le cerraban el camino, en no tiene mas defensa que unos malos castillejos armados 
un punto llamado Spottsylvania Court House. Decían de cañones de bronce, íúndidcs hace siglos en Filipinas? 
los diarios federales que Grant habia avanzado con Las noticias de Cuba se refieren á la situación de Juárez, 
beróica íntrepidéz hacía aquella posición, sacrificando 
en esta marcha de 50 á 40,000 hombres, entre muertos 
y prisioneros; que, llegado enfrente de su contrario, se 
trabó una sangrienta batalla que duró ocho dias; que 
Lee había sido derrotado y se retiraba apresuradamente 
hacía Richmond. Estas noticias excitaron en Washington 
el mayor entusiasmo. Hubo colgaduras, cohetes, bandas 
de música, iluminaciones y se formó una inmensa pro-
cesión, que se paró á la puerta de la Casa Blanca, que 
es la morada del presidente. Este, profundamente con-
movido, dirigió desde el balcón á la muchedumbre una 
calorosa y poética arenga, en que prometió consumar la 
sumisión del Sur dentro de breves semanas. Pero al día 
siguiente empezaron á correr rumores de otra natu-
raleza. Grant pedia con suma urgencia un refuerzo 
de 100,000 hombres. Lee no se habia retirado, sino que 
se había mantenido en Spottsylvania Cour House, y, so-
la cual está muy lejos Q é í é t tan apurada cerno la pren-
sa francesa la pinta. Vencedoí de Vidaurri, y de casi 
todas las fuerzas que este capitaneaba, y resuelto á divi -
dirlas, como todo su ejército en guerrillas, ahora menos 
que nunca piensa en abandonar el campo al usurpador. 
Multitud de voliintarios norte-americanos acuden á 
Monterey á ofrecer sus servicios al presidente de la re-
pública, quien ha establecido por {¡hora su capital en 
aquel punto. Las provincias que reconocen su autoridad 
y en que no han penetrado las armas francesas son 
Tamaulipas, Nueva León, Coahuila, Chihuahua, Sono-
ra, Sinaloa, Baja California, Durango, Guerrero,, Oajaca, 
Chiapas y Tabasco. Estas provincias componen las dos 
terceras partes del territorio mejicano, y en la tercera 
restante, que forma la totalidad del imaginario imperio, 
la opinión, aunque comprimida por las bayonetas 
extranjeras, no es menos favorable al gobierno legítimo 
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gun se expresa una correspondencia muy acreditada, (1) qué las que se han preservado de aquel azote, 
jamás desde que el mundo existe se ha visto un mentir | ^ 
semejante al que han suscitado en aquel país los últimos 
sucesos. «Muchos creen, dice, con fecha de 17 de May , 
que hemos obtenido grandes ventajas. Hay un ntfmbre 
que sabe lo contrarío, y este hombre es Grant. Durante 
los seis primeros dias oe la batalla, su ejército ha sido 
tan rápidamente exterminado, que si había durado dos 
dias mas habría tenido que ponerse en fuga. El presi-
dente, ostigado por los pedidos de tropa que el general 
le dirige, no cesa de encargar á los Estados, que les en-
víen reclutas cuyo servicio no durará mas que cien dias. 
Los confederados no se muestran inclinados á hacer 
prisioneros, así es que el número de muertes y heridos 
en nuestras filao ha sido espantoso. En los pueblos no 
se encuentra un cirujano por un ojo de la cara : todos 
están en el ejército. Nadie cree una palabra de los des-
pachos que publica el ministerio de la Guerra. Se ha d i -
cho que Lee está herido, y no ha recibido la mas leve 
contusión: que salió huyendo del campo de batalla, \ 
no ha retrocedido una" pulgada. La gran prueba del 
desaliento que reina en esta ciudad es la subida que se 
nota en él cambio del oro; estaba á 16,8, y después de. 
(1) E l corresponsal en Nueya York del Standard de Londres, 
que se firma Manhattan, ha sido, desde el principio de la guerra, su 
mas verídico y elegante historiador. Su correspondencia está tan acre-
ditada, que, gracias á ella, aquel periódico es uno de los que rivalizan 
«on el Times en popularidad y venta de ejemplares. 
Decía un sabio que si tuviera encerradas en su puño 
tedas las verdades, se" guardaría bien de abrir la mano; y 
nosotros, imitando la prudencia de aquel filósofo, aunque 
pudiéramos lanzar á los vientos de la publicidad verda-
des como puños, no nos permitiremos este desahogo. 
;Ay de nosotros si tal hiciéramos! Españoles y peruanos, y 
al decir españoles aludimos única y exclusivamente á los 
firmantes déla exposición dirigida á S. M . y á los señores 
Pinzón y Salazar; lo mismo, pues, peruanos que españoles 
rasgarían iracundos las columnas de L A A M E E I C A , sin 
que nuestras verdades lograsen, aun á costa de eso, in-
fluir poco ni mucho en la pronta y justa solución del de-
plorable asunto que nos ocupa. 
Porque la verdad del caso, y fuerza será decir, sino 
todas, algunas de las verdades que nos reservábamos, la 
verdad del caso es que no sabemos quién ha obrado mas 
desatinadamente, si el gobierno del Perú con sus hipó-
critas vacilaciones en satisfacernos, después de los suce-
sos de Talambo, ó los señores Pinzón y Salazar con su in-
calificable precipitación, ó en fin, los españoles residentes 
en Lima, no todos, sino la escasa minoria de los españoles 
que han firmado, (no sabemos si habrán escrito) la esposi-
cion á S. M . de que ha sido portador un señor Bayo. Si 
en estas circunstancias en vez de ocupar la secretaría de 
Estado un hombre político, previsor y profundo, hubiéra-
mos tenido al frente de dicho departamento uno de tantos 
personages ineptos como se han sucedido hasta con asom-
bro de ellos mismos, nosotros hubiéramos pedido para ter-
minar lógicamente este asunto una solución, una f o r m a 
material que á todos los abarcara: una jaula de locos. Por-
que si el gobierno del Perú no comprende su alta misión 
los representantes de España parece que han olvidado la 
suya, y los firmantes nuestros paisanos de Lima, no solo 
no comprenden su posición, sino que han olvidado tam-
bién con el tiempo y la distancia su rancio patriotismo. 
T no somos los únicos en censurar la conducta de los 
señores firmantes: varios periódicos la han calificado du-
ramente, y L a E s p a ñ a entre ot) os hace las siguientes re-
flexiones: 
¿A todas esas vagas generalidades de la anterior ex-v 
posición, decimos nosotros, como dirá dentro de poco toda 
España: 
¿Son ó no ciertos los asesinatos de Talambo, corona-
ción de otros anteriores? 
¿Cuál es la satisfacción que hemos obtenido por tama-
ños ultrajes? 
¿Siguen ó no siguen burlándose de la humanidad, de 
la moral y de las leyes, y ejerciendo prepotente influjo en 
aquella Eepúblicu el feroz Salcedo y sus brutales cóm-
plices? 
¿Se ha recibido dignamente y cual correspondía al 
enviado oficial de la reina de España, encargado de pedir 
satisfacción por tales violencias, ó se ha hecho por el con-
trario escarnio y mofa de su misión y de su persona? 
¿Se ha obrado en circunstancias análogas de la mane-
ra como con nosotros se obra, con las representaciones 
oficiales de Inglaterra y Erancia? 
Las sucesos últimamente ocurridos, ¿han sido hechos 
casuales, imposibles de evitar y reprimir, ó son mas bien 
la consecuencia natural y lógica del desprecio sistemático 
con que el gobierno del Perú, sus Asambleas y sus diarios 
tratan hace años á la que antes fué su hermana y madre? 
¿Qué conducta han seguido en ocasiones semejantes, 
y mucho menos caracterizadas naciones y poderes que no 
valen seguramente mas que España? 
A esto debieran responder, y de esto hubieran debido 
ocuparse los infelices á quienes el apremio de su posición, 
la seguridad de sus intereses ó la presión de las circuns-
tancias, .han obligado á firmar ese documento que mas 
bien parece alegato peruano que defensa de los ultrajados 
intereses españoles.» 
Pero hemos visto con satisfacción que la nota del se-
ñor Pacheco, dando seguridades á los gobiernos de .Euro-
pa, habrá tranquilizado á los de América, y á nuestros 
compatriotas, asi á los tímidos y egoístas, como á los es-
forzados en cuyo corazón arde inextinguible el santo amor 
á la patria, colocándose el gobierno de España en una si-
tuación tan clara y firme como justa. En ella se consigna 
el principio de que no aspiramos á un palmo de terreno 
en el Continente Americano; íntegra la insertamos en otro 
lugar, al reproducirla sesión del Congreso en que se trato 
de este asunto. 
Por hoy nos dispensamos de entrar en el fondo dé la 
cuestión: hay razones de patriotismo que detienen nues-
tra pluma. Mas por las indicaciones hechas adivinarán 
nuestros lectores las opiniones de L A A M E E I C A sobre este 
punto, que han de estar en armonía precisamente con los 
fueros del derecho y de la justicia, trátese de quien se 
tratase, y ofenda la razón á quien ofendiere. Nos limita-
mos, pues, á reseñar la opinión de la prensa, mientras 
nos impongamos el deber de no decir, sino á medias, la 
nuestra. 
Muchos de nuestros periódicos, así de la corte como 
de provincias, en nuestro humilde entender, olvidando 
qüe se trataba de una cuestión internacional, la han visto 
no á la serena luz de los severos principios del derecho, 
sino al calor de la pasión política : de ahí la conformidad 
de los diarios progresistas y demócratas, contrastando con 
los juicios de la prensa absolutista: de ahí que mientras 
los órganos de los disidentes defienden la conducta de uno 
de sus individuos, el Sr. Salazar y Mazarredo, los que se 
inspiran en otras parcialidades políticas, aun siendo mi-
nisteriales, atacan á nuestro representante en el Pacífico; 
lo mismo sucede respecto al Sr. Pinzón; sus co r re l ig iona-
r ios le apoyan, sus adversarios políticos le combaten. En 
resumen: la prensa absolutista, que felizmente se halla en 
una escasa é insignificante minoría respecto á la prensa 
liberal, se pronuncia á favor de medidas extremas: todo lo 
quiere llevar en aquellas repúblicas á sangre y fuego; 
claro es: para los fieles guardadores del rencor inquisito-
rial, el solo nombre de Eepública, la sdla idea de libertad 
y derecho los enfurece. La prensa del progreso y de la 
democrácia, que para nosotros, pese á quien pese, hoy ea 
casi lo mismo, desea que España una vez dada la satis-
facción exijida por los asesinatos de Talambo, estreche 
fraternalmente sus lazos con el Perú, y rechaza á la vez 
toda idea de conquista en aquellos dilatados países. 
La prensa conservadora, encerrándose en una pruden-
te reserva, mientras llegan los despachos oficiales quo 
aun se aguardan, casi se limita á aprobar las resolu-
ciones del gobierno, prometiéndose para mas adelante dar 
á cada cual su merecido. L a JEpoca, diario ministerial per-
fectamente confeccionado, defensor acérrimo de Maximi-
liano de M é j i c o , ha sido mas esplícifa en favor de los pe-
ruanos: con su pan se lo coma. 
Y ya que de la prensa nos ocupamos debemos consig-
nar con orgullo, que mientras los diarios de Lima apuran 
los dicterios del diccionario, (de nuestro diccionario, pues 
ellos no tienen otro) arrojándonos á la cara toda clase de 
viles amenazas é inmundos improperios, ni una sola pala-
bra ofensiva ni mal sonante ha manchado las columnas de 
nuestros periódicos; pues si -bien los absolutistas han diri-
gido al Perú violentos ataques lo han hecho dentro do 
ciertas prescipciones que nunca olvidan los hombres bien 
nacidos. 
Los diarios del vecino imperio nos tratan con jus-
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
ticia y basta nos encomian. Nosotros, recordando una 
frase vulgar decimos que no es oro todo lo que reluce, 
y creemos ver en la conducta de los órganos del imperio, 
mas que afecto á España, antipatía al Perú: ¿quién sabe 
ei el Perú deberá temer algo de la Francia? meses hace 
que en nuestras columnas dimos la voz de alerta, agre-
gando que no de la España, sino de la Francia deberían 
recelar los peruanos. ¿ Y si no, qué siguifica el despacbo 
que en otro lugar reproducimos en que se dice que parte 
de la escuadra francesa de Méjico pasará á las cosáis del 
Perú? L a Epoca añade; «¿Es la causa de esto, como dicen 
los telegramas, apoyar reclamaciones contra el gobierno 
de Lima, de las que no teníamos noticia, ó quiere la Fran-
cia estar fuertemente representada en las costas del Pacífi-
co ante las complicaciones que pueda traer en América la 
cuestión pendiente entre la España y el Perú? Los sucesos 
aclararán estas dudas. Nosotros debemos recordar que 
cuando la expedición á Méjico ya se pensó en las Tullerías 
en algún proyecto de monarquía en el país quebabian go-
bernado los Incas y constituido mas tarde un nuevo virei-
nato de España. Pero las complicaciones que ba traído 
para la política francesa la cuestión mejicana y las buenas 
relaciones que estableció entre Napoleón I I I y el actual 
presidente del Perú, cuando el invierno último bizo este 
un viaje á París, quitan toda probabilidad- á semejantes 
conjeturas.» 
Lo que fuere sonará; pero no olvide el gobierno del 
Perú nuestros leales avisos, y procure cuanto antes poner-
le bien con quien no le quiere mal. 
El Times se ba ocupado también, como no podía 
menos, de nuestras diferencias con el Perú. Ya sa-
bemos cómo trata las cuestiones internacionales, bumani-
tarias y de interés universal la prensa inglesa en uso de 
su derecbo; pero también sabemos cómo resuelve sus 
cuestiones el gobierno inglés en uso de su fuerza; por 
eso, y mientras la palabra escrita no se ponga en armonía 
con el becbo, no son ciertamente los usurpadores de GK-
braltar los jueces mas autorizados en cuestiones de cierta 
índole: así es que lo que allí se ba dicbo, y cuanto se diga 
sobre la cuestión que deploramos, no tiene á nuestros ojos 
la importancia que algunos quieren darle; caen por súbase 
todos los argumentos, puesto que allí se conoce días bace 
la nota del señor Pacbeco dirigida ál gabinete de Londres. 
Para concluir: el gobierno del Perú ha tratado una vez 
mas de burlarse de la nación española, pretendiendo entre 
otras cosas, dejar impune los asesinatos de Talambo, ne-
gándose á recibir con el carácter que llevaba á nuestro re-
presentante, y prolongando indefinidamente, y como con 
menosprecio, la terminación del tratado de reconocimiento. 
Por lo que respecta á nuestros representantes, y aun-
que ignoramos las instrucciones que del gabinete Árrazola 
•recibiría el señor Salazar y Mazarredo, de cualquier ma-
nera nos parece precipitada, y no ajustadas del todo á las 
prescripciones del derecho internacional, las resoluciones 
•de nuestro comisario, llevadas á cabo con el auxilio del 
«eñor Pinzón. 
T nos ba parecido antipatriótica, y poco digna, la 
conducta de algunos de los españoles residentes en L i -
ma, que en la exposición á S. M . que insertamos en otro 
lugar, ensalzan d í t í r á m b i c a m e n t e la paz de que allí go-
zan, sin que hayan turbado aquel la dulce, f r a t e r n i d a d un 
momento siquiera los gritos de justicia, ya que no de ven-
ganza, de sus compatriotas tan vil y cobardemente asesi-
nados en Talambo. 
Felizmente para todos, el señor Pacheco al dirigir la 
nota á que nos hemos referido, y antes de recibirse en 
Europa noticia alguna de lo ocurrido, prejuzgó, mas bien, 
resolvió la cuestión. Y pues España no pretende adquirir 
en el Continente Americano ni un palmo mas de tierra, 
de seguro que nuestras diferencias con el Perú termina-
rán apenas se haga justicia á' las reclamaciones enta-
bladas. 
No queremos dejar la pluma sin dirigir al ministro de 
Estado una petición, que tomada en cuenta redundaría 
en beneficio de nuestro país, sin perjudicar los justos in-
tereses del Perú, ni de ninguna otra Eepública Ame-
ricana. 
En el Ministerio de Estado obra un despacho que el 
director de LA. A M E E I C A dirigió desde Chile, cuya lega-
ción desempeñaba en 1855, consignando algunas adver-
tencias que deberían tenerse en cuenta por el G-obierno 
español, al ajustarse nuevos tratados de reconocimiento, 
comercio, etc. con cualquiera de las Eepúblicas Hispano-
Americanas. 
En aquella comunicación se pedia que no fuesen 
objeto de estipulaciones especiales, que jamás se lograba 
llevar á efecto, los convenios de propiedad literaria, devo-
lución de marineros desertores, etc., etc., sino que se inclu-
yesen en el tratado de reconocimiento: de esa mamera no 
cabria escusa ni dilación alguna. Desde aquella fecha se 
ha estipulado mas de un convenio de reconocimiento, y 
nuestras patrióticas advertencias no se han tenidd presen-
tes: boy, al resolverse la cuestión del Perú, como nosotros 
creemos, nos atrevemos á esperar del celo del Sr. Pacheco 
que atenderá nuestro aviso, favoreciendo así, ó mas bien 
defendiendo los intereses de Españ^ en aquellas regiones. 
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presenciar el hecho mas atrevido y escandaloso que vamos á 
referir! La verdad de él, podemos acreditarla con toda esta 
República de testigo. 
E l 22 de Diciembre último fué electo juez suplente de paz 
el señor don Luis de Ojeda y Perpiñan, de origen madrileño, 
y casado hace un año con una señora de las principales fami-
lias de la capital de esta República. Antes de pasar adelante, 
advertiremos que este joven es de buena familia, bien educa-
do, cortés, afable é incapaz de ofender á persona alguna, Pro-
seguiremos. 
En el acto de saber el señor Ojeda su elección, puso por 
escrito su renuncia á la gobernación del departamento, con-
forme la ley previene, fundándola en que era español, y que 
como tal no tenia carta de naturaleza en el pais; y que ade-
mas, en las circunstancias revolucionarias en que se encontra-
ba ó podia encontrarse otra vez, no queria perder su derecho. 
Maliciosamente, no se le decretó su renuncia, con el fin, 
sin duda, de humillar á los extranjeros, como dicen, y el do-
mingo 1.° del actual, se le llamó por el alcalde de la sala con-
sistorial para que prestara juramento para servir de juez de 
paz. Presentado el señor Ojeda, el ex-alcalde, señor don Gra-
briel Montoya, quien ya había dado posesión del destino al se-
ñor doctor Aguilar, iudebidamente le exigió otro juramento; 
y como se negase el señor Ojeda á servir aquel destino, fun-
dado en sus razones anteriores, el señor Montoya le intimó 
prisión en otra sala. 
Quiso el Sr. Ojeda quejarse al señor gobernador, D. San-
tiago Delgado, por la usurpación de autoridad ejercida contra 
su persona por el Sr. Montoya; pero el señor gobernador, le-
jos de prestarle la protección que debía según la ley, mandó 
en el acto que un oficial con escolta lo condujese al interior 
de un calabozo de la cárcel para confundirlo allí con los ga-
leotes mas criminales, prohibiéndose que se le entrase cama, 
ni aun comida. 
Pasó todo aquel día de esta manera; y por la noche raando 
ya se sentía su silencio, se presenta en la cárcel repentinamen-
te un oficial con doce soldados. Van á esta hora á despertar 
al Sr. Ojeada á su calabozo, y^allí le comunican la órden de su 
destierro. Incontinenti lo sacan de su prisión en medio de ba-
yonetas caladas, como sí hubiesen tratado con un facineroso; 
y sin permitirle tiempo para que fuesen' á llevarle de su casa 
una capa con que cubrirse del frío y sereno de la noche, á pié 
y con toda violencia lo espulsan sin compasión alguna. 
Atravesó así la República hasta la frontera de Honduras, 
y de allí sabemos que se ha dirigido á Guatemala en busca 
del señor ministro francés, encargado por S. M. la Reina de 
España, da prestar su protección á todos sus subditos resi-
dentes en Centro América. Y mientras sabemos los demás es-
pañoles la manera con que se ha vindicado nuestro noble pa-
bellón, ultrajado por el actual gobierno del Salvador en la per-
dona del virtuoso y coaocido comerciante D. Luis de Ojeda y 
su honrada familia, damos publicidad á este hecho, porque de 
él depende el honor y respecto de nuestra patria y nuestro 
bienestar. Hoy, con tal acontecimiento injustificable, está 
comprobada la necesidad de la presencia de nuestra escuadra 
en el Pacífico, pues si bien es cierto que el mandatario de esta 
Rspública dice que por no tener el Salvador tratados con Es-
paña se puede sin previa forma legal de juicio ahorcar á los 
españoles, también es cierto que se puede sin otros tratados 
enderezar la puntería de nuestros cañones.—Unos españoles. 
San Miguel Enero 2^ de 1864.» 
AMÉRICA CENTRAL. 
Parece, según noticias del último correo, que en la 
República del Salvador se ha cometido un atentado en 
la persona de un distinguido y laborioso español.. Espe-
ramos nuevas aclaraciones por el vapor-correo que está 
para llegar, pues solo tenemos conocimiento del hecho 
que se supone por un comunicado, que á continuación 
insertamos, dirigido por unos españoles al Continental 
de Nueva York. 
. «Inaugurada en esta República á fines de Octubre del año 
próximo pasado, la actual administración del licenciado Due-
ñas, á la Gaceta oficial se sustituyó JEl Constitucional, como 
para advertir que habia principiado y estaba establecido el im-
peno y cumplimiento de la ley, lo cual hizo conce'bir muy ha-
lagüeñas esperanzas. Mas ¡cuál ha sido nuestra sorpresa al 
Dado en Aranjuez a 22 de Mayo de 1S64. 
Está rubricado de la real mano.—El ministro de la Gober-
nación, Antonio Cánovas del Castillo.» 
Con el título de Los cables submarinos de Cád iz á las A m é -
ricas, acaba de publicarse un folleto, en el cual Mr. Horacio 
Perry, concesionario de la línea telegráfica de Cádiz á la Ha-
bana por Canarias y el Brasil, protesta contra el acto de la 
administración del marqués de Miraflores, de prestarse á la 
invitación del gobierno francés, y nombrar comisionados para 
asistir á unas conferencias d ip lomát ico te legráf icas , que debían 
celebrarse en París, con objeto, de examinar el proyecto de 
Mr. Balestroní, y confirmar la concesión, una vez otorgada, 
por medio de un convenio internacional. Mr. Perry ha dedu-
cido su derecho ante el Consejo de Estado. 
JZl M o n i t o r del 10 dice, que en la sesión de la conferencia 
del 9 se habia convenido prolongar el armisticio por quince 
días. 
El lunes por la noche tuvo la honra de ser invitado por 
S. M . la Reina al palacio de Aranjuez el distinguido pianista 
americano D. Adolfo Diez, cuya salida de la Habana para esta 
corte anunció un periódico. 
Lo primero que ejecutó en el piano el Sr. Diez fué una 
fantasía, original, titulada L l Salto del t igre . 
El señor Diez ha llamado extraordinariamente la atención, 
tanto por su pasmosa ejecución en las octavas, como por su 
soltura y elegancia. 
Dinamarca ha aceptado por fin las fronteras propuestas 
por Inglaterra, pero ha declarado que esa sería su última con» 
cesión. 
Agentes de Inglaterra y altos personajes italianos trabajan, 
de común acuerdo y con mucha actividad para reconciliar al 
rey Yíctor Manuel con G-aribaldí. 
Los periódicos ingleses citan la particularidad de que exis-
te en su país un buque centenario, el brig B ro the r ly Love, que 
acaba de cumplir la edad avanzada de un siglo : agregan que 
en esa vetusta nave sirvió el capitán Cook. 
El decreto, que á continuación insertamos, sobre de-
recho de timbre, es lo mas absurdo que puede idearse. 
Inspirado por un espíritu mezquino, pues la rebaja nos 
parece insiguiticante, hoy que se hallan terminadas casi 
todas las líneas principales de ferro-carril, está dictado con 
una falta de equidad y una injusticia irritantes. Baste 
decir que un periódico que conste de cuatro páginas, 
aunque estas sean tan grandes como las del Times, pa-
gará lo mismo que La Regeneración ó E l Pueblo: mas 
claro^ saliéndose de la regla común,'establecida en todo 
el mundo, en vez de pagarse en razón de las páginas sin 
atender al peso, ni por consiguiente al tamaño. Los pe-
riódicos pequeños y las revistas como LA AMÉRICA de-
ben quedar reconocidos á la decantada reforma: nosotros 
pagaremos por cada pliego de 4 páginas para la Penín-
sula 4 céntimos, esto es] 20 CÉNTIMOS por número, y La 
Epoca, abonará por cada número, que tiene poco menos 
de la mitad del tamaño de LA AMÉRICA, 4 CÉNTIMOS. Corre 
muy autorizado que el Sr. Coello ha iníluido para que 
el decreto se redactase en la forma que conocemos; nos 
resistimos á creer que el Sr. Cánovas haya sido tan dé-
vi l , el director de Correos tan complaciente, y el pro-
pietario de La Epoca tan cruel con sus compañeros, 
sobre todo con los periódicos pequeños que tan perjudi-
cados salen de tan disparatada reforma. 
Hé aquí el decreto: 
«Conformándome con lo propuesto por el ministro de la 
G-obernacion, de acuerdo con mi Consejo de Ministros, vengo 
en decretar lo siguiente: 
Artículo l.9 Desde 1.° de Julio próximo los periódicos 
para la Península é islas adyacentes satisfarán por derecho, de 
timbre 4 céntimos por cada pliego que contenga cuatro páginas 
ó menos de impresión. Los impresos sueltos y obras por en-
tregas, y los dibujos, láminas y litografías que acompañen á 
estas publicaciones, pagarán en sellos de correos por derecho 
de franqueo á razón de 30 reales por arroba. 
Art. 2,' Los periódicos dirigidos á Ultramar satisfarán en 
los términos que hoy se ejecuta: 
Para Puerto-Rico, Santo Domingo y Cuba, 60 rs. por ar-
roba; para Fernando* Poó y Filipinas, 140 rs. por arroba; para 
el Brasil, Río de la Plata y Uruguay, vía de Portugal, 110 
reales por arroba; para la costa occidental de la América del 
Sur, via inglesa, 260 rs. por arroba; para los demás puntos de 
la América extranjera, también via inglesa, 150 rs. por arroba. 
A los impresos y demás públicaciemes mencionadas en la se-
gunda parte del art. I.9, dirigidos á los países de Uftramar, se 
rebajan de su actual tarifa 80 rs, en arroba por razón de 
franqueo. 
# Art. 3.° El beneficio concedido á los periódicos, impresos 
sueltos, obras por entregas, dibujos, láminas y litografías que 
acompañen á aquellos, se entenderá solo para los presentados 
en las administraciones de correos por las redacciones, autores, 
editores, impresores y libreros, con las condiciones y formali-
dades que hoy se practican. 
• Art. 4.° El franqueo de periódicos é impresos para el 
extranjero, que hoy se satisface en metálico, se abonará desde 
la época mencionada en sellos de correos. 
Art. 5.° Los ministros de Hacienda y Gobernación quedan 
encargados á e , la ejecución del presente decreto en la parte 
que respectivamente corresponde, y cuidarán de expedir al 
efecto las oportunas instrucciones. 
Ha surgido en Cádiz un suceso importante. Es una cues-
tión no solo de derecho público, sino de humanidad. El hecho 
es el siguiente, según dice L a A n d a l u c í a en su número del 
dia 26: 
«El 16 de Marzo último llegó á Cádiz el negro esclavo 
Isidoro Ganga, procedente del presidio de Melilia donde ha 
estinguido su condena, para ser trasladado, como esta previene, 
á disposición de la audiencia pretorial de la Habana , con el 
objeto de que se cumpla la última parte de la sentencia, que 
es la de ser vendido en pública subasta para satisfacer con su 
importe las costas y gastos de la causa. 
El mencionado negro, interpretando á favor suyo la legis-
lación vigente, se ha considerado en libertad y en posesión de 
su estado civil de hombre libre desde el momento en que pisó 
la metrópoli, y elevó al gobierno de aquella provincia una 
instancia acogiéndose á la gracia que se deriva de la real 
órden de 2 de Agosto de 1861. 
El señor gobernador de la provincia creyó conveniente oir 
el dictámen del Consejo provincial, cuyo cuerpo informó dis-
corde, y el gobernador ha considerado oportuno suspender la 
conducción del negro Ganga á su destino, remitiendo al go-
bierno en consulta el espediente á fin de que pueda aconsejar 
á la reina la determinación que estime mas. acertada. 
Este asunto, por su originalidad y por el alto interés que 
escita cuanto se refiere á ese tráfico infame, objeto en nues-
tros dias de una reprobación universal, merece ser conocido de 
nuestros lectores. 
La mayoría de este cuerpo consultivo opinó que se pusiera 
el caso en conocimiento del ministro de la Gobernación, para 
que de común acuerdo con el de Ultramar, é inclinando el 
ánimo de ambos, el negro de que se trata fuera declarado libre, 
pero un consejero formó voto particular, proponiendo que 
aquel fuera enviado á la isla de Cuba á disposición de la au-
diencia de la Habana; el gobernador de la provincia de Cádiz 
se conformó con el dictámen de la mayoría del Consejo, y por 
tanto el asunto so halla pendiente de resolución. 
Estaremos á la mira de ese negocio donde se ventilan los 
mas altos intereses de humanidad y de justicia.» 
En Lima ha aparecido la protagonista de E n t r e m i mujer 
y el negro. Una doña Cecilia Rojas de Rocha, señora de raza 
española por los cuatro costados, como indican sus apellidos, 
ha dirijido un manifiesto á las patriotas de Lima, escitándolas á 
que tomen venganza contra los odiosos españoles; y no contenta 
con este alarde de patriotismo sui géner is , ha elevado una 
representación al presidente de la República, dándole la noti-
cia de que aún su edad (sesenta años, poco mas ó menos) le 
permite manejar un rifle contra los españoles. 
Suplicamos al gobierno que mande á esta señora im par de 
libras de algodón y unas cuantas agujas, aconsejándola al pro-
pio tiempo que gaste el tiempo en hacer calcetines, en la se-
guridad de que ganará mucho la salud de sus piés, y algo las 
piernas de algún compatriota. 
SECULARIZACION DE LA ENSEÑANZA. 
AETICULO I . 
Encuentran algunos gran peligro en que se escriba y 
se diga el verdadero estado de una cuestión que agita pro-
fundamente nuestra sociedad, y que sin saber por qué, se 
ha querido equiparar en España á la cuestión religiosa 
que ha conmovido á otros países. Tes que los reaccionarios, 
defendiendo sus últimas trincheras, han querido apelar á 
la religión como el único puerto á que podrían acogerse, 
como si poniendo la religión frente á frente del progreso 
y de la libertad quisieran que estas estuvieran en lucha 
abierta con aquella. Así es que nuestra época señala una 
especie de cruzada emprendida por el llamado partido ca-
tólico, contra los derechos legítimos de la razón v los sa-
grados fueros de los pueblos, debilitando la primera con 
sus doctrinas, é imposibilitando al hombre para gozar de 
su libertad; absurdo inconcebible que pone en lucha á la 
sociedad con la iglesia, y que quiere arrancar de la prime-
ra su natural y necesaria intervención en los i.e^ocios 
morales y sociales. ST como la reacción desecha toda idea 
de reforma, cuando la pasión del progreso trae agitados 
los espíritus; como toma su punto de apoyo en el pasado, 
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estando nuestra generación ansiosa de leer en lo porvenir; 
como pretende resucitar doctrinas que nuestro siglo ha 
condenado, considerándolas bijas de la antigua ignoran-
cia; como rechaza toda idea de libre examen, y el libre 
exámen es la pasión de nuestros dias que se empeña en 
profundizar hasta los mas misteriosos secretos del pensa-
miento, le ha sido preciso buscar un apoyo irresistible de 
sus doctrinas ó mejor dicho el medio mas á propósito para 
propagarlas y sostenerlas: tal es apoderarse de la ense-
'ñanza para impedir los progresos de la civilización y lla-
mar enseñanza católica á todo lo que favorece el despotis-
mo, y á cuanto quieren se someta sin exámen á sus pres-
cripciones y mandatos. 
Hace algunos años que la cuestión de enseñanza, ma-
lamente llamada religiosa, ocupa la atención de los hom-
bres pensadores de todas las naciones por su importancia 
y trascendencia, y aunque no debiera tenerla en una na-
ción en que no hay libertad ni aun tolerancia religiosa, y 
en la que no existen ni pueden existir las razones de di-
ferencia que promueven las disputas que el partido cató-
lico sostiene cuando la ley protege igualmente todos los 
cultos; sin embargo, los que creen representar en España 
el catolicismo, han hecho de la cuestión de enseñanza el 
blanco de sus ataques al gobierno y al profesorado espa-
ñol, con pretensiones exajeradas y ridiculas, llevadas al 
estremo de querer absorber en nombre de Dios, no solo 
la instrucción moral y religiosa, sino también la científica. 
Sueño irrealizable que ha de conducir necesariamente sus 
pretensiones á la libertad absoluta, porque los estreñios 
conducen siempre á un fin opuesto al que se proponen 
los hombres exajerados, especialmente, cuando sus pre-
tensiones están en oposición con la historia, con el dere-
cho y con el estad9 social del mundo. Quieren tanto 
nuestros neo-católicos que quieren mas que lo que en to-
dos tiempos ha exijido la exajerada escuela del ultra-
montanismo. Formulemos sus pretensiones. 
La enseñanza en general, dicen, debe estar bajo la inme-
diata dependencia del clero: la enseñanza de los semina-
rios debe ser libre, independiente, sin intervención algu-
na del-gobierno, que acercándose á estas santas casas pro-
fana los derechos de la iglesia. Sujeción, añaden, de la 
enseñanza al clero;* libertad para la enseñanza del clero, 
ó lo que es lo mismo, esclavitud del pensamiento para 
todos, dominación hasta en las ideas para nosotros. No 
puede haber mayor absurdo, ni pensarse nada mas perju-
dicial al catolicismo que pretenden defender. Su oposi-
ción á todo lo que es enseñanza secular, es contestada or-
dinariamente con argumentos contrarios siempre á la ver-
dad y mansedumbre.de la sociedad cristiana, puesta fren-
te á frente con los gobiernos, cuya dignidad é' indepen-
dencia se amenguaria entregando la enseñanza al clero. 
De aquí que los enemigos de la iglesia coloquen las doc-
trinas católicas como contrarias á la luz, á la libertad y á 
la civilización moderna; de aquí que sostengan que los de-
fensores de la enseñanza católica parapetados en la edad 
media, que podemos llamar la edad de oro de su domina-
ción, desechan por medio de una lucha impía, todo lo que 
se refiere á la defensa de la razón y de la libertad de los 
hombres; de aquí que los filósofos racionalistas na hayan 
temido asegurar que la enseñanza del clero favorece la 
pereza del espíritu, la debilidad del corazón y el imperio 
de los sentidos, y al exclusivismo pretendido por el parti-
do católico, proponen como remedio único la libertad ab-
soluta de la enseñanza; la separación completa para los 
niños de la instrucción moral y de la instrucción religiosa; 
la exclusión de la enseñanza de todo el que no pertenezca 
al estado secular y en algunos puntos formación de aso-
ciaciones para contrariar las doctrinas del clero. ¡A. tanto 
conduce su ilimitado deseo de dominación, y á tanto con-
ducirá en España la lucha que hace años existe y cuyo 
único objeto es el monopolio de la enseñanza! N i el clero 
quiere remediarlo, ni el gobierno tiene resolución bas-
tante para cortar íle una vez esta discordia que se hace 
extensiva á todas las clases de la sociedad, y en la qué 
nuestros catoliquistas han hecho tomar parte hasta á las 
mujeres. 
Queremos examinar este punto con la extensión po-
sible, si no en un solo artículo, en los necesarios para co-
locarla en su verdadero terreno; porque ni queremos de-
fender el monopolio para el Estado, ni estamos conformes 
con todas las apreciaciones de los enemigos del catolicis-
mo, ni mucho menos con las aspiraciones del clero: que-
remos la secularización de la enseñanza; queremos que la 
separación de la iglesia y el Estado no sea una palabra 
vana cuando se trata de la instrucción pública; queremos, 
en fin, que se prepare la opinen para que podamos pro-
gresar un día, reformando las leyes de instrucción públi-
ca, conforme á los deseos y á los escritos de todos los 
hombres pensadores de nuestra patria. 
Bien quisiéramos poder limitar nuestras observaciones 
á la exposición de ciertos principios generales que por sí 
sola basta para demostrar el absurdo de los que, querien-
do monopolizar la enseñanza, niegan que sea de alta im-
portancia para el Estado y hasta para los particulares en-
tregar enteramente la de las ciencias y de la moral, y 
el orden de verdades basadas en la razón á una clase pre-
vilegiada que, llamándose infalible, escusa á los demás bus-
car la verdad á través de las dudas y las angustias de la 
razón falible; clase privilegiada que abusando de su in-
fluencia y del respeto que el pueblo la debe, encuentra 
solo en sus resoluciones la verdad, no de los misterios de 
la religión que á ella pertenece sostener y explicar, sino 
la de las cuestiones científicas y filosóficas cuyo progreso 
quiere impedir y en las que, como dice un escritor pro-
fundo, la humanidad encuentra siempre una barrerra que 
le pone el clero católico; clase privilegiada que supone 
que la verdad en su desnudez no está hecha para la mu-
chedumbre, que á esta solo le conviene el misterio y el 
símbolo, y que debiendo ver únicamente por los sentidos, 
basta á la generalidad del pueblo el encanto mágico del ar-
te, la imponente magestad de las costumbres, de las cere-
monias y de los cantos, y el gusto material del fetichismo. 
Esta demostración seria fácil sin mas que recorrer la his-
toria de todos los pueblos y los esfuerzos que los secta-
rios del oscurantismo han hecho mientras les ha sido po-
sible encontrar apoyo en'las pasiones, eu líia leyes y en 
las condiciones particulares del órden social, sin querer 
comprender que lo pasado no es lo presente y sin dete-
nerse ante la revolución que ha producido la imprenta y 
el renacimiento de las ciencias, teniendo sus recuerdos 
solo en los siglos de la Edad media y esforzándose en 
rejuvenecer instituciones que no están conformes con el 
estado actual de la sociedad ni con la tendencia de nues-
tras ideas. La revolución política de nuestros tiempos ha 
sido bastante para pronunciar su sentencia de muerte, y 
su restablecimiento es imposible. Nuestros neo-católicos 
no lo creen así, y en sus impotentes esfuerzos para vol-
ver atrás, luchan porque la instrucción pública se encierre 
en un círculo de hierro del que no pueda salir sin su l i -
cencia, y para conseguirlo inventan teorías y sistemas 
nuevos, nunca sostenidos en España; olvidan la historia, 
desprecian las leyes y no temen atacar los derechos de la 
sociedad por sostener otros que ni debemos ni podemos 
calificar. Esta es la causa porque, además de las observa-
ciones generales de que anteriormente hemos hecho es-
presion, juzgamos indispensable detenernos en algunas 
especiales, bastantes á poner de manifiesto que las preten-
siones de los que defienden la llamada enseñanza católica, 
no pueden estar apoyadas en consideraciones del órden 
religioso, ni mucho menos del órden político y social con 
relación á España: y que sus esfuerzos han de traer 
necesariamente una separación peligrosa para la existencia 
legal de la religión, y hasta para su influencia moral en el 
pueblo español. 
Años hace, que los hombres de bien y de saber en Es-
paña, trabajan incesantemente para vencer la superstición 
y el fanatismo: y como la razón, la conciencia y el poder, 
reconocen lo verdadero y lo justo superan siempre cuan-
tas dificultades se oponen á su triunfo y á pesar de los 
obstáculos que encuentran, concluyen por abrirse paso, der-
rocar la ignorancia y obtener el apoyo en todas las clases 
del Estado. Muchos años hace también que por una fata-
lidad inconcebible se han opuesto con frecuencia á los 
esfuerzos de los hombres honrados los de algunos meti-
culosos é ignorantes, que protestando la defensa de las 
buenas doctrinas, han impedido los progresos y las mejo-
ras que iba recibiendo la instrucción pública, y es de 
observar en la historia de estos tiempos la rara coinciden-
cia de que cuando la revolución alcanzaba triunfos parala 
verdadera libertad, los hombres de Estado que se habían 
puesto al frente del movimiento literario, que habían fo-
mentado el establecimiento de cátedras de ciencias y de 
conocimientos útiles atendido el estado' de la sociedad, 
retrocedían de su propósito á impulso de los amantes del 
oscurantismo, que creían encontrar en el saber humano 
la única arma posible para derribar su influencia fatal y 
llevar el pueblo.al conocimiento de sus derechos. La his-
toria de la instrucion pública en los últimos' años del 
siglo pasado y los primeros del presente, demuestra 
de un modo indudable la lucha que existía entre la 
ilustración y el fanatismo. Es de admirar que en 
medio de esta lucha, se propendía siempre á la secu-
larización deia enseñanza, y se daba en ella mayor in-
tervención á los delegados del gobierno, disminuyendo la 
que tenían los representantes del pontífice; y nuestras 
universidades y nuestros seminarios, recibían el apoyo de 
la autoridad real, florecían á su sombra, y eran dirigidos 
por sus representantes, aun en aquellas épocas en que la 
influencia clerical quería dominarlo todo. De modo, que 
lejos de existir tendencia alguna á entregar al clero la en-
señanza, las leyes, los planes de estudios y las medidas 
paiticulares que tomaba el gobierno, no tenian otro objeto 
que secularizarla, hacer en ella la defensa de los dere-
chos, que entonces se llamaban de la corona, y sacudir el 
yugo de la enseñanza clerical que por tanto tiempo habia 
dominado en nuestros establecimientos de instrucción pú-
blica. A pesar de las reacciones ocurridas después de la 
guerra-de la independencia y de 1823, la influencia cleri-
cal no logró apoderarse de nuevo de la instrucción pública, 
y el mismo plan de estudios déla última de estas épocas, 
sujetaba los cursos de 'los semí larios á la incorporación 
de las universidades, y el gobierno de Calomarde negaba 
el pase á alguna disposición pontificia relativa á'la repre-
sentación de esta autoridad en aquellos establecimientos. 
Tal era la fuerza que la soberanía iba adquiriendo en el 
Estado contra las pretensiones del ultramontanismo, que 
perdía su influencia en la dirección de la enseñanza. Ha-
bía de llegar un día en que la libertad y la discusión mar-
chasen al nivel del progreso intelectual y como por des-
gracia suya el clero se ha declarado siempre enemigo de 
la discusión y de la libertad, la sociedad moderna no pue-
de sin abdicar su dignidad é independencia, su poder y 
sus derechos entregarle la enseñanza; si lo hiciera obraría 
contra lo que exijen los buenos principios, sus necesida-
des y sus intereses; y lo que es mas, prepararía choques 
terribles y revoluciones sangrientas que habia de sentir la 
Iglesia misnía, y que no podría entonces evitar el gobier-
no. Por eso las tendencias necesarias y naturales de 
nuestra época, son la secularización déla enseñanza, y la 
condenación del monopolio clerical; imposible ya á pesar 
de los esfuerzos y de las artes que ponen en juego los des-
atentado^ defensores de' la llamada enseñanza católica. 
Esta es la verdad, y contra la verdad obran y se sirven los 
eternos enemigos de la libertad y -de la civilización 
moderna. « 
¿ Y en qué se fundan en España sus pretensiones? De-
jando aparte ciertas influeúcias de todos conocidas, que 
los apoyan y que son sus representantes en altas regiones, 
busquemos el fundamento legal de sus aspiraciones, base, 
de esa lucha en que, aun suponiendo un triunfo efímero 
de su parte, no tememos que se amengüe en lo mas míni-
mo los derechos lejítimos de la rftzon ni de la libertad de 
los pueblos. 
Cuando nuestras leyes de instrucción pública desde 
1836 habían preparado la secularización de la enseñanza 
creando las facultades de ciencias y letras é institutos 
provinciales; cuando al parecer se dirijiaij los esfuerzos de 
los gobiernos á impedir que ninguna corporación ni clase 
tuviera parte en la dirección de la instrucción pública-
cuando los planes de estudios habiau sabido separar los' 
intereses del clero, sus necesidades y tendencias, de las 
tendencias y necesidades de la sociedad civil; cuando en 
fin, el clero no podía tener protesto alguno para mezclar-
se en la educación de la juventud que debia ser conforme 
á las tendencias del siglo, y á los progresos de todas las 
ciencias en los países civilizados, la publicación del Con-
cordato de 1851 vino á dar nueva vida á las indefinibles 
pretensiones de los eclesiásticos, y á servir de apoyo á los 
exajerados defensores de la mal llamada enseñanza católi-
ca: desde entonces comenzó á dudarse de la validez de los 
grados académicos para los efectos eclesiásticos, se procla-
mó y se llevó á efecto la supresión de la facultad de teo-
logía en las universidades, se relajaron los vínculos de de-
pendencia que todos los establecimientos eclesiásticos de 
instrucción debían al gobierno supremo del Estado, se to-
leró la revalidación de los grados académicos conferidos en 
la universidad por el Nuncio Apostólico, con mengua de 
nuestra dignidad; y se proclamó una independencia desco-
nocida en España hasta ese tiempo, y la inspección del 
gobierno en los establecimientos del clero, se convirtió en 
inspección del clero en los establecimientos del gobierno; 
y los seminarios conciliares adquirieuon el derecho de con-
ferir grados académicos, y la confusión y el desórden se 
apoderó de las regiones del poder, y la debilidad de los que 
debieron defender los fueros de la nación, cedió á las exi-
jencias de los que querían invadirlos; y de aquí la lucha 
que aun dura entre las pretensiones del clero y la débil 
resistencia del gobierno que terminará, sin duda, con el 
triunfo de los fueros de la razón y de la libertad. Aunque 
este término de la lucha es indudable, entretanto se aten-
ta á la independencia del profesorado español, se condenan 
todos los sistemas filosóficos, se encuentran errores contra 
la fé en la economía, en el- derecho público, en la historia y 
hasta en las ciencias naturales y exactas; se condena como 
enemigos de la religión á los dignísimos catedráticos que 
explican estas asignaturas, y á cuantos buscan la verdad 
prescindiendo de las singulares teorías de los que conde-
nando la razón, anatematizan los votos ardientes de los que 
quieren el progreso de las ideas y las ventajas de la civili-
zación moderna. 
Eelizmente los defensores de la secularización de la 
enseñanza se hallan colocados en tan buen terreno que su 
espíritu no puede alterarse por esa intentada mezcla de lo 
divino y de lo humano, y la religión tal como la entienden 
los enemigos de la enseñanza secularizada, presta armas 
de impugnación á los que quieren dar á la Iglesia lo que 
es suyo y al Estado lo que le pertenece. Si no estuviéra-
mos bien penetrados del plan que se proponen los soste-
nedores de tanto absurdo, presumiríamos con fundamen-
to que su objeto era presentar al catolicismo en pugna 
con las leyes y dar armas á los amigos del desenvolvi-
miento de la sociedad y del individuo para atacar la reli-
gión que profesan y para introducir entre nosotros un 
cisma que de seguro sería de fatales consecuencias para 
ellos, y aunque no tengan este propósito sus actos y sus 
escritos proporcionarán medio para conseguirlo á los que 
exasperados por sus ataques no pueden comprender su 
sistema . La palabra religión empleada en un sentido ge-
nérico y sin íjyai' su verdadera significación es una arma 
vedada que puede volverse contra los que la usan ¿Qué 
objeto tienen si nó al querer escluir de las Universidades 1 
las ciencias eclesiásticas suponiendo que la teología que 
eu ella se enseña no es la verdadera? ¿Quién ha dado mas 
lustre á la iglesia que los de las Universidades de España 
primeros teólogos del Concilio de Trento? ¿Qué piensan 
conseguir aislando al clero, haciéndole anti-social y po-
niéndole en oposición abierta con los progresos de la 
ciencia? ¿Han podido presumir siquiera que el estudio de 
las ciencias exactas y naturales y el de las letras está en 
oposición con las verdades reveladas que defienden? ¡A 
cuantas reflexiones nos conducirían sus descabelladas pre-
tensiones, si hubiéramos de decir cuanto nos ocurre so-
bre ellas! pero queremos volver á nuestro principal pro-
pósito, que es la secularización de la enseñanza. Enseñe 
el clero en hora buena los misterios revelados y las ver-
dades dogmáticas que forman el núcleo de nuestras creen-
cias, nadie puede disputarle efete derecho; pero es de la 
mas grande necesidad é importancia que los demás cono-
cimientos humanos se extiendan según dispongan las le-
yes del país. Mientras esto no suceda, la separación de la 
Iglesia y del Estado será una palabra vana y la confusión 
de la llamada enseñanza católica, traerá dos órdenes dis-
tintos de enseñanza, funestos y de fatales consecuencias» 
Si los catoliquistas insisten en sus pretensiones, los sos-
tenedores de la razón llevarán las suyas hasta la libertad 
absoluta y dirán, siendo la libertad común para todos, el 
que la rechaza no quiere buscar la verdad: no somos nos-
otros cte los que quieren tapar la boca á sus adversarios, 
deseamos combatirlos con armas iguales. Hasta ahora el 
esclusivisrao ha sido impugnado con el exclusivismo, tales 
eran las condiciones de la lucha: desde hoy, cuando el de-
recho sea igual para todos, ni queremos combatir al abri-
go ñe un monopolio concedido á un diploma especial de 
la Universidad, ni tampoco privar á los defensores de las 
doctrinas contrarias de los medios que tengan para pro-
pagarlas. ¡Seiía debilidad grande querer para nosotros lo 
que condenamos en nuestros enemigos! El monopolio ejer-
cido por los catoliquistas, sería una arma fatal que se es-
grimiría sin mas objeto que el de prolongar la esclavitud 
del pensamiento. No: en el doivinio de las ideas no debe 
apelarse nunca á la fuerza ni á la privación de la libertad; 
que sea permitido á todos enseñar aquello que crean, por 
eso reclamamos la tolerancia. Dejemos la intolerancia á los 
que la creen necesaria para defender su causa; á nosotros 
nos basta la libertad y con ellfl ¿quién vencerá en la lucha? 
Los defensores de la razón que somos nosotros, según 
demostraremos en nuestro articulo siguiente. 
JOAQUIX A G U I E B E . 
CRONICA H1SPANO-ÁMERIC ANA. 
ESCLAVITUD EN CHINA-
(Conclusión.) 
Sí en China hubo esclavos eunucos como ya he dicho, 
húbolos también libertos; y tan pernicioso fué por mu-
chos siglos el influjo de esta clase degradada en el go-
bierno^tJel imperio, que á veces conmovieron sus fun-
damentos. . . 
Muy diversas son las opiniones que se han emitido 
sobre la antigüedad y los autores de la bárbara inven-
ción que yo llamo eunucato ó eunuquismo. (1) 
Los antiguos egipcios tuvieron eunucos, y la Biblia 
habla de su existencia en el palacio de los Pharaones 
desde los dias del patriarca Jacob. (2) 
Amniano Marcelino historiador latino del siglo IV, 
maldice la memoria de Semiramis, por haber creído -que 
ella fué la primera que sometió la infancia á tan cruel 
mutilación (3). Del mismo sentir es Claudiano (i) mas 
Clearcho Solence piensa que procede de los medas. (5) 
Otros afirman, que Andramytis, rey de Lydia, fué el 
primero que la hizo aplicar á las mujeres, y que los ha-
bitantes de aquel pais se sirvieron de ellas en vez de 
eunucos varones (6). Pero la China, empezando á reve-
larnos en estos últimos tiempos una parte de su recóndita 
historia, nos enseña que el eunuquismo sube á épocas 
mas remotas, y que no trae su origen del lujo ni cor-
rupción de las costumbres orientales, aunque es verdad, 
que después de introducido, estas causas lo fomentaron. 
Tan bárbara fué la primitiva legislación de la China, 
que á ios delincuentes no condenados á muerte se les 
cortaba los piés ó la nariz, se les marcaba en la frente 
con un hierro encendido, ó se les castraba. Tal fué el 
principio de los eunucos en China. Chum, uno de los 
grandes monarcas de ella, fué el reformador de aquella 
legislación (7); pero como subiese al trono 2255 años 
antes de Jesucristo (8) y ya mucho antes, la mutilación 
se aplicaba como castigo, déjase ver, cuan antiguaos en 
el mundo la existencia de los eunucos. 
Hundidos en la oscuridad, como los otros esclavos, 
permanecieron ellos en China por largo tiempo; pero 
empezaron á figurar, cuando se les empleó en la custo-
dia del palacio y de las mujeres de los emperadores. La 
de Siouen-wang, que reinó casi ocho siglos antes de 
Cristo, los introdujo en la córte, y desde entonces ejer-
cieron una influencia tan maléfica, que con razón se les 
llamó gusanos roedores. (9) 
A pesar de esto, largo espacio corrió sin que hubie-
sen obtenido empleos públicos, y á ellos no fueron ele-
vados sino bajo las dinastías de los Han, Thang, y Soung 
con el fin de quitar á ciertas funciones el carácter here-
ditario que tenian, y que era la fuente de donde emana-
ba el poder que los grandes vasallos habian adquirido 
bajo la constitución feudal de los Tcheou. Mas por impe-
dir este mal, se cayó en otro mayor, pues el pernicioso 
influjo de los eunucos ocasionó frecuentes trastornos en 
el imperio. 
El primero que dió empleos á los eunucos, y algunos 
de gran importancia, fué el emperador Ho-ty, que reinó 
del año 89 al 106 de la era cristiana. EQ el segundo siglo1 
de ella creció la influencia de los eunucos á la sombra 
del emperador Chun-ty, y mucho mas todavía bajo la 
envilecida administración de su inmediato sucesor. No 
faltaran chinos que quisiesen reducir los eunucos al 
ejercicio de sus vergonzosas funciones; pero fuertes con 
la protección del monarca reinante, arrastraron al pa-
tíbulo el año 169, á cien grandes del imperio y á sete-
cientos mandarines. 
Desde el Emperador Hoeng-lin hasta Hien-ty los eu-
nucos gobernaron la China; y persiguiendo á los hom-
bres de mérito, todos los empleados fueron viles criatu-
ras suyas. La nación entre tanto deploraba estos males, 
y hombres hubo que trataron de exterminar á los eunu-
cos. Emprendiéronlo Teou-vou y Heo-Tsin, pero frus-
trados sus proyectos, ambos perdieron la vida. Con me-
jor fortuna que ellos logró su objeto Inen Chao; mas 
esto ocasionó tan grandes turbulencias que la dinastía 
de los Han sucumbió en el año 264. (10) 
• Entregáronse también á los eunucos los últimos em-
peradores de la dinastía de los Thang, la cual había co-
menzado el año 618 de nuestra era. Bajo el reinado de 
uno de ellos se formó dentro del mismo palacio un t r i -
bunal de eunucos, que á su antojo disponía del trono; 
y después de grandes desastres, hizo perecer aquella d i -
nastía á principio del siglo X. (41) 
De la influcncia.de los eunucos trazó un cuadro som 
brío un autor célebre de la China. 
«En todos tiempos, los eunucos con crédito en la cór-
te, han sido mirados como una peste del Estado; y cuan-
to se puede decir, es que son aun mas temibles que las 
mujeres. Son flexibles, artificiosos y pacientes; saben 
(1) No se ofendan con estas palabras los oidos de nuestros rígi-
dos puristas. Si la lengua castellana carece de un. nombre con que es-
presar el estado ó condición de eunuco, ¿por qué no se ha de inven-
tor? Asi es como se enriquecen las lenguas, y adquieren precisión. 
(2) Génesis, cap. 39, vers. 7, etc. 
(3) Anraian. Marcel, l ib. X I V , cap. 6. 
(4) Claudian. in Eutropio. 
(5) Clearchus Solencis, De Morihus Gentium, l ib . I V . 
(6) Constantinus Manasses.—Kanthus Lydus, l ib. I I Lydiorum, 
apud. Atheneum, l ib. XTT, pag. 515, edición de Lyon. 
(7) Pauthier, Description de la Chine, pag. 38 y 39. 
(8) Chou-King, cap. I I . 
(9) Che- Kmg ó sea lÁhr.o de versos. Este es el tercero de los 
cinco libros .canónicos ó sagrados de los chinos. Es una colección he-
cha por Confucio de los antiguos cantos nacionales y oficiales desde el 
siglo X V I I I al V I I antes de la era cristiana. 
(10) Discours de Sou-Tche que vivió bajo la dinastía Thang, 
tomado de * TJ)ie compilafion fai te sous la dynastie Ming; par un 
Let t ré célebre de cette dynastie, nonmé Tang-King-Tchuen:* tradu-
cida en francés y publicada por D u Halde, tomo I I , pág. 646. 
La de los Ming fué la júltima dinastía china, y reinó del año 1368 
de Jesucristo, al siglo X V I I en que fué completamente destronada 
por los Tártaros Mandchus. 
(11) Discours de Sou-Tche en la citada Compilación, traducida y 
publicada por D u Halde, tomo I I , página 646. 
dar diestramente ciertas pruebas de virtud en cosas que 
les cuestan poco, para hacerse estimar del monarca. 
Se aprovechan oportunamente de ciertas ocasiones poco 
importantes en el fondo, para manifestar á su amo al-
gún apego y fidelidad á fin de atraerse su confianza. 
¿La han adquirido alguna vez? Entonces se indemnizan, 
pues manejan al Príncipe á su antojo, ya por vanos ter-
rores, ya por falsas esperanzas que le inspiran. Por mas 
que tenga el Príncipe en su córte hombres hábiles, vir-
tuosos y celosos, los mira como extraños respecto á sus 
eunucos, quienes están siempre prontos con su persona 
en el interior del palacio. Su confianza está en sus eu-
nucos: estos saben aprovecharse de ella para acreditar-
se; y bien presto los empleados de fuera no son consi-
derados sino en tanto que los eunucos lo quieren. Des-
de entonces los hombres de mérito ó se retiran ó se en-
tibian; y el pobre monarca queda solo, abandonado á 
sus eunucos, en cuyas manos se ha entregado. Estos mi -
serables lo intimidan á cada momento, y haciéndose ne-
cesarios, establecen mas y mas su autoridad ó mas bien 
su tiranía.» (1) 
Al ver los miiiistros y grandes de la córte aniquilado 
su poder, renovaban sus esfuerzos para destruir la i n -
fluencia de los eunucos. En estas frecuentes luchas se 
derramó mucha sangre, y vez hubo, que en la embria-
guez de su triunfo, los eunucos sacrificaron 1600 man-
darines, varios generales del ejército y á los mismos m i -
nistros con sus familias, sin perdonar ni aun á los niños. 
Entre tanto se iba acercando la hora de un terrible cas-
tigo; concertóse el plan de su exterminio; dióse la órden 
de matar á cuantos eunucos se encontrasen en la capital 
y en las provincias; y tan horrible fué la carnicería, que 
ciudad hubo donde perecieron mas de setecientos. 
Pero esta planta maligna renació de la misma sangre 
en que había sido ahogada; y alzándose poco á poco, 
apareció de nuevo grande y robusta desde los primeros 
años del siglo XI I . Con algunas vicisitudes siguieron los 
eunucos adquiriendo riquezas y poder, y en el primer 
tercio del siglo XVII , ya su número ascendía á 12,000. 
Mas esto tué el término de su grandeza, pues acabada la 
conquista de la China por los Tártaros-Mandchus en 
1644, los primeros emperadores de esta dinastía les die-
ron un golpe mortal. Disminuyóse desde entonces con-
siderablemente su número, privóseles de todo mando y 
autoridad, y para quitarles toda influencia en el porve-
nir, se dispuso que solo se empleasen como sirvientes 
en las casas imperiales. (2) 
«Ningún particular:, dice la ley, ni empleado del go-
bierno tendrá la pretensión de educar jóvenes castra-
dos para emplearlos como eunucos en su casa. Esta 
prerogativa está reservada á los príncipes de la familia 
imperial. Toda infracción de esta ley será castigada con 
cíen palos y destierro perpétuo á la distancia de tres mil 
lees (3) del domicilio de los culpables, y los referidos jó -
venes castrados serán restituidos á las familias de donde 
fueron tomados, ó á las personas á quienes pertene-
cieren.» (4) 
Yo nó sé si esta ley se ha cumplido estrictamente; 
pero no obstante las infracciones que haya podido ha-
ber, el número de eunucos que existia en China 2o ó 30 
años ha, m pasaba de 6,000. Ora se hayan disminuido 
de entonces acá, como es probablcv ora se hayan au-
mentado, lo importante es, que ya los eunucos han per-
dido toda su influencia política, y que empleados en fun-
ciones puramente domésticas, los destinos de aquella i n -
! mensa nación, por mal gobernada que esté, no depen-
i den de manos tan impuras y degradadas. 
JOSÉ ANTOXIO SACU. 
LAS REUNIONES DE ALGUNOS CUBANOS 
Y LAS EEFOE1IAS POLÍriCAS EN CUBA. 
I . 
Días pasados los diarios políticos hablaron de las 
reuniones que han tenido varias personas nacidas ó pro-
pietarias en la Isla de Cuba con objeto de acordar lo 
conveniente en las actuales circunstancias sobfe la con-
cesión de derechos políticos á aquella Antilla. 
Segun nuestros informes, estas reuniones han sido 
dos hasta ahora, y se han celebrado en casa del Sr. D. José 
i Alfonso, asistiendo á la última los Sres. conde de vega-
¡ mar, conde de Zaldivar, marqués de O'Gaban y D. An-
i dres de Arango que son senadores, los Sres. Modet, 
i Agúirre, Ojero, Villaurrutia y Riquelme que son diputa-
I dos y los Sres. marqués de Aguas-Claras, D. Jacobo Pe-
j zuela, Ramírez, D. Kamon Montalvo, D. Anastasio Car-
' rillo, D. Juan Francisco Chacón, el marqués de Isain, 
D. José Alfonso, D. Benjamín Vallin y algún otro que no 
recordamos, que están mas ó menos ínteres ¡dos en la 
prosperidad de aquella isla. 
En la primera de es^s reuniones se trató desde 
luego de la conveniencia de gestionar cerca del gobierno 
para que se haga la reforma política que hace muchos 
años necesita ta Isla de Cuba; pero en atención á que en 
las Córtes se estaban discutiendo los presupuestos y otros 
graves asuntos se acordó suspender por unos dias aquel 
paso hasta que el ministerio se encontrara mas desemba-
razado de negocios. 
En la segunda, convocada cuando en el congreso 
estaba casi concluida la discusión de los presupuestos, se 
trató ya de obrar y al efecto los concurrentes nombraron 
una comisión compuesta de los senadores Vega Mar y 
O'Gaban, los diputados Ojero y Modet, de los propietarios 
Alonso y Pezuela y del Sr. Carrillo y Arango que fué 
electo secretario, á fin de que soliciten del gobierno los 
defechos políticos para nuestros hermanos de Ultramar. 
Mucho sentimos no conocer con bastante extensión 
las opiniones emitidas con este motivo; pero á ser com-
pletamente exacto lo que se nos ha referido, parece que 
algunos de los asistentes tenian mucha confianza en las 
buenas disposiciones del gobierno actual para que se rea-
lice la reforma y muy especialmente en los Sres. Ulloa, 
ministro de Fomento; Pacheco, ministro de Estado; Ba-
llesteros de Ultramar y algunos otros. 
Después, segun parece, habiéndose acercado esta co-
misión al señor Presidente del Consejo, este, á pesar de 
haberles recibido' con estremada cortesía ha esquivado 
en cierto modo la cuestión, y los comisionados, á ser 
exacto lo que anuncian los periódicos, han acordado 
formular sus pretensiones en una exposición que debe 
ser presentada al gobierno. 
Sea de ello lo que quiera, el hecho cierto é impor-
tante que se desprende de estas gestiones es que perso-
nas de alta posición, de significación política, senadores, 
diputados y propietarios en Cuba, personas que además 
son en su mayar parte de opiniones templadas y conser-
vadoras, personas de juicio, amantes del órden y poco 
afectas por lo general á inovaciones peligrosas, han 
comprendido como nosotros que es llegada ya la hora, 
que es urgente realizar una reforma en la política u l -
tramarina extendiendo los derechos constitucionales á 
todas las provincias españolas allende de los mares. 
El mes pasado nos ocupamos de las significativas 
manifestaciones en este sentido del partido progresista, 
y de cuatro años á esta parte no ha pasado un solo se-
mestre sin que registráramos en nuestras columnas a l -
gunas otras manifestaciones en el mismo sentido, hechas 
por todos los partidos liberales y por conducto de sus 
personajes mas importantes. Pero, á pesar de que la 
opinión ilustrada aparece en este punto cada día mas 
compacta, ¿cómo es que pasan dias y meses y años, sin 
que la cuestión se resuelva? ¿Cómo es que los gabinetes 
se suceden unos á otros sin que hagm mas que algu-
nas promesas vagas é insignificantes? ¿Por qué, los mismos 
hombres que como escritores, como particulares y como 
diputados, han reconocido la conveniencia de la reforma, 
se detienen medrosos ó descuidados, cuando ocupan el 
poder? ¿Qué misterio se esconde en esta cuestión? ¿Con 
qué resistencia se tropieza? 
No lo comprendemos. Sucede en esta materia aque-
llo de buena canóniga y mala cabilda, sin duda porque 
falta un poderoso estimulo que obligue á las colectivi-
dades políticas para que obren mancomunadamente en 
el sentido que lo harían sus individuos en particular: 
hay mucha interinidad en todos los ministerios, viven al 
día sin pensar en el mañana, como ahora se dice, hacen 
política para el presente y no para el porvenir. 
Por otra parte, aquí tenemos un grave mal introdu-
cido en las costumbres políticas: los hombres de Estado 
solo son responsables moralmente cuando ocupan el 
poder y entonces se les hace un cargo de todos los ma-
les presentes sin atender á su origen, á las causas que 
muchas veces proceden de hechos ocurridos muchos 
años antes de que los ministros del presente soñaran s i -
quiera en que pudiera llegar un dia en que ocuparan 
tan alto puesto. 
Asi, por ejemplo, si la Hacienda está en déficit, si 
tenemos una centralización administrativa que nos aho-
ga, si los presupuestos se han duplicado en diez años, 
si en los aumentos aparece un personalismo que amena-
za perturbarlo todo, no se recuerdan á la censura p ú -
blica los nombres de todos los ministros que en tan lar-
go periodo contribuyeron á crear el conflicto, quizás por 
que esto supone un trabajo improbo para señalar á cada 
uno con el sambenito de sus malas obras, quizás también 
porque alternando diferentes fracciones políticas en el 
poder y reconociéndose todas con historia censurable 
contribuyen, unas por otras, á que se olvide el pasado. 
Aqui parece que lá caída de un gabinete equivale a 
las aguas de un Jordán que laba los pecados políticos: 
aqui casi se hace punto de honor no atacar al vencido, 
como si la lucha política, fuera comparable á la de dos 
caballeros en desafio, como si esa generosidad mal en-
tendida no rehabilitara á hombres funestísimos para que 
vuelvan á tomar las riendas del Estado con todos sus 
antiguos errores, con sus malas costumbres y lo que es 
peor, con la ciega vanidad de hombres engreídos por las 
altas posiciones que antes ocuparon y que vuelven á te-
ner por azares de la fortuna. 
De este modo no hay que esperar nunca que en la 
! política de un gobierno entre para nada el pensamiento 
1 del porvenir y cuestiones, como la de Hacienda, como 
la de ciertas reformas económicas, y como ia délas pro-
vincias ultramarinas, se dejan siempre para mañana en 
todos aquellos puntos que no pueden afectar profunda-
mente al presente. 
Pero llegará ese mañana para las cuestiones de Cuba 
cojiendo de improviso al gobierno que entonces rija los 
destinos públicos, del mismo modo que en la Hacienda 
de la Península ha llegado el mañana de ios apuros para 
(1) Discours de Ifgeou-Yang-Sieou, célebre autor de la dinastía 
Soung. que reinó de 420 á 477 de Jesucristo. Sacado de « Une Com-
pilation fai te sous l a dynastie Ming, etc. 
(2) Mémoires concernant llhistoire, etc., des chinois, tomo 11, pá-
gina 371, 372, y 412; y tomo Y I , página 319. 
(3) E l lée equiTale á casi tres millas geográficas inglesas. 
(4) Cod., pen., tom. I I , divis. 6.» , sec. 379. 
la Caja de Depósitos que hace algunos años venia pro 
nosticando en otros escritos el que suscribe el presente: 
llegará como ha llegado el mañana de las perturbacio-
nes de Santo Domingo que tambiera pronosticamos si 
no se seguía una política liberal en aquella provincia-
llegara como ha llegado el mañana de dificultades v 
conflictos en la cuestión de deuda pública, que asimisl 
mo preveíamos el año Í830 cuando se discutía la lev 
vigente sobre la materia, y también ha llegado el maña-
na del déficit de los presupuestos de Cuba que anun-
ciábamos cuando parecía imposible que pudiera desapa-
recer su pingüe superávit. ' 
Maa la memoria es flaca, los escritos de los periódi-
cos mueren al día siguiente de publicados, la responsa-
bilidad deI día de ayer se olvida del mismo modo v la 




El ilustre economista español D. Alvaro Florez Es-
trada publicó el año 1812 en Madrid la segunda edición 
de un libro que el año anterior habia escrito en Londres 
con el título de «Exámen imparcial de las disensiones de 
la América con la España, de los medios de su reconci-
liación y de la prosperidad de todas las naciones.» En 
este notabilísimo escrito aquel hombre de Estado no 
solo expuso con fidelidad las causas del levantamiento 
de las provincias españolas del continente americano, 
sino que propuso medios tan políticos como acertados 
para conseguir una reconciliación. No se hizo caso del 
economista español y algunos años después, España 
quedó separada para siempre de aquellas provincias. 
Han trascurrido 53 años desde que D. Alvaro Florez 
Estrada público por primera vez su libro, y sin embar-
go, hoy todavía tienen sus palabras grande oportunidad. 
Refiriéndose á la sublevación de América , decía en 
uno de los capítulos: «no habiéndose tomado por la Jun-
ta central ninguna medida para impedir las causas del 
descontento, cuyos efectos debían ser mas prontos y mas 
temibles en una época de turbulencia , cual era la de la 
metrópoli, hizo su explosión (en América) casi simultánea-
mente. Si en un principio estas alteraciones no presen-
taban mas que la apariencia de reformas, por las que 
clamaba la justicia y el interés bien entendido del Esta-
do, por las imprudentes determinaciones de la Regen-
cia inmediatamente tomaron el rumbo de una revolu-
ción sanguinaria y de una independencia absoluta, tal 
cual deseaba nuestro enemigo, á fin de que quedásemos 
privados de los recursos que de allí nos venían y sin los 
que en la actualidad será poco menos que imposible sal-
varse la patria.» 
«Es preciso echar una rápida ojeada sobre las dispo-
siciones que tomó la Regencia al recibir la noticia del 
levantamiento de varias provincias y nos convencere-
mos de la verdad de mi aseicion.» 
«Si la Junta central es culpable de no haber estableci-
do en América gobiernos populares elegidos por todos los 
habitantes con facultades superiores á los Capitanes ge-
nerales y audiencias, de cuyo despotismo provenían to-
das las quejas y vejaciones de aquellos pueblos, la Re-
gencia es criminal por haberse opuesto abiertamente á 
la existencia de aquellas corporaciones formadas ya por 
el pueblo. Aquella ro evitó, es cierto, el mal que existia 
aun oculto, pero esta lo aumentó y exasperó mas y mas 
cuando ya habia descubierto la cabeza. Si aquella no 
acertó á adoptar una medida para impedir la desunión 
de las Américas, al menos no se negó á ninguna deman-
da de los americanos, y cuando mas no hizo sino dejar 
subsistir la causa del mal; pero esta no solo se negó á 
las solicitudes de aquellos habitantes, sino que contra-
rió todas las disposiciones que habían tomado, y obró 
en un sentido absolutamente opuesto á lo que dictaba 
la prudencia y la justicia. Sí se puede decir que la junta 
central concedió á los americanos una representación 
Nacional defectuosa, de la Regencia se puede asegurar 
que no hizo mas que tomar providencias de intento para 
irritarlos.» 
«La Regencia desde el primer día de su instalación 
hasta el último en que ejerció su autoridad, conducién-
dose con poco tino, ni una sola providencia tomó en que 
no manifestase ó parcialidad ó imprudencia. A pesar de 
la triste lección que le ofrecía la junta centrál, en nada 
mas pensó que en conservar el mando, y diferir la épo-
ca de su resignación, y de consiguiente fué opuesta á 
toda idea liberal. Conducida ciegamente por ministros 
incapaces de conocer la delicadeza del negocio y de las 
circunstancias, y por el Consejo de Castilla, el cuerpo 
de la nación mas interesado en conservar los antiguos 
abusos, y por lo mismo el mas constantemente opuesto 
á toda clase de reformas, sobre todo á las que tenían 
tendencias á un sistema popular, no solo no procura 
establecer las reformas que exigía el bien de la nación, 
sino que trata de hacer desaparecer las que felizmente 
las circunstancias habían ocasionado casualmente, y que 
solo necesitaban perfeccionarse. La Regencia en vez de 
ejecutar inmediatamente como habia jurado, las dispo-
siciones de la junta central relativas á que se verificase 
cuanto antes la representación Nacional, olvidándose de 
dar cumplimiento á tan sagrado deber, ninguna órden 
á este intento remite á la América. Seguramente si, 
como debía, las hubiera remitido por el primer correo 
que llevó la noticia de su instalación, hubiera evitado la 
insurrección de Caracas y de Buenos Aires, y de con-
siguiente la de toda la América. La noticia de las no-
vedades ocurridas en Caracas se recibe por la Regen-
cia, y en lugar de precaver la guerra civil, accediendo á 
las justísimas proposiciones que los vocales de. aquella 
junta hacían en su carta de 20 de Mayo dirigida al mar-
qués de las Hormazas, ministro de Hacienda, sin atender 
á lo que dictaba la justicia en todo tiempo, y sin consi-
deración al estado en que se hallaba la Península, de-
creta reducirlos por la fuerza y hacerles sufrir la ley que 
les quisiese dictar 
horror con que se miraba esta libertad, que pasaría 
por un reo de Estado el ciudadano amante de su pa-
tria que se atreviese á hacer la menor apología en fa-
vor del libre comercio, y aun se supondría que seria 
delincuente y traidor á la patria el gobierno que tra-
tase de aboíir tan injusto y perjudicial estancamien-
to. La Regencia que siempre habia temido á la 
Junta, manifestó en esta ocasión la debilidad mas ver-
gonzosa de que hay ejempl r en gobierno alguno. Por 
mejor decir, sorprendida y arredrada de la influencia de 
la Junta observó la conducta mas ridicula y mas injusta 
que jamás se oyó. Niega que haya mandado expeoir la 
tal órden, y dispone que se hagan pesquisas para descu-
brir sus autores, cuando no podían ser otros que ellos ó 
el ministro, pues que este no negaba su firma que auto-
rizaba la órden» » 
«Un proceder tan vergonzoso, y que tan altamente 
desacreditaba al gobier. o, era un obstáculo mas para la 
reconciliación de los americanos. Un punto tan capital, 
tan justamente Suspirado por estos, y tan mal maneja-
do, no podía dejar de irritarlos y de hacerles mirar como 
vanas las promesas del gobierno 'español que tan grose-
ramente negaba un hecho tan esencial, al mismo tiempo 
que se burlaba de una ley, en cuyo favor clamaban alta-
mente la razón, y las circustancias mismas en que habia 
sido promulgada.» 
Nos abstenemos de reproducir otros párrafos mas 
significativos de este escrito notable por que hoy no te-
nemos suficiente libertad de imprenta para reimprimir 
lo que en España se publicaba en 1812. Las Córtes de 
aquel año hicieron algo por atraer de nuevo á los ame-
ricanos, en parte se contuvo la insurrección; pero 
con la caída del régimen corístitucional de 1814 puede 
decirse que cayó nuestra nacionalidad en el continente 
americano. 
Han trascurrido S2 años, conservamos las tres prin-
cipales antillas: en Cuba y Puerto-Rico no hay insurrec-
ción ni temores de que la haya; pero existen los Estados 
norte-americanos, que ansian añadir una estrella en su 
pabellón con la posesión de Cuba, que están en guerra 
civil; pero que al terminarla quedarán con ejércitos 
aguerridos y turbulentos en su propio seno, á quienes 
convendrá quizás dar ocupación en nuestras provincias 
ultramarinas. Es tan fácil buscar un pretesto , hay 
tantos medios de provocar un conflicto, que basta indi-
car la idea para que se comprenda toda la extensión del 
peligro. 
Pero si en Cuba no hay insurrección la hay en Santo 
Domingo y para que nada falte al paralelismo, en lugar 
de la Junta de Cádiz oponiéndose á la libertad de comer-
cio en América, tenemos á la de comercio de Santander 
resistiendo la libre importación de harinas en Cuba. 
¿Será posible que una historia tan reciente no nos 
enseñe nada? ¿Continuaremos en un estado de inercia 
esperando á que vengan los acontecimientos y á que en-
tonces no podamos dominarlos? . 
Tal parece al menos, cuando vemos que el Presidente 
del Consejo de Ministros se limita á recibir con cariñosa 
finura á una comisión de cubanos, que por su significa-
ción y templanza demuestran que cuando creen nece-
sario gestionar y moverse es porque ven muy claro que 
Atila está á las puertas de Roma. 
F É L I X DE BOJÍA. 
Por desgracia á esto se agregó una circunstrncia la 
mas escandalosa, que descubriendo ó la debilidad, 'ó la 
inaudita y vergonzosa inconsecuencia de la Regencia, 
debia aumentar extraordinariamente los motivos de dis-
gusto y de desconfianza de los americanos. Habiéndose 
dado curso á un expediente formado en tiempo de la 
junta central, y que habia sido detenido por los funestos 
sucesos de la Península, la Regencia acordó el libre co-
mercio de la América, ó á lo menos en su nombre se 
expidió la correspondiente órden firmada por el secre-
tario de Hacienda. La junta de Cádiz compuesta en su 
mayor parte de comerciantes interesados en que subsis-
tiese el monopolio, que aislaba en casi ellos solos todas 
las producciones y comercio de la América, se alarma 
al saber el decreto, y sin perder un momento nombra 
una comisión, la que representó con el mayor calor 
á fin de que no se diefee curso á la órden. Era tal el 
L A G R A N R E P U B L I C A AMERICANA Y E L PEQUEÑO 
I M P E E I O GALO-A.XJSTEIACO. 
Obligados por nuestra buena fé y 
por la amistad que existe entre los 
Estados-Unidos y Europa, declara-
mos que consideraremos toda tenta-
tiva de extender su sistema de go-
bierno á cualquier porción de este 
hemisferio, como dañosa á nuestra 
paz y atentatoria á nuestra seguridad. 
MONROE. 
Una monarquía en América es una utopia. Si en Eu-
ropa se sostienen las monarquías, se sostienen principal-
mente por sus recuerdos y sus tradiciones. Pero en Amé-
rica, la monarquía recuerda el régimen colonial, la extin-
ción de la patria y el reinado de la esclavitud, la extinción 
de la libertad. Su restauración en Méjico, ha sido un he 
cho entre ridículo y sangriento. Las maquinaciones de 
emigrados indignos ; las bayonetas de los zuavos; el ma 
quiavelismo napoleónico; las cabalas de cuatro comercian 
tes sin conciencia; la mansedumbre de la impotente casa 
de Haspsburgo; las desgracias de los Estados-Unidos, em 
peñados en azarosa guerra; las complacencias serviles de 
la diplomacia europea, han creado allí una monarquía, cu 
yo derecho'es la conquista de Méjico, cuya gloria el ne-
gocio de Jeker, cuya política la complicidad con los co 
merciantes de carne humana, cuyo fin la negación del he 
cho sagrado y providencial de la democracia en América. 
Un príncipe de la casa de Ausiria, un descendiente de Isa 
bel la Católica, un nieto de Gárlos V , individuo de aque 
lias familias que compartieron*con el Papa el gobierno del 
mundo en la Edad Media; que, al menos, debia llevar con 
algún respeto la corona de esos gloriosos recuerdos, como 
Pavía y Lepanto, se postra á los pies del César del sufra 
gio universal, del eterno enemigo de su raza y de su gen-
te; y en vez del óleo sagrado que recibían sus antecesores 
en la Eoma pontificia, recibe en la Bolsa algunos asigna-
dos, algunos retazos de papel-moneda, primeros timbres 
de su imperio. Y por este corto estipendio, se expone á 
subir hoy á un trono quebradizo, siu derecho, y á caer 
mañana de ese manchado trono , con vergüenza. Eey de 
una pandilla y no de un país; sin conocer la tierra que va 
á regir; sin hablar siquiera corrientemente la hermosa 
lengua española ; rodeado de bayonetas extranjeras en su 
imperio, de intrigantes oscuros y falaces en su corte; con 
una democracia arraigada que le maldice; con una repú 
blica, no bien herida, que la persigue ; con .un protector 
como Napoleón I I I , que le degrada ; con un empréstito 
que le abruma; espectro de lo pasado, que va á ennegrecer 
con su sombra la tierra de lo porvenir; enfermizo engen-
dro del maquiavelismo moribundo |de la diplomacia; tal 
vez sea la víctima escogida por la Providencia en esa eŝ  
piacion tremenda que á cada paso nos enseña la historia^ 
la víctima escogida para pagar todas las tiranías de su ra-, 
za. Porque, al fin, si la casa de Austria ha sido el sepultu-
rero de los pueblos; si en Villalar enterró a Castilla; si en 
el patíbulo de Lanuza enterró á Aragón; si intentó enter-
rar á Holanda y Elandes, al principiar el pasado siglo ma-
tó á Hungría, y al concluirse á Polonia; si recogió en Cam-
po-Eormio la llave del atahud de plomo de Venecia, siem-
pre lo ha hecho en nombre de sus antiguas tradiciones, 
en nombre del absolutismo, y no como ahora, en nombro 
de la soberanía de las naciones, del sufragio popular, con 
lo cual se ha convertido el águila de dos cabezas que lle-
vaba en sus garras tantos pueblos, y en sus alas el peso 
de tantas glorias, se ha convertido en cualquier ave domés-
tica del plebeyo César de los aborrecidos francos. Si Car-
los Y se levantara de su sepulcro, no conocería á este des-
cendiente suyo, mas impotente aun que Cárlos I I . 
¿ Era posible que los Estados-Unidos vieran con indi-
ferencia esta ridicula farsa del imperio galo-austríaco? JNo,. 
A su penetración no podía ocultarse la unidad del espíri-
tu americano. Herida la república en Méjico, se quebran-
taba en todo América. Alzada una monarquía en el paía 
mas hermoso de la antigua tierra española, podia alzarse 
con tan funesto ejemplo en todo aquel continente. La de-
mocracia es una, la democracia es solidaria, no solo en 
América, sino en Europa, en el mundo entero. Donde 
quiera que se eclipsa un derecho; donde quiera que cae 
un pueblo; donde quiera que una libertad se pierde, allí 
se siente herida la democracia universal. Además, el im-
perio de Méjico no es en el fondo otra cosa sino el auxilio 
prestado á los esclavistas del Sur. La serpiente se aterró 
ante la gigantesca república del Norte, y se enroscó al ár-
bol vecino para fascinarla y perderla. Pero el golpe dirigi-
do á Méjico amaga á los Estados-Unidos. No era posible 
que estos vieran indiferentes, ya que su guerra no les per-
mitía oponerse con la fuerza, no era posible que vieran 
indiferentes la democracia herida; enterrada la Eepública; 
asesinados los héroes de la libertad, entre las ruinas de 
Puebla; el régimen colonial erijido sobre las bayonetas 
francesas; los esclavistas del Sur alentados; y entrando 
por las costas, con la funesta'diplomacia europea, la som-
bra de un imperio feudal y maldito, que venia á quitar de 
las manos de Juárez, fuerte y sereno como la justicia, el 
pendón sagrado, donde están escritos los derechos de 
América. Así ha sucedido. El telégrafo nos ha anunciada 
que los Estados-Unidos no ven indiferentes los sucesos de-
Méjico; y que protestan contra la forma monárquica esta 
blecida bajo la influencia europea. Esta declaración es. 
gravísima. Es el guante arrojado, no á la faz de ese pobre 
príncipe Maximiliano, ansioso de reinar, aunque sea dos. 
días, sino á la faz de su poderoso protector Napoleón I I I . . 
Loa Estados-Unidos, que representan la democracia libre,, 
no pueden tolerar el imperio forzado. Los Estados-Unidos, 
que con la declaración del derecho del hombre, desperta-
ron á Europa, no pueden consentir que Europa les ador-
mezca con la declaración de los derechos de un César. Los 
Estados-Unidos, que representan la autonomía del ciuda-
dano, la independencia de los pueblos, los derechos de 
América, la democracia universal, no pueden renunciar á 
su acción política, á su acción moral, á su acción civiliza-
dora sobre el nuevo continente. Cuando Europa llevaba 
la civilización y la libertad, América se doblaba á sa idea 
como la cera; pero cuando Europa lleva el feudalismo, el 
imperio, la reacción, el suelo de América, estremecido la 
rechaza de su seno. Los Estados-Unidos sostendrán á la 
democracia mejicana y la democracia mejicana enterrará 
al imperio. 
Después de todo, Maximiliano, en verdad, no puede 
sostenerse. ¿Continúa la intervención extranjera? Es un 
imperio el suyo, feudatario de Erancia. Ha de consumir 
la mitad de sus rentas, sosteniendo á los franceses, de 
quienes será esclava. El odio entre las tropas indígenas y 
las tropas extranjeras, le traerá cada día un conflicto. Será, 
una especie de emperador bizantino, un paleólogo pen* 
diente de la voluntad de sus mercenarios. T esto, difícil 
en los siglos medios, no puede durar en nuestro siglo. Y 
si despide la intervención extranjera, al día siguiente cae-. 
rá bajo el peso de un levantamiento popular. La conquis-
ta es posible., de superior á inferior; la conquista de Her-
nán Cortés sobre Motezuma. Pero la conquista del débil 
Maximiliano sobre el fuerte Juárez, ¡ahí es un desvario. 
Eácil es sujetar á un pueblo acostumbrado-á la esclavitud; 
imposible sujetar á un pueblo acostumbrado á la libertad. 
Los estados libres no pueden ser conquistados, sino des-
pués de destruidos. Para domarlos, es preciso desarraigar 
de allí todos sus ciudadanos. El monarca nuevo, tendrá 
siempre en una república vencida por enemigo, el recuer-
do de la antigua libertad. Y cuando esa república ha sido 
vencida por otro, domada por agena mano, el nuevo em-
perador no es emperador, es un esclavo, cuya suerte pen-
de tristemente de la fuerza ó de la fortuna, del que le ha 
ceñido la corona. Su vida es la vida de las plantas parási-
tas; su autoridad, es la sombra de autoridad agena. A esto 
se agrega la oligarquía militar de sus mercenarios, y la 
oligarquía civil de sus aduladores, de esos que se llaman 
notables, y que lo son por vagos y por ineptos, creídos 
sin duda, de que les pertenece el imperio mas que al em-
perador. La democracia, fuerte en su derecho, vigorizada 
por la confederación de todos los pueblos españoles, que 
se anuncia próxima, sostenida por los recursos, por la 
fuerza de los Estados Unidos, defensa de la gran idea de 
la independencia, de la autonomía de América, con la 
fuerza que le dá si< justicia; con el aliento que le infunde 
la libertad; llevada en alas del entusiasmo,popular; bende-
cida por Dios que no puede consentir la perturbación de 
las leyes de la providencia, ni un mentís escupido al pro-
greso, la democracia levantará sobre las ruinas de ese 
trono, que representa la mengua de las nacionalidades 
americanas, el altar de la libertad. Si abandonada ha po-
dido tanto, ¿qué no podrá, ahora, contando con los Es-
tados Unidos? 
Quizá Napoleón quiera, entonces, volver por su impe-
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rio, socorrer á su protector. La férrea mano de los Esta-á 
doa-TJnidos, caerá sobre sus naves y las sepultará en los 
abismos de los mares. Y el pueblo francés, al verlo berido 
y humillado, lo sacudirá de su seno, porque habrá perdido 
su último prestigio, la fuerza militar. Saludemos á la gran 
república anglo-sajona. Empeñada en arrancarse la espina 
de la esclavitud, bañada en sangre, sin aliento; embarga-
das sus fuerzas en la mas gloriosa empresa que registra-
rán los siglos, aun levanta su voz para aterrar á- los dés-
potas, y para defender á los pueblos. El que se creia due-
ño de la suerte del JNuevo Mundo, habrá comprendido, 
•que, en la protesta del Congreso de los Estados-Unidos, 
se encierra una amenaza á su poder en América. El joven 
pueblo anglo-sajon, que dos veces venció á Inglaterra, en 
los mares, mas fácilmente vencerá á Erancia. La doctri-
na de Monroe, que hizo imposible que la Santa Alianza 
extendiera su sombra letal sobre el Nuevo Mundo, viene, 
ahora, á sorprender á Napoleón en medio de sus triunfos. 
El César será desarmado, como los Césares antiguos, por 
una idea. El imperio galo-austriaco se desplomará á los 
pies de la gran República. La lucha no está lejana. 
Sigámosla atentos, porque tal vez en ella se libre la suer-
te de la democracia universal. En este supremo trance, no 
serán vencidos los soldados de la libertad, que son los sol-
dados de Dios. 
E M I L I O CASTELAE. 
SOCIEDADES S E C R E T A S D E ESPAÑA 
DESDE 1820 A 1823. 
ARTICULO I I . 
Si era el Capitulo de Cádiz la única autoridad real y 
verdadera de aquella provincia, era una autoridad su-
peditada por los que de ella dependían. Así es que no 
osaba tomar resolución alguna, disimulaba, y cuando 
se aventuraba á dar un paso adelante en la carrera por 
donde los que en él eran el mayor número querían lle-
var las cosas, al punto se veía precisado á detenerse y 
aun á retroceder, sí no en la realidad, en la apariencia. 
Hasta con la minoría del mismo cuerpo se veíala mayo-
ría forzada á guardar contemplaciones que eran actos 
de condescendencia. Verdad es que los frivolos pretextos 
con que se cohonestó el primer acto de resistencia esta-
ban desvanecidos; que habían intervenido en el ne-
gocio las Cortes, y en dos votaciones, en no corto grado, 
si ya no enteramente, contradictorias, se habían decla-
rado contra los ministros, aunque condenando á los semi-
rebelados, y mandándolos sujetarse á las leyes y al go-
bierno, y. (lo que es mas) que, pendientes estos sucesos, 
había habido una elección general, y en las Cortes elec 
tas iba á predominar el partido exaltado, con lo cual es-
taba logrado el objeto que había dado ocasión á la resis-
tencia de los gaditanos y sevillanos. Pero esto último ve-
nia á ser una desgracia porque daba un argumento erró-
neo, pero de gran fuerza para el vulgo, á los que insis-
tían en seguir desobedientes hasta llegar á ser rebeldes 
sustentando su causa con las armas. Algunos hombres, 
y de los mas notables, causantes ó fautores de los 
primeros' movimientos habían sido elegidos diputados, 
y, si bien con esto había adquirido fuerza la causa por 
ellos abrazada y sustentada, era común decir que, lle-
gados ellos á encumbrarse, daban con el pié á lo que 
Íes había servido de escalera, lo cual no parecía bien, y 
aun dolía á quienes nada habían ganado en toda la 
séríe, aunque no larga, tampoco corta, de aquellos dis-
turbios. «Esto decían algunos, y acusación tal muy re-
petida hallaba favorable acogimiento en numerosos 
jueces, en litigio en que eran muy crecidos en número 
los que juzgaban. En la ciudad de Cádiz la sociedad tenia 
influjo sobre las clases todas del pueblo, inclusas las ín-
fimas, allí á la sazón constitucionales, y sabido es que 
entre la gente ruda é ignorante, las opiniones extrema-
tías prevalecen. 
Ni se contentaban los de los cuerpos inferiores con 
mostrarse indóciles en sus reuniones y en su manejo 
para allegarse parciales fuera de ellaí, á lo que hacía, 
y mas todavía á lo que, no sin causa, sospechaban que 
intentaba hacer, el Capítulo, sino que le enviaban una ú 
otra diputación, que contra toda regla, era admitida, y 
á la cual se daba voz, sí bien no voto, y que al usar de 
la voz lo hacía en tono de no encubierta amenaza, y 
como quien manda en vez de ser cómo quien represen-
ta. Mal podía reprimir la ira el presidente del Capítulo, 
hombre nada sufrido entonces, y, sin embargo, tascaba 
el freno, aunque sin poder ocultar que se violentaba. 
A l revés los de la corta minoría; viéndose apoyados por 
gente de afuera, aparecían no solo renuentes sino i n -
dignados y soberbios. 
Pasaba uno y otro día sin salir de situación tan an-
gustiosa, cuando urgia una decisión final, y apremiaban 
á darla los sucesos, empujando á ella por opuestos la-
dos. Se presentó en el Capitulo un comisionado del de 
Sevilla, y nos echó en cara nuestra timidéz, declarando 
que los sevillanos (esto es, no los hijos y vecinos de 
aquella ciudad, sino los que en ella pretendían llevar la 
voz del pueblo), estaban resueltos á seguir resistiendo 
hasta que la victoria en verdadera lid decidiese entre la 
causa del gobierno de Madrid y la de las provincias de-
sobedientes. Singular era tal aserto, siendo sabido que 
en Sevilla la población, aunque con excepciones, no 
era como en Cádiz constitucional, sino lo contrario, 
por lo cual, si llegaban las hostilidades, difícil habría 
de ser que no fuese el triunfo de los parciales del go-
liierno, á los cuales se habían agregado los de la monar-
quía absoluta. Pero cuando á los de Cádiz, tachados de 
tibios, ó quizá de algo mas, se ponía por ejemplo de ar-
dor y fortaleza la conducta de los de Sevila, a estos, se-
gún supimos muy en breve, se citaba por modelo para 
avergonzarlos, y aun para intimidarlos, los de Cádiz. 
Entre tanto el gobierno supremo oculto de Madrid, 
lleno de congoja y de temores, ansiaba por ver reducidas 
la obedienci a á las provincias ya casi rebeladas. Apeló, 
pues, de nuevo al consejo, porque otras armas no tenia, 
y solo por la vía de la persuasión podia lograr el fin 
que anhelaba. No creyendo los escritos suficientes para 
ver satisfecho su buen deseo, cuerdamente dispuso en-
viar á Cádiz un hermano comisionado, y al intento, el i-
gió uno de los mas comprometidos en el alzamiento 
de 1820, lo cual equivale á decir de aquellos para quie-
nes la causa de la Constitución era una misma con la de 
su interés personal, pues cayendo aquella, vería en gra-
ve riesgo hasta su vida. Fué el elegido el oficial de ma-
rina, D. Olegario de los Cuetos, á quien ha visto la ge-
neración presente figurar, al cabo, en primer término 
en el partido apellidado progresista. 
Sabida que fué en lo general de la población de 
Cádiz la venida de tan digna persona, y, sospechándose y 
aun casi sabiéndose á qué venia, los mas extremados y 
alborotados levantaronja voz de que un emisario del mi-
nisterio había llegado con la mira de reducir al pueblo á 
la servidumbre, y acabar cop los patriotas, y de resultas 
con la libertad misma. Hubo hasta inquietud peligrosa 
por la propagación de tal rumor, acogiendo la creduli-
dad las calumnias de la maldad, y estuvo á pique de ser 
maltratado, y aun tal vez en el grado último, uno de los 
restablecedores de la Constitución. 
La llegada de Cuetos ponía al Capítulo gaditano en 
una situación por un lado ventajosísima, y por otro algo 
apurada, porque si la autoridad del gobierno oculto, si 
no de todos obedecida, por todos declarado con derecho 
á exigir obediencia, nos mandaba someternos, de temer 
era, atendido el estado de los ánimos, que aun á su 
mismo gobierno secreto la Sociedad de Cádiz se decla-
rase medio rebelde, llevando adelante, hasta sustentarla 
con las armas, y hacerla rebelión completa acompañada 
de guerra civil entre constitucionales, la separación de 
la obediencia á las leyes y á la autoridad que en nom-
bre de las leyes obraba. De todos modos iba á acabar la 
hora de las dilaciones y tergiversaciones. 
Pero, sí bien el Capítulo podia proceder por si en tan 
grave negocio, no quiso, en lo cual, si untante se expu-
so, obró con cordura á la par que con atrevimiento, 
trayendo el negocio á la deliberacipn y resolución de 
toda la sociedad secreta, ó dígase de todos cuantos qui-
sieron concurrir con su voto, ó con su voz, ó con su asis-
tencia á la determinación final sobre la cuestión pendien-
te. Eué, pues, convocada al intento de promover en ella 
un debate y resolución definitiva una junta magna para 
las primeras horas de la noche. Era esta de las de Enero 
(1822), que aun en las latitudes apartadas de las polares 
son bastante largas, y dan tiempo para detenerse en 
prolongadas discusiones. Acudieron los de la sociedad, 
si todos no, en número muy crecido: corrió por la 
ciudad la noticia de la convocación y del negocio que 
iba en ella á tratarse y. decidirse; estaban todos suspen-
sos y como colgados de lo que iba á dictar una asocia-
ción ilícita, y hasta el mismo gobernador y jefe político, 
no obstante ser honrado patricio, buen caballero y cris-
tiano piadoso, como si hubiese renunciado á su autoridad 
por no poder ejercerla, se sometía al fallo de un tribunal 
ó cuerpo, cuyos miembros estaban anatematizados por 
la iglesia, sobre sus otras nulidades. • 
Aunque el Capitulo había resuelto someter la cues-
tión á la resolución de la irregular jimia magna no debía 
ni quería, ni en razón podía, presentarse en ella sin el 
intento formado de influir poderosamente en lo que 
resolviese la numerosa reunión convocada. Para el inten-
to era indispensable que hasta desapareciese la minoría 
del mismo Capítulo, corta, pero tenaz, y tal que podría 
frustrar el proyecto de sumisión, sí no aparecía unani-
midad en vez de mayoría en lo resuelto por el cuerpo 
cuya autoridad iba á ser como renunciada al ponerla en 
juicio ante quienes de ella dependían. Consiguióse nues-
tro intento no sin trabajo, sosegando el honrado fanatis-
mo de una ó dos personas, y aun logrando que guardase 
silencio otra cuya violencia, según juicio que pudo ser 
erróneo, pero que tenia harto fundamento, parecía hija 
de malas pasiones y de ambición poco escrupulosa. Asi 
nos encaminamos al sitio donde se había de celebrar la 
junta con un tanto de confianza, pero ciertamente , no 
ágenos de recelo. 
Abierta la sesión, siendo en ella presidente el del Ca-
pítulo, y, proponiéndose ante todo que entrase y fuese 
oído el comisionado del gobierno supremo de nuestra 
sociedad, se levantó á oponerse á que siquiera se le die-
se entrada el entonces famoso escritor que llevaba por 
apellido Clara-rosa. El tal sugelo, ejemplo lastimoso del 
influjo que tienen y poder que cobran en tiempos re-
vueltos personas cuyo ningún valor moral no está com-
pensado por dotes intelectuales ni por saber, acreditó 
con sus palabras mal zurcidas, en las cuales ni observó 
las fórmulas de la sociedad, cuán malas eran sus inten-
ciones, y cuán escasos sus recursos para sustentar sus 
opiniones. Entre sus errores fué uno apellidar á Cuetos 
emisario, dictado que, sin ser ofensivo, venía á serlo, por-
que con nombrar así á Cuetos se le había hecho odioso 
ante el vulgo. Esto proporcionó al presidente una oca-
sión de ensalzar á Cuetos, y de poner en claro, sino cual 
era su comisión, la alta procedencia de este y por con-
siguiente su importancia. No bastaron con todo ni la dig-
nidad de la silla presidencial, ni las convincentes razones 
dadas por quien la ocupaba para que no siguiese la dis-
cusión sobre sí había ó no de entrar Cuetos. Tales tra-
zas llevaba el negocio, predominando en la junta los de 
opiniones extremadas, sí no por ser allí los mas nume-
rosos por ser los mas audaces y llevarse consigo á los 
tímidos ó vacilantes, que parecía casi cierto que el co-
misionado del gobierno de la sociedad no seria ni ad-
mitido en la junta, cuando el presidente, sin esperar la 
votación, dando un golpe en la mesa, con voz clara, 
fuerte y como de f^uien manda dijo que: «En nombre de 
nuestras leyes, entrase al momento nuestro digno her-
mano." Sorprendió á todos el atrevimiento, y siguió al 
mándatela obediencia, de suerte que, cuando empezaban 
los mal contentosáquejarse délo que calificaban de act^ 
ilegal y despótico, estaba Cuetos en la sala, y llenos de 
aliento los deseosos déla sumisión, y de desmayo, enme-
dio de su furia, los de la opinión contraría. Oído Cuetos ,̂ 
el cual,no por sí, sinoen nombredequienes le enviaban, 
aconsejó el desistimiento de la resistencia, todavía iba á 
renovarse sobre ello el debate, cuando alzando la voz el 
comandante del batallen de la Princesa, hombre de 
grande entereza y de aquellos para quienes valían mas 
sus obligaciones de militar y de ciudadano que los de 
miembro de un cuerpo no legal, declaró que él con al 
tropa de su mando estaba resuelto á obedecer á la auto-
ridad legítima y constitucional, ó dígase á las leyes civi-
les y militares. Era tal modo de expresarse una conde-
nación explícita hasta de la existencia de la sociedad, ó, 
sino tanto, de la parte que la misma tomaba en la di -
rección de los negocios públicos, asi como lo era de todo 
lo hecho en Cádiz y Sevilla desde los primeros pasos 
dados en la carrera de la resistencia al ministerio. Pero 
lo atrevido de la declaración cuadraba bien con el deseo 
de quienes deseaban sofocar el incendio que ellos mismos 
habían causado y atizado. El escándalo causó un albo-
roto ó, principio de desórden en la junta, é, impidiendo 
seguir la discusión, produjo una cosa á manera de vota-
ción, pero no votación perfecta, la cual, levantada la 
sesión, entre quejas y reconvenciones de los vencidos, 
vino á dar de sí que Cádiz entrase en el órden de que 
se había separado. La gente que, en las inmediaciones ó 
en otros lugares, estaba aguardando ansiosa á saber lo 
resuelto por la sociedad, árbítra entonces de la suerte de 
aquellas provincias, entendió desde luego que la resis-
tencia haDÍa concluido. Al día siguiente hubo un amago 
de motín dirigido contra los de la sociedad á quienes 
con sobrada razón se atribuía el éxito del grave negocio 
que tanto ocupaba los ánimos del vecindario gaditano. 
Pero los sediciosos, faltándoles apoyo, no pasaron de 
amenazar, y tras días de inquietud vinieron otros de so-
siego, ya muy deseados por la gente de algún valer, y 
aun por la parte de esta que había visto con placer y 
aprobado los primeros desmanes. 
Allanándose Cádiz á entrar en la senda legal, inme-
diatamente la siguió Sevilla, dándose el parabién quie-
nes dirigían los negocios en esta última ciudad de verse 
fuera de una situación de angustia y peligro. Allí no 
había que temer alboroto de la plebe, siendo la de Se-
villa, con raras excepciones, indiferente en punto á los 
promovedores de la resistencia, cuando no contraria. 
En dos provincias mas de España (en Galicia y Mur-
cia) habia habido movimientos para ayudar á los des-
obedientes de Cádiz y Sevilla, pero duró poco el triunfo 
de los que los causaron, restableciéndose el órden é i m -
perio de la ley sin dificultad considerable. En todo ello 
obraban ciertos cuerpos de la sociedad secreta, no en 
obediencia al gobierno de la misma, sino por sí, de lo 
cual resultaba falta de unión y concierto en el gremio 
numeroso de los asociados en España. 
Mientras esto pasaba, apenas daban señal de vida los 
comuneros como cuerpo, si bien algunos de ellos se 
asociaban á los desobedientes, como convenia á perso-
nas de las ideas mas extremadas. Con todo, ocurrió re-
cíen pasados los primeros cfias de haber levantado la 
bandera de la resistencia Cádiz y Sevilla un incidente 
notable y extraño. El gobierno legal, no bien supo las 
inquietudes de Andalucía, cuando cuidó de impedir que 
á las poblaciones semi-rebeiadas acudiesen personas 
cuyas opiniones y conducta conocidas diesen fundado 
motivo de temer que fuesen á fomentar la idea de la re-
sistencia. Pero, cuando esta disposición, no muv' legal, 
pero en uso constante en nuestra España, donde los mo-
vimientos y residencia de las personas están como sujetos 
á la intervención de los que mandan, estaba llevándose á 
electo, se apareció en Andalucía, con licencia de la su-
perioridad, Regato, personage muy principal entre los 
comuneros, pero hombre de cuyos antecedentes cono-
cidos debía esperarse que prestase eficáz auxilio á los 
desobedientes. No hubo de hacerlo, ni tampoco lo con-
trario, á lo menos claramente, y la como oscuridad con 
que vivió entre los semi-rebelados encerraba, sin duda, 
un misterio, sí bien en ello apenas se hizo alto. 
También pareció extraño que el ministerio nombrase 
entonces para desempeñar el gobierno político de Sevi-
lla á un sugeto de mérito, pero comunero y amigo no 
menos que del anciano Romero Alpuente, es decir, de la 
persona á quien mas se allegaba la gente mas sediciosa. 
Así es que en Sevilla, restablecido el órden, los pocos 
hijos de Padilla que encerraba aquella ciudad aparecían 
adictos á quen había venido á poner, y puesto, término 
á la resistencia. 
No sucedió lo mismo en Cádiz. Allí creció de súbito 
la sociedad comunera, y creció prodigiosamente, pasán-
dose á ella todos los de la antigua, descontentos y aun 
furiosos por la terminación de los recién pasados dístur 
bies. Y, como en Cádiz las clases inferiores eran consti-
tucionales, fué fácil á la comunería aumentar allí sus filas 
hasta formar una crecida hueste. De esta era prin-
cipio fundamental el odio á la sociedad antigua. 
Entretanto en Madrid, abiertas las nuevas Cortes, 
trabajaban las dos sociedades influyendo en la conducta 
de los diputados que respectivamente eran de ellas, los 
cuales cuando menos componían mas de una mitad del 
nuevo congreso. 
Pero, coincidiendo con la reunión de este nuevo 
cuerpo legislador y en la esencia soberano, por un lado 
ser elegido Riego para la presidencia durante el primer 
mes de la legislatura, y por el otro haberse formado un 
ministerio de moderados, todos ellos bombres de mérito 
y alto concepto entre los cuales descollaba Martínez de 
la Rosa, tomaron las cosas singular aspecto v sesgo en 
cuanto al proceder de los gobiernos ocultos. El de la an-
tigua no era amigo del ministerio, pero tampoco su ene-
raigo, y los meros sócios estaban divididos, contándose en-
tre ellos así los hombres mas vehementes de la oposición, 
como no pocos ministeriales declarados v celosos. Vina 
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esto á influir en la mayoría del congreso á punto tal que 
no la habia fija, sino al revés muy variable, y esto sobre 
cuestiones importantes, siendo así que, recien hechas las 
elecciones, era general esperar, unos con temor y pena, 
y otros con gozo y soberbia, que predominarían conótan-
temente los exaltados. En tanto el gobierno de los hijos 
de Padilla y todos cuantos de él dependían, hacían al 
ministerio cruda guerra, en unión estrecha con no pocos 
diputados que éramos de la otra sociedad rival. Yo, que 
estaba entre estos últimos, obrando ó hablando con 
desatentada violencia, como si quisiese probar que no 
merecía ser acusado de moderado, como lo había sido 
poco antes en Cádiz, y que veía mí conducta aprobada y 
ensalzada por los escritos de los comuneros, y ó tibia-
mente aplaudida, ó á veces solo disculpada, por os de 
mi hermandad, sentí lo que era á la par pueril enojo, y 
justo.cálculo político, y, en un momento de malhumor, 
para el cual no me faltaba motivo, solté la espresion de 
que mi puesto natural entonces era estar entre los comu-
neros. Oyeron algunos de estos, amigos míos, mis palabras, 
y, equivocando por resolución deliberada un arra.-.que de 
ira, participaron á su gobierno que iban á contarme en 
su gremio, y tal era la necesidad que tenia su sociedad 
de recibir aumentos que pasó nada menos que uña cir-
cular á todas las torres haciéndoles saber la adquisición 
de mí pobre persona como una conquista digna de men-
ción especial. Pronto, sin embargo, vino el desengaño, 
porque, pasado el ímpetu en que yo me habia mostrado 
inclinado á dar tal paso, determiné por varías razones 
mantenerme íirmeen la asociación á que me ligaban for-
tísímos lazos. Granelísima fué la indignación de los comu-
neros contra mí, y sí disimulada por algún tiempo, con-
servada hasta dar claras y vivas muestras de sí en perío-
do no muy distante. 
iban así las cosas trabajosamente, y estaban próximas 
á terminar las Cortes ordinarias de "Í822, encendida la 
guerra civil en Cataluña, no sin tentativas de empren-
derla en otros puntos, no encubriendo el gobierno fran-
cés la mala voluntad que nos profesaba, ni aun su in -
tención de hostilizarnos á la larga, el Rey dispuesto á 
recobrar su poder antiguo, y ya apenas contento con el 
ministerio moderado por él mismo escogido, y lleno de 
condescendencia á sus deseos, y las Cortes con escaso 
concepto, sin fé en sí propias, no atreviéndose ni á dar 
apoyo al ministerio, ni á hacerle guerra. En la sociedad 
de que yo era parte, había la misma incertidumbre que 
en las Cortes. 
Ocurrieron en esto los sucesos que señalaron los dias 
corridos desde el 30 de Junio al 7 de Julio: la subleva-
ción de la Guardia Real, y su vencimiento en las calles 
de la capital, que invadieron. En los dias que permane-
cieron las tropas sublevadas, y el gobierno constitucio-
nal frente á frente , nada hicieron las sociedades secre-
tas que no les fuese común con los demás liberales. La 
nuestra apenas celebró juntas. 
Pero la victoria de la causa constitucional mudó la 
faz de las cosas. El Rey vencido y sujeto se veía forzado 
á darse por satisfecho con seguir reinando en la apa-
riencia, ó, dicho con mas propiedad, con que continuase 
la ficción legal que le* suponía reinante, ficción como 
to'das las de igual clase dé nadie creída. 
El ministerio, bajo cuya dirección habían venido las 
cosas públicas á tan fatal paradero, no podia seguir go-
bernando, ni él quería. Formar el que había de sustituir-
le vino á ser puesto á cargo del gobierno oculto de 
nuestra sociedad, el cual, puesta mano á la obra, la 
completó como pudo, aceptando la lista de ministros 
que le fué presentada el Rey, tan sujeto á todo que en 
prestarse á cuanto mas le dolia encontraba nuevas 
pruebas de su estado de cautiverio. 
No solo tuvo nuestra sociedad la imprudencia de ha-
cer nombrar un ministerio compuesto exclusivamente 
de personas de ella misma, sino que se mostró satisfe-
cha v aun ufana de ello, como sí hubiese alcanzado una 
victoria, y conseguido una gran ventaja. Lo que habia 
logrado era cargar con una responsabilidad enorme, 
introducir en el Estado un gobierno secreto al cual obe-
decía el gobierno público ó legal, y crear nuevos ele-
mentos de discordia, cuando tantos habia que pugna-
han unos contra otros, en nuestro daño y el de nuestra 
causa. 
Grande fué el furor de la mayor parte de los comu-
neros al verse excluidos de participación en el minis-
terio, cuando este venia á manos de una oposición, en 
la cual muchos de ellos habían peleado y señal^dose. 
Pero los mas de ellos disimularon por lo pronto, tirando 
á contener á los impacientes ó mal sufridos de su socie-
dad, lo cual dentro de breve plazo llegó á ser nada fácil 
empresa. . . 
Otro inconveniente asi mismo de bulto, tema el re-
cien formado ministerio. No podían por la Constitución 
vigente, ser ministros los diputados, y era forzoso lla-
mar para entregarles las riendas del gobierno á otros 
hombres en vez de los caudillos de la parcialidad predo-
minante en el congreso donde tenían asiento los de mas 
nombradla entre los exaltados. Ahora bien, aun cuando 
habría sido dificultoso hallar en nuestras filas hombres 
capaces de ser buenos ministraos, y tampoco era fácil se-
ñalar algunos siquiera medianos para circunstancias en 
que acertar era casi imposible, crecía de punto la dificul-
tad si se iba á buscar sugetos idóneos para estar al fren- | 
te de la nación en la minoría de las Cortes nuestras j 
antecesoras, ó fuera de ellas en lo general de los espa- j 
ñoles de algún renombre. En el Congreso mmediatamen- \ 
te anterior habían figurado los constitucionales de i 
antigua fama, y el mayor número de estos pasaban por 
ser del partido moderado, cuando la oposición exaltada : 
del mismo cuerpo, si bien compuesta ele personas muy 
dignas, era reputada, ynosin razón, inferior en valor ín , 
telectual al gremio de aquellos con quíeneshabían estado \ 
en guerra, y por los cuales habia sido vencida repetidas j 
veces. Sin agravio de la respetable memoria de los que en | 
Agosto ó á últimos de Julio de 1822 se encargaron del: 
gobierno, de la nación, bien puede decirse que no eran 
sus fuerzas bastantes á llevar el grave peso *;ue 36 echó 
sobre sus hombros. Don Evaristo San Miguel, que no 
habia sido diputado, merecía ser tenido por un buen 
militar y no mal literato, recomendándole además ser 
amigo y compañero de Riego, pero por ninguna de sus 
calidades, á pesar de tenerlas buenas, parecía á propósito 
para ministro de Estado. Tal vez el ministerio de la 
guerra, que fué confiado al general López de Baños, no 
caía mal en él, aunque fuese bizarrísimo soldado, y 
hombre entero mas que instruido ó agudo. Recomenda-
ban á Don José Manuel de Vadíllo, diputado que acaba-
ba de ser en las Córtes de 1820 y 21 su instrucción algo 
extensa, y su entonces no mal juicio, así como el haber 
sido ya jefe político de una provincia en 1814, á pesar de 
lo cual para la actividad necesaria en un ministro le 
faltaba mucho. Aunque nadie podia negar algún ta-
lento y buena intención á D. F. Fernandez Gaseo y á 
D. Felipe Benicio Navarro, por confesión casi general, 
y por no ser sus nombres de suficiente fama, hacían 
desairada figura en su enfcumbramiento. La Hacienda 
fué dada á D. M. Egea, pero solo en interinidad, pues, 
no obstante ser de nuestra sociedad secreta, y buen em-
pleado, todavía no tenia nombre bastante para ser eleva-
do á ministro propietario. Por último fué llamado á des-
empeñar el alto cargo de ministro de Marina el entonces 
capitán de navio D. Dionisio Capaz que habia sido d i -
putado á Córtes en las de 181o y 14, pero de quien, para 
no decir mas en su censura, bien puede asegurarse que su 
elevación admiró al cuerpo de la armada, y no pudo 
causar grande satisfacción á los pocos que le conocían. 
Formado el ministerio solo agradó al cuerpo del cual 
procedía. A no pocos causó disgusto, á lo general de las 
gentes sorpresa. No justificaron los hechos los temores 
de quienes recelaban ver salir de los nuevos ministros 
disposiciones de violencia revolucionaría, ni correspon-
dieron ellos á las lisonjeras esperanzas yá los temores que 
de su advenimiento al poder habían concebido por un 
lado sus amigos y por el opuesto sus contrarios. 
Sin embargo, hubo al principiarlos recien nombrados 
á desempeñar sus cargos un momento en que cesaron 
los odios antiguos y todavía no aparecieron los nuevos, 
período en el cual los parciales de la monarquía abso-
luta, no bien recobrados de su derrota en 3Iadi,id, guar-
daban silencio, en que los moderados, igualmente vencí-
dos en las últimas lides, aunque no hubiese sido sobre 
ellos directamente alcanzada la victoria, se resignaban á 
su destino, y en que de los exaltados, aun los desconten-
tos, no creían conveniente á ellos mismos dar todavía se-
ñal del espíritu que los animaba. 
Mina, nombrado general del ejército destinado á su-
jetar á los rebeldes catalanes, caminaba á su destino con 
algunas tropas, y ningún liberal extremado por enton-
ces dejaba de tener en mucho á Mina, y, sí otra cosa sen-
tía, lo disimulaba. Iban á juntarse Córtes extraordina-
rias como con harta menos mecesidad de tenerlas jun-
tas se había hecho el año anterior, cuando era de los 
moderados el predominio, y las Córtes eran mas que 
son hoy lo que á todos los sucesos daba color é impulso, 
aun cuando las Córtes mismas, como el ministerio, habían 
venido á ser poco mas que ejecutores de lo que dispo-
nían las sociedades secretas, ó digamos, de lo que dic-
taba la mas antigua de estas, sirviéndole hasta enton-
ces la novel de auxiliar, si bien no de buena volun-
tad, y teniendo que contentarse con censurar á algu-
nos de los miembros de aquel cuerpo, pero respetando 
al cuerpo entero, á lo menos en público, mientras en 
hablillas ó en sus conciliábulos le zahería y tiraba á des-
conceptuarle. 
Abiertas las Córtes extraordinarias, el primer paso de 
estas, de alguna, bien que no grande importancia, fué 
elegir el que habia de ser presidente durante el primer 
mes de la recién comenzada legislatura. Aquí resultó la 
votación hecha con arreglo al espíritu de los partidos 
políticos antiguos y no con el que comenzaba á animar 
á las dos sociedades hasta convertir su rivalidad en 
guerra, pues los de una y otra sociedad secreta conocí-
dos por ser exaltados se declararon por el candidato que 
triunfó, el cual era comunero, mientras otros de la so-
ciedad antigua, antes y aun entonces moderados, vota-
ron con la minoría casi constituida en oposición al novel 
ministerio. 
Entretanto los gobiernos supremos ocultos se iban 
preparando á hostilizarse, pero con timidez, y hasta con 
vacilación, no sin disimulo, pero mas engañándose á si 
propíos, á lo menos en los primeros tiempos, qtae pro-
cediendo con doblez ó encubriendo con apariencias de 
amistad ó de indiferencia afectos de odio, y propósito de 
empeñar una lid en viendo para ello ocasión oportuna. 
En los debates y aun en los votos de las Córtes ex-
traordinarias continuó por algunos dias, ó digamos como 
dos meses, se vio lo que se habia visto al elegir el presi-
dente del primer mes. El ministerio veía entre los que 
le hacían oposición, sino violenta, declarada, á no pocos 
de la misma sociedad de que él había nacido, y de que 
seguía siendo representación pública ó legal, y por la 
cual era dirigido en muchos de sus actos, en tanto que 
encontraba apoyo en lo general de los comuneros. 
Daba tal irregularidad materia á debates alguna vez 
acalorados en el cuerpo, director supremo de la sociedad 
antigua, donde pudiendo mas la amistad política rei-
nante que la enemistad incipiente de secta, varios nos 
inclinábamos á los comuneros, sin llegar con todo á pre-
tender aunar con los nuestros el interés ó principios, de 
quienes como sectarios, eran nuestros rivales, pero en 
los cuerpos inferiores de la sociedad, en Madrid y mas 
en los de la§ provincias, la enemistad á los comuneros 
comenzó á dar muestra de sí, aunque casi siempre jus-
tificada ó disculpada por claras provocaciones. 
Pero un periódico, á la sazón famoso, vino á hacer 
imposible la continuación de la paz entre los hijos de 
Padilla, y los á quienes estos calificaban de hermanos 
pasteleros. Ya se entenderá que hablo del Zurriago, cuyo 
valor entonces era grandísimo, no estando tasado ni 
siendo posible tasarle por su mérito intrínsíco, sino por 
el que le ciaban las circunstancias, el cual era escanda-
losamente exorbitante. Creado el ministerio de una so-
ciedad sola, el Zurriago se le declaró enemigo, por ra-
zones obvias, y entre estas la principal, por su necesidad 
de ser enemigo del poder dominante, sopeña, si áello 
faltaba, de no ser leído, de suerte que no hubo de ser de 
la oposición por ser comunero, sino que al revés, se 
veía como precisado á llevar la voz de la comunería 
para cumplir con su obligación de hacer guerra al go-
bierno á todo trance. Sin embargo, el Zurriago se de-
claraba intérprete de los deseos y opiniones de los co-
muneros, y estos no le desmentían, y los ministros y la 
sociedad antigua, eran no solo censurados, sino insul-
tados gravemente por aquel periódico procaz. Así los 
mas pacíficos no pudimos continuar siéndolo, por mas 
que nos doliese empezar la campaña. 
Para ver como esta comenzó y fué seguida, no estará 
de mas, aun cuando para ello se vuelva atrás un tanto, 
pintar lo que era entonces el cuerpo director y gober-
nador de la sociedad antigua y sus relaciones con los 
que le prestaban obediencia. 
ANTONIO ALCA:A. ^ A L I . V N < . 
R U S I A Y ESCANDINAVIA. 
Mientras el imperio ruso, movido por una insaciable 
sed de engrandecimiento, procura extender su dominio 
hácia las regiones del. Sur, y designa , como víctimas de 
su rapacidad los principados danubianos, la Turquía y 
los valles del Cáucaso, como potencia marítima, aspira á 
enseñorearse en el Báltico y aherrojar las naciones és-
candinavas que pueblan sus orillas. Vista de lejos y 
por el telescopio de los panegiristas venales del gabinete 
de San Petersburgo , su poder marítimo presenta un 
aspecto formidable, mas á los ojos del observador inteli-
gente y desapasionado, no puede sostenerse largo tiempo 
la ilusión. 
Apenas ha transcurrido siglo y medio desde que 
Pedro el Grande alzó en un pantano la capital á que dio 
su nombre. 
Edificóse esta magnífica ciudad, en conmemoración 
de una batalla naval ganada contra los suecos, por un 
monarca, que, no solo tuvo que crear una escuadra, sin 
operarios ni marineros indígenas, sino que mandar en 
persona aquella fuerza , luchando con la repugnancia 
instintiva que el mar le inspiraba. Sin embargo, á pesar 
del triunfo obtenido por el bárbaro reformador contra 
sus animosos y cultos vecinos y aunque, por la fuerza 
de la disciplina y la superioridad del número, el Czar 
llegó á tener una escuadra superior á la sueca, la escua-
dra rusa con toda la robustez y precocidad de su infan-
cia, no brilló sino en sus primeros años y bajo la celosa 
vigilancia de su fundador. Desde aquellos tiempos ha 
quedado en una inmensa inferioridad con respecto á las 
fuerzas navales de Inglaterra y Francia. 
La escuadra rusa se divide en dos fracciones: una 
estaciona en el mar Báltico, y otra en el mar Negro. 
Hablaremos de esta última en otra ocasión. La primera 
llama hoy la atención del mundo con motivo de la r u i -
dosa cuestión sobre los ducados germano-daneses. 
Si hemos de dar crédito á la estadística de los perió-
dicos partidarios de aquel gobierno, la escuadra rusa del 
Báltico se compone actualmente de mas de cincuenta 
navios de línea. Pero si fuéramos á pasarles revista y á 
ponerlos en movimiento, apenas podríamos utilizar una 
tercera parte de aquel número; apenas encontraríamos 
en. todas las tripulaciones diez hombres dignos del nom-
bre de marineros. Es imposible adivinar ahora las ideas 
que dominaban en el fundador de San Petersburgo, 
cuando se puso á crear los elementos de su marina; 
pero el monarca que había residido en Holanda y en I n -
glaterra, como simple calafate, no podia ignorar que es 
imposible crear una marina militar, sin sacarla de la 
mercante, ni una marina mercante sin un comercio ex-
tendido. Pedro 4, hizo cuanto pudo para atraer comer-
ciantes, para favorecer el tráfico, para fijar en su nueva 
capital especuladores extranjeros hábiles y emprendedo-
res. Sus sucesores han obrado en sentido contrarío.y su 
parcialidad en favor de las doctrinas restrictivas ha pro-
ducido sus frutos naturales. La marina rusa carece de 
marineros indígenas, porque carece de la escuela en que 
estos se forman. La marina insular de Inglaterra ha na-
cido de su inmenso comercio. Es muy cierto, sin embar 
go, que el germen de una buena marina militar existía 
de tiempos antiguos en aquella nación, tanto á causa de 
su estructura geográfica, como en virtud de la índole em-
prendedora de^los naturales, y, sobre todo, por la nece-
sidad de defender sus costas de las incursiones de los 
piratas septentrionales. Ninguno de estos motivos exis-
tían en Rusia. Su comercio costanero es insignificante. 
El Báltico es un mar interior, cerrado por los hielos du-
rante seis ó siete meses del año, y cuando está libre y 
abierto, las noches son tan claras, que ofrecen tanta se-
guridad á la navegación como el día mas hermoso de 
verano. Las costas por lo general son limpias, y no ofre-
cen grandes peligros ni dificultades, y estas circunstan-
cias no favorecen la educación de marineros hábiles y 
atrevidos. Por otra parte, son muy pocos los rusos que 
se alistan en la marina de guerra ó mercante. Los que 
podrían hacerlo pertenecen á la clase de siervos, y sus 
dueños los emplean en trabajos mas lucrativos, así es 
que las tripulaciones se componen en su mayor parte de 
dinamarqueses, mecklemburgueses, suecos y finlande-
ses. Es verdad que la marina imperial, del mismo m'odo 
que el ejército, se alimenta de la conscripción, pero 
como estos reclutas son al mismo tiempo soldados y 
marineros, como permanecen inactivos durante una 
gran parte del año, en una mar petrificada, y, en la otra 
parte, se ejercitan en una mar sin mareas, y de una 
fácil navegación, ni su organización, ni sus hábitos, ni 
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su instrucción naval son propias para hacer de ellos 
marinos tolerables. Se dice generalmente que las tr ipu-
laciones de la escuadra rusa suman un total de 30,000 
hombres; pero son hombres que casi nunca han perdido 
de vista la costa, y cuyas excursiones se reducen á un 
crucero perpétuo entre Cronstadt y Petersburgo, y entre 
Revel y Cronstadt. Los oficiales no valen mas que los 
marineros, ó por mejor decir, valen menos. Casi todos 
son dados al juego, y ála mas torpe sensualidad, y como 
este género de vida no corresponde á la mezquindad 
del sueldo, sucede frecuentemente que los oficiales ven-
den los pertrechos del buque, sin que recaiga el menor 
castigo en los delincuentes. Los camarotes de estos ca-
balleros presentan una masa confusa de los objetos mas 
heterogéneos, como instrumentos de música, botes de 
perfumeria, juegos de naipes, guantes, novelas france-
sas, v hasta cacerolas y sartenes, porque algunos de ellos 
se dedican al arte de cocina, siendo mas diestros en su 
ejercicio, qué en el de la profesión que han abrazado. 
En cuanto á los buques, bien puede asegurarse que los 
de la escuadra del Báltico están podridos al año de ha-
berse botado al agua. Construidos con madera verde y 
cortada en el curso del año, sin consideración á la época 
oportuna para la operación, se deterioran fácilmente, y 
no resisten largo tiempo á la acción destructora del agua 
salada. En cambio la jarcia y las velas son de excelente 
calidad. El cáñamo de Rusia goza de bien merecida re-
putación, y sus cordeleros y veleros sobresalen en estas 
clases de manufactura. 
En tiempo de Pedro el Grande, y aun mucho mas 
tarde, hasta una época reciente, se daba el mando de la 
escuadra á oficiales ingleses y holandeses. Pedro habia 
llevado consigo marinos y calafates de Holanda y 
Depford, los cuales le hablan sido de gran utilidad, y á 
quienes habia colmado de honores y de recompensas. 
Bajo los reinados de Catalina, de Pablo, de Alejandro y 
aun al principio del de Nicolás, era costumbre en Rusia, 
conferir los mas altos puestos de la marina á extranjeros 
ó á hombres de origen extranjero, que hablan servido en 
las marinas inglesa y holandesa. El célebre escocés Pablo 
Jones habia adquirido gran fama, en la escuadrado los Es-
tados-Unidos de América, antes de ponerse al servicio de 
Rusia. ElphiAstone, Gregg, Hamilton, ügilvy, Crown y 
Bentham eran ingleses. Él almirante de Traversay, que, 
después de haber mandado muchas divisiones navales, 
llegó á ser ministro de la Marina, era un caballero Bre-
tón; Ricord, también almirante, era francés, y Heyden, 
nacido en Holanda, era teniente de navio de la marina 
inglesa. El gobierno ruso no se fijaba en la categoría de 
los hombres que tomaba á su servicio, solo consideraba 
su mérito, y la utilidad que de ellos podia sacar. 
Crown, de quien ya hemos hemos hecho mención, era 
segundo capitán de uno de los buques carboneros que 
hacen el tráfico entre Newcastle.y Suderland. Apenas 
sabia leer, lo que no estorbó que,'habiendo emigrado á 
Rusia, se le confiriese de un golpe el empleo de almiran-
te. En la actualidad, los ingleses no gozan de gran favor 
en el admirantazgo Ruso, ni creemos que tenga otro 
empleado de aquella nación que el ingeniero Beard, há-
bil constructor, y cuyos servicios le han merecido^ ser 
elevado al empleo de general. 
Los establecimientos navales del imperio en el Bál-
tico, teatro de continuos robos y depredaciones de los 
empleados rusos, se componen del arsenal de Auchta, 
en la orilla derecha del Neva; de la bahia de Cronstadt, 
principal puerto de mar, y primera estación naval del 
imperio, punto extremamente fortificado, y cuyos fuer-
tes cruzan los fuegos de 500 piezas de cañón, con las 
baterías de la plaza, las cuales dominan el lado opuesto 
de la entrada del rio; de Sveaborg, fortificada hace un 
siglo; de Revel, cuyas defensas la hacen casi inexpugna-
ble, y de Abo y Helsingfor, que son las dos ciudades mas 
pobladas y florecientes de Finlandia. Los finlandeses no 
olvidan que el emperador Alejandro les ha garantido su 
religión, sus leyes fundamentales, sus fueros y privile-
gios, y una sombra de representación nacional, y que 
estas promesas no han sido realizadas. Los finlandeses, 
como todos los pueblos medio civilizados, tienen buena 
memoria, y esto explica el odio hereditario que profesan 
á los rusos, porque recuerdan -los saqueos, los incendios 
y las atrocidades de toda clase cometidas en su territorio 
por las tropas de Pedro él Grande, y la confiscación de 
sus provincias, incorporadas al imperio, por. un ukase 
de 1808. Alejandro declaraba en este documento que se 
habia visto forzado á tomar esta medida por circunstan-
cias imperiosas; que debía considerarse como una modi-
ficación transitoria, y se comprometía á no conservar en 
su dominio una sola aldea del territorio finlandés. El 
tiempo ha demostrado el valor de este imperial compro-
miso. Finlandia es en el día una dependencia rusa; un 
general ruso la gobierna y tropas rusas guarnecen sus 
costas y fortalezas. A fuerza de empleos y condecoracio-
nes, el gobierno ha conseguido cautivarse la "adhesión 
de una parte de la nobleza: pero el pueblo no aguarda 
mas que una ocasión oportuna para romper un yugo 
que detesta. Los finlandeses se distinguen por una es-
crupulosa probidad, y por sentimientos religiosos fuer-
temente arraigados. El clero, que ejerce en el país un 
grande y bien merecido influjo, perpetua en los habi-
tantes el odio á la Rusia, á su dinastía, á su gobierno y 
á sus instituciones. 
Tratemos ahora de las fuerzas marítimas de los otros 
Estados escandinavos. Nuestros lectores saben que Sue-
cia y Noruega, reunidos bajo un mismo cetro, forman 
en la actualidad un solo Estado. No es esta ocasión de 
discutir los arreglos territoriales sancionados por el tra-
tado de paz de Kiel. Baste decir que aquellos arreglos no 
pueden ser detendidos en el terreno de la moral, ni en 
el de la política. Fué esta una de las grandes iniquida-
des que se cometieron en nombre dé la Santa Alianza. 
Noruega pertenecía á Dinamarca. Se le arrebató á su le-
gítimo soberano y se agregó á Suecia, por inspiración 
del gabinete ruso, mas interesado en la amistad de esta 
potencia, que en la de Dinamarca, cuya firme adhesión 
á la política inglesa no era muy del agrado de los suspi-
caces repúblicos moscovitas. Bernadotte fué elegido rey 
de Suecia, y aunqúe su reinado puede en ciertos puntos 
prestarse á una crítica severa , bajo un punto de vista 
general, fué benéfico al país, y engrandeció notablemen-
te su prosperidad. La elección de un francés, eminente 
guerrero, borró en gran parte los males que una larga 
guerra civil y revoluciones palaciegas habían infligi-
do á la nación. Bernadotte tuvo el mérito de restablecer 
las antiguas instituciones, á las que los suecos se han 
mostrado siempre muy adictos. Cometió, sin embargo, la 
grande, la irreparable falta de apoyarse en la amistad de 
Rusia, con lo cual hirió profundamente el amor propio 
de los suecos, eternos enemigos de aquella potencia. 
En los últimos años de su vida llegó á tal punto su im-
popularidad, que faltó poco para estallar en abierta re-
belión. Aparte de este error, hiciéronse grandes cosas 
en Sueccia durante su reinado. A él se deben la construc-
ción de la cindadela de Carlsburgo, y de su plaza de 
armas, ejecutada según los planes de Carnet en el centro 
del reino; la reedificación y las nuevas construcciones de 
Kongsholmen, con el fin de protejer la escuadra estacio-
nada en Carlscrona; el canal de Goetha, trabajo gigan-
tesco que pone en comunicación el Báltico con el mar 
del Norte, y que llevado á cabo por el ejército, recuerda 
las obras colosales que Roma ejecutaba por manos de 
sus legiones. También se acabó en su tiempo el camino 
que atraviesa los Alpes de Noruega, y se dió gran i m -
pulso á la industria, á la agricultura y al comercio. Ber-
nadotte introdujo una buena disciplina en el ejército, 
restableció el órden en la hacienda pública, y fijó el eré 
dito público en bases sólidas de que antes carecía. 
Los suecos son robustos, denodados, hospitalarios 
y laboriosos. Las costas de Suecia son por lo general 
poco elevadas, y abundan en puertos y radas. Las ro-
dean muchas islas, de las cuales las mas importantes 
son Oeland, Gottland y Visvy. Se ha calculado que las 
siete octavas partes de la población está dedicada á los 
trabajos agrícolas, pero los labradores se emplean ade-
más en la p sea, en el corte de madera y en algunas i n -
dustrias domésticas. Esta diversidad de ocupaciones 
desarrolla en el labrador hábitos de trabajo y de inde-
pendencia, y un buen sentido que suele desmentir su 
aspecto exterior. El principal comercio de Suecia es 
marítimo ¡ sus buques frecuentan los puertos de los dos 
Océanos, y tienen constantes relaciones con las ciudades 
libres de Hamburgo, Bremen y Lubeck, y con los puer-
tos de Inglaterra y Francia. Algunos de ellos se emplean 
en llevar el carbón de tierra de Newcastle y de Cardiff 
á los puertos de España y de Italia. Para las comunica-
ciones interiores, que son muy activas, tienen anchos ríos 
y excelentes caminos y canales. Una nación dotada de 
tantos elementos de actividad, y puesta en contacto ín-
timo con los pueblos mas cultos del mundo, no parece 
muy dispuesta á dejarse rejir por el despotismo; per.o la 
constitución sueca, después de haber vacilado entre el 
absolutismo y la oligarquía, se ha colocado por fin en 
un equilibrio racional. El rey no puede imponer contri-
buciones, ni dar leyes, ni interpretarlas, ni declarar la 
guerra sin el consentimiento de los Estados. La prensa 
es tan libre como en Inglaterra. La Dieta, ó cuerpo le-
gislativo se compone de cuatro órdenes, á saber : los 
nobles, el clero, las clases medias y los labradores. En 
la penúltima de estas clasificaciones se comprenden los 
comerciantes, los hacendados plebeyos, los mercaderes, 
los rentistas y los individuos de las profesiones científi-
cas. En la masa preponderante de los agricultores, es 
muy raro encontrar uno que no sepa leer y escribir. 
Desde 1834 las sesiones de estas cámaras son públicas, y 
en 1840 se mandó que se reuniesen, no como antes de 
cinco en cinco años, sino de tres en tres. La universid d 
principal de Suecia, y una de las mejores de Europa, es 
la de Üpsal, inmortalizada por haber sido profesor en 
ella el gran Línneo. 
Las instituciones de Noruega son mas liberales que 
las de Suecia. Allí se goza de mas libertad que en la 
mayor parte de las naciones de Europa. La prensa no 
tiene trabas de ninguna clase, y así es que toda la nación 
es eminentemente liberal. No hay ejemplo de que un 
noruego se haya mostrado partidario de las ideas de 
reacción y de intolerancia. En ese pequeño reino se 
publican diariamente veinte periódicos, todos animados 
del mismo espíritu de independencia. El jurado existe 
en Noruega," constituido como en Inglaterra. Jamás pisó 
aquella tierra el régimen feudal. Cada ciudad posee sus 
instituciones parroquiales, y cada parroquia impone 
contribuciones para satisfacer sus necesidades locales, 
sin la autorización de la autoridad superior. La nobleza 
fué abolida en 1821; los nobles mismos contribuyeron á 
esta medida. La educación pública en todos sus grados, 
está muy propagada y bien entendida, y la afición á la 
literatura y á las ciencias se considera como parte de 
las costumbres nacionales, en términos que, hasta en 
las aldeas mas pequeñas hay museos, colecciones de 
objetos de historia natural, bibliotecas públicas y salones 
de lectura. Todas las simpatías de la nación se inclinan 
á Inglaterra y á los Estados-Unidos, y todas sus aspi-
raciones á la humillación de Rusia, cuyo nombre solo 
horroriza á los habitantes. El poder marítimo de los 
Czares, les inspira desprecio. Ya hemos visto lo poco 
que vale la marina imperial; la mercante es todavía mas 
débil y pobre. En 1828, á pesar de las ventajas que sacó 
de la adquisición de la Finlandia, de 295,314 toneladas 
comprende 10 navios, 8 fragatas, 8 bergantines y cor-
betas, 6 escunas, 8 galeotas, 22 transportes, 256 lan-
chas cañoneras y 10 vapores. A este número se agre-
gan 2 fragatas, 4 corbetas, 1 bergantín, 5 escunas, 5 va-
pores y 136 cañoneras, que son el contingente de 
Noruega. 
Los bosques de Suecia suministran la mejor made-
ra de construcción naval que hay en el mundo. En los 
puertos principales hay astilleros de particulares que 
trabajan para satisfacer los continuos pedidos que se les 
dirijen de todos los puntos de Europa. Hacen también 
contratos con los gobiernos que no ^poseen las mismas 
ventajas. -
Réstanos hablar de Dinamarca : pero como esta na-
ción excita ahora tan vivamente el interés y la atención 
del público europeo, creemos conveniente dedicarle un 
articulo aparte. 
JACINTO BEI.TKA>'. 
S O B R E L A L I T E R A T U R A , D E LOS ESTADOS-UNIDOS-
ARTICULO SHGXJXDO. 
Detengámonos en la elocuencia que se ha derivado 
de este estado progresivo de las ciencias y hallaremos lo 
que buscamos: un período de fuego y luz, un desborda-
miento extraordinario de la palabra en las cámaras par-
lamentarias, en los tribunales de justiciaren las acade-
mias, en los actos solemnes, en las reuniones públicas y 
particulares, en las cátedras de los templos, en los cam-
pamentos, en todas partes. Si los americanos no tuvie-
ran otras pruebas que alegar que las del estado de su 
elocuencia, bastaría para su honra literaria, porque allí 
está todo y porque la extensión de tiempo que compren-
de no solo es la mas larga que se puede citar, sino por 
que atendiendo á su organización social y política es el 
campo que mejor han podido cultivar. Entiéndase que 
no me refiero simplemente á la oratoria sujeta á las exi-
gencias de una estudiada retórica, porque no le daría 
mucho aprecio en este caso, sino á la alta oratoria, á la 
ciencia y no al arte de la persuacion; á los arranques del 
entusiasmo y no á las frases de buen colorido; compren-
do, en fin, en esta clase de producciones el Pectus est 
quod disertos facit, de Quintiliano. 
Empieza esta era con James ütis y aun continúa. Ha 
transcurrido un siglo desde aquella gloriosa iniciación y 
esta es la edad de la palabra en los Estados-Unidos: na-
ció por tanto la oratoria, de la lucha de dos pueblos 
fuertes en el cerebro, en el brazo y el corazón, y como 
ningún pueblo tiene una fé de bautismo igual á la decla-
ración de la independencia de aquellas colonias, ningún 
pueblo ha podido tan velozmente recojer tantos t r iun-
fos en el mas ancho terreno de las ideas: la mejor elo-
cuencia será siempre la que se produzca en el seno atri-
bulado de las revoluciones y después de ella, la que de 
ella misma haya tenido origen. 
Dejando atrás por un instante á Palrick Henry, R i -
cardo Henry Lee, Wíllíam Henry Drayton, Joseph War-
ren, James Wilson, Wíllíam Livingston, Fisher Ames, 
John Cutledge, James Madison, John Jay, Edmundo 
Handolph, Alejandro Hamilton, John Hancock y John 
Adaras, voy á tributar algún homenaje á Jorge Washing-
ton y abandonaré también hasta mas adelante á los que 
le han sucedido en el uso de la palabra en los asuntos 
patrióticos. Washington es casi único en la historia uni -
versal y no hay nación honrada que no hubiera querido 
tenerlo por padre: primero en la guerra, primero en la 
paz, primero en el amor de sus conciudadanos, se dice 
de él en un lema vulgarizado en su país y en verdad que 
esto es poco todavía, porque es primero, no en el estre-
cho círculo de un siglo, no entre los límites geográficos 
de una extensión determinada, no entre tantos ó cuantos 
millones de hombres, sino de los primeros en todos los 
siglos, en el mundo entero entre todos los hom-
bres. Le doy, pues, la preferencia en la oratoria por-
que aunque en rigorosa ley literaria no le correspondie-
se, está á la cabeza de los .acontecimientos de que nos 
ocupamos y ha presidido á la mas sincera admiración en 
el fondo de nuestra alma. ¿Qué diré de este mortal que 
pueda explicar su incomparable grandeza? Si alguno es-
tuviere tan atrasado en política y en moral que ignorase 
lo que vale Jorge Washington, no soy yo el que puede 
hacérselo comprender, porque como observa Chateau-
briand, ahí ha quedado un mundo floreciente para dar 
testimonio de él, y cuando habla un mundo, un escritor 
debe guardar silencio : etiam mortms loquitur. 
Aunque procuro no detenerme en detalles y análisis, 
se me permitirá citar algunos trozos de vez en cuando 
para marcar el carácter del génio americano, pues 
aunque es difícil escojer entre tantas y tan diversas con-
cepciones y tal vez sea enojoso someter á una larga 
prueba la paciencia del lector, yo no sabría darme c ré -
dito de otro modo y hacerme comprender como deseo 
con juicios propios. Ocurre naturalmente pensar que te-
niendo que pasar á la líjera sobre el asunto de que esta-
mos tratando, será suficiente escojer algunos hombres 
tipos, pues además de adivinarse detras de ellos una 
multitud d ; oradores, se podrá advertir en los resulta-
dos generales la evolución del pensamiento en aquel 
país, porque para darlo á conocer en toda su carrera 
seria necesario entrar en largas secciones. 
La elocuencia de Washington impone el entusiasmo, 
porque su autoridad le imprime un sello que da curso 
libre a sus sentencias y todos se sienten inclinados á 
de mercancías importadas en Inglaterra, 271,033 lo fue- | oírle con favor aun antes de estar al cabo de lo que ha 
ron en buques ingleses. Por otra parte, las relaciones j de decir; su modestia sin límites y su ingenuidad encan-
mercantiles de aquellas dos naciones con Inglaterra ere- j tadora le dan un estilo en sumo grado sencillo y por 
cen de día en día y emplean vastos capitales. Los íntrépi- ¡ tanto extremadamente bello.—«Entre las visicít'udes de 
dos mar' 
catorce 
á la Rusia 
El ejército sueco se compone de 130,000 hombres I mayor ansiedad, que el de la notificación que'me habéis 
perfectamente organizados y disciplinados. La escuadra ; comunicado el día 14 del mes actual. Por un lado mi 
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país, cuyo acento no puedo escuchar sino con amor y 
Yeneracion, me envia un aviso al- lugar retirado que yo 
habia acogido con cariñosa predilección, y en el cual 
mis lisonjeras esperanzas buscaban con inmutable inde-
cisión un asilo para mis últimos años; un lugar retirado 
que cada dia iba siendo para mi mas necesario, asi como 
á la vez-el mas querido, si se agregan la inclinación á la 
costumbre y las frecuentes alteraciones de mi salud, á la 
gradual devastación que en él han cometido los tiempos; 
y por otro lado la magnitud y dificultad del cargo á que 
me llama mi pais, siendo suficientes á despertar en el 
mas sabio y en el mas esperimentado de los ciudadanos 
la mayor desconfianza de sus cualidades, no podían me-
nos que abrumar de temor á uno como yo, que habien-
do heredado dotes inferiores de la naturaleza y que sien-
do inesperto en las obligaciones de la administración c i -
vi l , debe tener la convicción de su propia insuficiencia.» 
Esta ingénua y modesta manifestación, este sencillo 
exordio es una ampliación de la célebre queja de aquel 
romano ilustre que estando conduciendo el arado en su 
campestre apartamiento recibió la investidura de dicta-
dor y esclamó : ¡Solo siento que mi haciendilla quede 
mal este año! 
Si juzgásemos su discurso de despedida {Farewell Ad-
dres) cuando tomó la determinación de separarse de los 
negocios públicos, le encontraríamos en el mismo grado 
de sencillez, de orden, de claridad y de santa virtud en 
que siempre apareció. Algunos han querido probar que 
Washington no era el verdadero autor de este trabajo, y 
hasta hace poco corria semejante aserción con bastante 
validez, pero el manuscrito que se conservado su propia 
letra con muchas enmendaturas, asi como el estilo y 
otras razones que no son de este lugar, se lo adjudican 
por completo. Pide en él á sus compatriotas que le hagan 
justicia al considerar su comportamiento; da cuenta de 
la suerte de loo estados, multiplica sábios consejos y su-
plió, que se tengan presenta sus debilidades personales, 
porque aunque al examinar los incidentes de su admi-
nistración no tiene conciencia de errores intencionales, 
«al dar cuenta, esclama, de la confianza que habéis hecho 
de mí, diré únicamente que he contribuido con buenas 
intenciones á la organización y administración del go-
bierno con los mejores esfuerzos de que era capaz un 
hombre de juicio falible como yo. Como desde el prin-
cipio estoy al cabo de la inferioridad de mis cualidades, 
mi esperiencia ha aumentado á mi vista, mucho mgs 
que á la d ! los otros, los motivos de temor en mí mismo, 
y todos los dias el nuevo peso de los años me enseña mas 
y mas que .el reposo del retiro es para mi tan necesario 
como agradable, y ojalá que conozca también entonces 
que los errores involuntarios que probablemente he co-
metido, no han sido jamás la fuente de sérios y durade-
ros perjuicios para nuestra patria y que pueda á la vez 
sin ningún compromiso disfrutar del dulce gozo de com-
partir las benignas influencias de un gobierno libre en 
medio de mis conciudadanos, que es lo que ha sido 
siempre el objeto favorito de mi corazón y la dichosa 
recompensa de nuestros mútuos cuidados, peligros y 
trabajos."—¿Conmueve esto de alguna manera? Si; ¡pues 
bien! Entonces esto es elocuente, porque según Cicerón, 
la elocuencia es el arte de conmover y cuando no lle-
ga con su palabra al fondo del alma aquel sencillo plan-
tador de trigo de la Virginia que ha sido «el mas grande 
de los hombres buenos y el mejor de los grandes 
hombres.» 
Entre muchos autores (1) cuyos discursos principales 
se han impreso en dos gruesos volúmenes, podemos ele-
j i r , por ejemplo, el de Patrick Henry sobre la Constitu-
ción federal, en que aquel orador de la naturaleza, como 
se le llama con justicia, desplegó las ¿alas de su genio, y 
retrocediendo un poco mas le nallaremos aun en mejor 
posición cuando en el primer congreso celebrado en F i -
ladelíia, «se levantó tranquilamente como humillado 
bajo el peso del asunto de que iba á ocuparse, y después 
de tartamudear según tenía por costumbre en un exor-
dio impresionable, se fué lanzando en la recitación de 
las fallas coloniales. Elevándose en tanto que adelantaba 
en la grandeza del motivo de que se ocupaba, y encen-
diéndose por fin con toda la magostad que debia espe-
rarse en tal momento, su discurso pareció algo mas que 
el discurso de un simple mortal. No cometió equivoca-
ciones, ni rapsodias, ni tuvo dificultad de compresión, 
ni esforzó la voz, ni se confundió una vez en la pronun-
ciación. Su apariencia era digna, sus ojos miraban con 
firmeza, su acción era noble, su pensamiento se habia 
encerrado en un centro : las miras que se habia pro-
puesto eran grandes y fáciles de entenderse, y su imagi-r 
nación, desenvolviéndose con magnificencia y variedad, 
hizo temblar de espanto á la Asamblea. Bajó de la tribu-
na entre los murmullos de la sorpresa y de las alabanzas 
y como habia sido proclamado antes el mas grande de 
los oradores de la Virginia, fué entonces reconocido co-
mo el primer orador de la América.» La manifestación 
de Mr. John Adams en la defensa de unos soldados por 
el asesinato de otros y que empieza con aquellas pala • 
bras de Beccaria:—«Si no pudiera servir mas que de 
instrumento para salvar una vida, las bendiciones y las 
lágrimas que obtuviera me serian de suficiente consuelo 
para satisfacer á todo el género humano;» y que conclu-
(1) James Otis, Patrick Henry, Richard H . Lee, W . Henry 
Dranon, Joseph Warren, James Wilson, Wi l l iam Livingston, Fisher 
Ames, John Butege, James Wadison, J. Jay, Edmund Handolph, 
Alesandez Hamilton, John Hancock, John Adams, George Washing-
ton, Elias Boudinot, J. Dickinson, J . Withespoon, David Ramsay, 
J . Adams, Joseah Duincy, Benjamin Rush, Rubert Livingston, H . 
H . Brackenridge, Charles Pinckuey, Luther Mart in, Oliver Ellsworth, 
Cristopher Gore, Red Jacket, U . Tracy, H . Lee, G-. Morris, R. 
(xoodloe, Harper Th. Addis Emmet, G. R. Minot, Harrison Gray 
r v , \̂x ;̂l•^ N I : „ t - _ T - I . _ "D,,f.,.-, V „ T A T> j 
vjrncs , -i^. -IJIT m ^ o ^ i i , kjcuuuci o-'CA.ici, o . V .̂ULII^J jAkicu io , JJ-CIÍI y \^ iav , 
Tristan Burges, Wra. Hunter, Tocumseh, Daniel Webster, Joseph 
Story, William Gastón, Robert Y . Hayne, Seargent S. Prentice.— 
American eloquence ¡ acollection of speeches and addresses hy the 
most eminent orators o f America,elc.—bi Frank Moore. 
ye con ingeniosos argumentos para inclinar á su favor el 
espíritu de los jueces, es un erudito y elocuente discur-
so que puede consultarse con provecho; la súplica de 
Dickson al rey pidiendo un cambio en el gobierno, y su 
calurosa declaración de los motivos que escitaban al 
pueblo á tomar las armas contra injustos enemigos, la 
oración de Samuel Adams sobre la independencia, el v i -
goroso ataque contra la pena capital del distinguido d i -
plomático Eduardo Livingston publicado en la intro-
ducción del Código criminal de la Luísiana,» y sobre 
todo cualquiera de las improvisaciones de Henry Clay, 
de Calhoun y Daniel Webster, dan un tono elevado á la 
elocuencia de los que hasta hace poco se llamaban pro-
piamente, Estados-Unidos. 
Henry Clay, cuyo carácter, cuya organización física 
y mental lo impulsaban á subir hora por hora al punto 
mas eminente de la escala oratoria; alto de talla, impe-
rioso en sus maneras, de ardiente naturaleza, almaajeña 
á todo temor, rostro variable, voz cultiyada y armónica, 
natural en sus gestos, razonador profundo, rápido en 
sus percepciones, ordenado en estremo, águila en su 
vuelo, por la jurisprudencia y la política, amigo de las 
causas nobles, miembro de todas las familias, ciudadano 
de todo el mundo sin distinción de colores y climas, 
completó la mas envidiable carrera. Daniel Webster ha-
blando sobre ei aumento de la marina y exponiendo la 
ley constitucional, se sostuvo siempre en unas regiones 
á donde después no hemos visto sino rara vez á uno que 
otro de sus contemporáneos. Calhoun, por último, ocu-
pando tal vez el lugar mas esclarecido al lado de Henry 
Clay, era, como decía el mismo Dr. Webster, un hombre 
de indudable genio y de poderoso talento y asi recono-
cido por todo el mundo. El modo de expresarse en los 
cuerpos públicos formaba parte en su carácter intelec-
tual : sobresalía aun á las mismas cualidades de su en-
tendimiento : era claro, fuerte, fino, conciso, condensa-, 
dor : algunas veces carecía de pasión : siempre era se-
vero. Rechazaba toda clase de adornos sin que por esto 
dejara de lanzarse en busca de interesantes ejemplos: es-
trivaba su supremacía en la esplanacion de sus proposi-
ciones, en la frialdad de su lógica y en la energía de su 
acción. Como senador es conocido de todos, apreciado, 
venerado : ninguno supo mejor que él respetar á los de-
más, conducirse con mayor decoro, superarle en digni-' 
dad. La última ocasión en que ocupó su asiento eii el' 
Senado, observa también el-mismo Webster, conser-
vaba todavía su actitud, y aunque su acento indicaba ya 
suma decadencia física, creíamos estar viendo á un sena-
dor romano, cuando Roma acababa de renacer. 
Escojamos á uno cualquiera entre tantos y veamos, 
por ejemplo, quién era Daviel Webster. 3íuerto á los 
70 años efe edad este jurisconsulto y hombre de estado 
eminente, hizo mucho para que pudiera pasar desaper-
cibida su existencia. Empezó su educación tropezando 
con tales láltas de recursos, que siendo muy niño tenia 
que recorrer á pié de dos y medía á tres millas para ir 
á la escuela; auxiliado después por un hermano suyo, 
mejora de suerte, se gradúa de abogado, hace su apa-
rición en el tribunal de justicia de Boston, practica un 
año, progresa en su profesión, comparte las miras de 
un nuevo partido y comienza á manifestarlas en reunio-
nes públicas; se casa, viene la guerra de 1812, y como 
este acontecimiento exige el mejor talento que pudiera 
dar el país, hé aquí que el Estado de Neu-Hampshire lo 
envia á la Cámara de representantes Ya lo tenéis en el 
puesto que le corresponde, ya hay.que fijar en él las m i -
radas: toma su asiento entre hombres de valor incues-
tionable y que han de hacerse célebres por su habilidad 
suma; se levanta; su presencia' impone, su cuerpo es 
bien proporcionado, su cabeza de gran tamaño, sus 
ojos serenos y brillantes, su voz poderosa, sonora v flexi-
ble, su acción impresionable, va á hablar en asuntos 
que no había manejado y parece que debía faltarle aque-
lla firmeza que solo se adquiere con la experiencia, pero 
sin embargo, ya está familiarizado con las tradiccíones y 
la historia de su gobierno y todas las naciones lo han 
oído y lo han admirado.—Se retira mas tarde del ruido 
del mundo, se dedida á recobrar la fortuna que habia 
perdido en una de esas vicisitudes comunes en la ondu-
lación de las riquezas personales, entra en las discusio-
nes otra vez, se coloca á nivel de Emmet, Pinkey y 
Wirt al frente de la jurisprudencia americana, y en 
casos de monopolio, de leyes.de insolvencia, de blancos, 
de validéz de un testamento, con otros muchos que ocu-
paron la atención de la córte suprema durante una ge-
neración entera, como en ciertas causas criminales, lo-
gró tan alta reputación que.algunos han creído que nin-
gún abogado le.ha superado jamás en ningún país. 
Su discurso sobre el aniversario del desembarco de 
los peregrinos en Plymouth, y el que consagró á los 
mártires de la,libertad que perecieron en Bunker Hill, 
como el que pronunció al ponerse la primera piedra de 
la extensión del Capitolio y el elogio de Adams y Jeffer-
son, pertenecen, según una autoridad respetable, á una 
clase de elocuencia que no es parlamentaria, ni forense, 
m académica, sino que propiamente podría llamarse pa-
triótica, pues en tanto que se advierte que estas obras 
completamente libres de formalidades escolásticas, se 
conoce que están maduramente preparadas, v pueden 
servir de modelos de composición. Lo encontramos des-
pués y ¡cuán magníficamente! tratando de la revolución 
griega, protestando contra las doctrinas de la Santa 
Alianza, sobre tarifas, el congreso de Panamá, discu-
siones de actas, asuntos financieros. Tejas, Méjico, Cali-
fornia, Cuba, las expediciones al Japón, Centro Améri-
ca, la Pesquería de costas, sobre todo lo que era de i n -
terés; y después de tanto afán sucumbe lleno de honores 
y se dicen tantas cosas en su elogio que solo.se han di 
cho mas cuando la muérte de Washington. 
Nos valdremos de la fiel traducción que ha hecho el 
celebre cubano don José María Heredía, del discurso 
pronunciado al poner la piedra angular del monumento 
de Bunker Hill, de que ya hemos hecho mención, y por 
algunos de sus extractos daremos á conocer imperfecta-
mente el carácter de aquella oratoria sin afectación, que 
se manifestaba en un estilo vigoroso y en un lenguage 
castizo , que en grado notable es virilmente sencillo.— 
«Estamos sobre los sepulcros de nuestros padres; esta-
mos en un suelo distinguido por su valor, su constancia 
y su sangre vertida. Aquí estamos, no para fijar una 
época incierta de nuestros anales, ni para atraer aten-
ción sobre un pasaje oscuro y desconocido. Si nuestro 
humilde objeto no se hubiese concebido jamás, si no 
hubiéramos nacido, no por eso hubiese dejado de ser el 
17 de Junio de 1773 un día que toda la historia poste-
rior hubiera derramado su luz, y un punto que atrajese 
los ojos de generaciones y generaciones sucesivas. Pero 
somos americanos. Vivimos en laque puede llamarse" 
edad tierna de este continente, y sabemos que nuestra 
posteridad debe para siempre gozar y sufrir aquí la 
suerte de la humanidad. Tenemos delante una série p ro-
bable de grandes acontecimientos-; sabemos que nuestra 
fortuna se ha decidido felizmente; es natural, pues, que 
nos conmovamos al contemplar los sucesos que guiaron 
nuestro destino, antes que muchos de nosotros naciesen, 
y afianzaron la condición en que hemos de pasar la 
parte de existencia que Dios concede á los hombres en 
la tierra.» 
«Consagramos nuestra obra al espíritu de la inde-
pendencia nacional, y deseamos que la luz serena de la 
paz, descanse sobre ella para siempre. Alzamos un mo-
numento, de nuestra convicción del beneficio inmenso 
que recibió nuestro suelo y del influjo feliz que los mis-
mos sucesos han tenido en los intereses generales del 
género humano. Venimos, gomo americanos, á señalar 
un sitio que nosotros y nuestra posteridad debemos 
amar para siempre. Deseamos que cualquiera que en 
todo el tiempo venidero vuelva aquí, sus ojos, vea que 
no hemos dejado que se confunda el suelo en que se dio 
la primer batalla grande de la revolución. Deseamos 
que esta estructura proclame á todas las clases y á todas 
las edades la magnitud é importancia de aquel suceso. 
Deseamos que la infancia sepa de los lábios maternales 
el motivo de su erección, y que la cansada y trémula 
vejez la mire, y sienta alivio con los recuerdos que su-
giere. Deseamos que el trabajor alce la yísta aquí y se 
ensoberbezca en medio de sus fatigas. Deseamos que en 
los días desastrosos, que también debemos esperar, 
puesto que han visitado á todas las naciones, el patrio-
tismo abatido vuelva aquí sus ojos y se reanime con la 
seguridad de que aun subsisten firmes los cimientos de 
nuestro poder nacional. Deseamos que esta columna a l -
zándose hácia el cielo, entre las torres de tantos tem-
plos dedicados á Dios, contribuya también á producir .en 
todas las almas un sentimiento piadoso • de dependencia 
y gratitud. Deseamos, finalmente, que el último objeto 
que vea el que se aparte de sus playas nativas, y el p r i -
mero que lo alboroce á su vuelta, le recuerde la libertad 
y gloria de su patria. Alcese, pues, hasta que salude al 
sol en su venida: dórelo el primer esplendor de la ma-
ñana y deténgase un tanto en su cumbre la luz del mo-
ribundo dia...» 
«Dejemos gozar de su elección á los que prefieran 
otros sistemas, ya porque los crean mejores en sí, ó 
porque los expongan mas acertados á su estado presen-
te. Empero nuestra historia prueba que la forma popu-
lar es practicable, y que los hombres con prudencia y 
sabiduría pueden gobernarse: es, pues, de nuestro deber, 
conservar este ejemplo vivificador, y cuidar de que nada 
disminuya su autoridad á los ojos del mundo. Si en 
nuestro caso viene á caer el sistema representativo, de-
ben declararse imposibles los gobiernos populares. No 
debe esperaróe que se presente otra combinación de cir-
cunstancias mas favorables al experimento. En nos-
otros, pues, deposita el género humano sus últimas es-
peranzas; y sí nuestro ejemplo dá una prueba contra el 
experimento, sonará por toda la tierra el doble funeral 
de la libertad de los pueblos....» ' . 
A todos estos héroes dé la tribuna, entre los que re-
presentan tan buen papel los abogados (1) ejercitándose 
con éxito en extender las cuestiones juaiciales, los ame-
ricanos tienen por costumbre introducir en sus tratados 
de elocuencia los nombres de SAGNYN WHATHAH, alias 
RED JACKET, (chaqueta colorada), y de TECUMSEH, dos i n -
dios que tuvieron motivos para hacerse conocidos de los 
blancos del Norte, y que ciertamente son hijos escogidos 
do la oratoria natural. El primero era entusiasta y tenáz 
y sabía arrastrar á su tribu á la guerra mas bien que 
llevarla á la victoria. Su principal objeto era el de man-
tener la independencia de su pueblo, oponerse al cris-
tianismo y á la educación y civilización de sus compa-
ñeros. Contestando una vez á la petición que le dirigía 
un misionero en un consejo de jefes de las seis Naciones, 
exclamó con respeto y serenidad:—«¡Hermano! oíd lo 
que os decimos: hubo un tiempo en que nuestros ante-
pasados.eran dueños de esta gran isla, y sus posesiones 
se extendían desde la salida hasta las puestas del sol: el 
Gran Espíritu la habia hecho para el uso de los indios. 
Habia creado el búfalo, el ciervo y otros animales para 
nuestro alimento: habia hecho el oso y el castor, y sus 
píeles nos sirvieron para nuestros vestidos: los esparció 
por el país y nos enseñó la manera de cojerlos. Hizo que 
la tierra produjese granos para nuestro, pan y todo esto 
lo hizo para sus hijos rojos, porque los amaba. Si acaso 
disputábamos algún terreno para nuestra caza, general-
mente nos arreglábamos sin derramar mucha sangre, 
pero vino un mal dia para nosotros: vuestros antepasa-
dos cruzaron las grandes aguas y desembarcaron en esta 
isla: eran muy pocos: encontraron en nosotros an.igos y 
no enemigos. Nos dijeron que huían de su propio pais 
por miedo de los hombres perversos y venían á gozar 
aquí de su religión: nos pidieron un pequeño lugar, les 
(1) «Contiicto de las leyes,!) por Story; aeiementos de ley inter-
nacional,» «Historia de las leyes de las naciones,» por Wheaton; 
"Tratado de ley penal,» por Edw. Sivingston-Wharton, sobre ley c r i -
minal, Grenteaf, Bouvier, Tushing, J í i l l ia rd , Duer, etc., etc. 
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tuvimos compasión, accedimos inmediatamente á su 
ruego, v se sentaron entre nosotros. Les dimos granos y 
carne, y ellos en pago nos dieron veneno. Habiendo ha-
llado los blancos nuestro suelo, mandaron noticias á los 
suyos y vinieron otros y sin embargo no los temimos: 
los recibimos como amigos, ellos nos llamaron herma-
nos, los creímos y les dimos un lugar mayor. Por últi-
mo' aumentaron "tanto, que quisieron mas terreno y ne-
cesitaron todo el pais: abrimos los ojos y nos vimos mo-
lestados; empezaron las guerras: los indios fueron alqui-
lados para pelear contra los indios, y muchos de los 
nuestros perecieron. Distribuyeron también licor entre 
nosotros y con esto mataron á miles.—¡Hermano! hubo 
un tiem'po en que nuestro terreno era grande y el vues-
tro pequeño: vosotros habéis llegado á ser un gran pue-
blo, y nosotros apenas tenemos un lugar en que exten-
der nuestras sábanas!» 
Antes de morir, sintiendo próximo su fin, hablaba de 
este asunto con calma filosófica; visitó sucesivamente á 
sus mas íntimos amigos en sus cabanas, y se puso á con 
Versar con ellos sobre las condiciones de su nacion,_ va-
liéndose de los conceptos mas tiernos que puedan ima-
ginar. Les dijo'que ya estaba muriendo y que nadie vol-
vería á escuchar sus consejos; penetró en la historia de 
su pueblo hasta el mas remoto periodo á que podía a l -
canzar con su sorprendente memoria, y marcó como 
pudieran pocos, las faltas, las privaciones y la pérdida 
de carácter que á su manera de ver era lo que constituía 
su historia.—«Estoy pronto á dejaros, dijo, y cuando 
me haya ido y no se oigan mas mis consejos, las mañas 
y la avaricia del blanco prevalecerán. He soportado las 
tormentas durante muchos inviernos; pero soy un árbol 
viejo y ya no podré sostenerme mucho tiempo: mis ho-
jas han caído, mis ramas están secas y estoy sacudido 
por todos los vientos. En breve estará postrado mi tron-
co y los pies del enemigo regocijado del indio, podrán 
hollarme sin peligro, porque no dejo á nadie que sea 
capaz de vengar semejante injuria. Creed, además, que 
no me aflijo por mí mismo: voy á unirme con los espí-
ritus de mis padres en un lugar donde no hay miedo de 
•que lleguen los años, pero mi corazón desfallece cuando 
pienso en mí pueblo que dentro de tan poco va á ser 
destruido y olvidado.» Estas consideraciones concluían 
siempre con instrucciones particulares respecto de sus 
negocios domésticos, y de los últimos honores que se le 
habían de tributar.—«Enterradme, añ idia, al lado de 
mí primera mujer, y haced el entierro conforme á las 
costumbres de nuestra nación. Vestidme como se vestían 
mis padres para que se complazcan de mí llegada; tened 
cuidado que no sea el blanco el que haga mi sepulcro y 
lio lo dejéis que allí me persiga.» 
TECUMSEH, uno de los guerreros y oradores mas no-
tables entre los aborígenes de aquellas fronteras y el 
mas encarnizado contrario de los norte americanos, se 
unió á los ingleses en la segunda guerra que tuvo efecto 
entre los Estados Unidos y la Gran Bretaña, y llegó á 
ftierecer el grado de brigadier general. Samuel Drake, 
en su historia de los indios del Norte-América, cuenta 
que había recibido de manos de la naturaleza el sello de 
la mas estimable dignidad y que á haber nacido en d i -
ferente época y en otra sociedad, se hubiera distingui-
do, porque unia á un rico talento, el almi de un héroe. 
•Sus arengas rebosan fuego entre las mas terribles invec-
tivas y podrían compararse, á entender de su biógrafo, 
con las de los mas célebres oradores de Grecia y Roma. 
Fué sepultado honrosamente por los americanos que 
siempre lo respetaron como el mas constante, así como 
el mas magnánimo de sus enemigos. 
La elocuencia militar en las cartas de Washington y 
en las exhortaciones de algunos generales en casos da-
dos, merece un estudio especial, porque presenta la 
particularidad de que llenando las condiciones del gé-
nero, afecta un carácter menos belicoso, menos solda-
desco, del que hemos estado habituados á distinguir en 
lo que recordamos de estas locuciones. No está esta elo-
•cuencia como la francesa y española, llena de figuras, 
amontonada de hipérboles, engalanada con muchas flo-
res; aquellas hieren primero la imaginación y luego el 
alma, prometen recompensas, hllagan el orgullo y en-
tretienen la vanidad, mientras esta va directamente al 
objeto, es hija legítima de la inglesa, y por tanto repro-
duce el mismo tipo , atendidas las variaciones que tenia 
que sufrir al trasladarse á un mundo en que acontecen 
cosas nuevas. Sí decís á la raza anglo sajona, ó á las ra-
mas que de ellas se derivan:—¡Cuarenta siglos os con-
templan desde lo alto de esas pirámides! no conseguiréis 
seguramente alarmar su entusiasmo, como lo consiguió 
aquel marinero que dirigió á la Inglaterra nada mas 
que estas sencillas palabras, que el ilustre don Joaquín 
María López encuentra arrebatadoras.—aCuanio los es-
pañoles después de haberme mutilado me con leñaron á 
muerte, encomendé mi alma á Dios y mi venganza á mi 
patria!» Sí un Napoleón inglés ó norte-americano hu-
biera usado 'el lenguaje que oyeron los franceses en 
Fryeland de boca de su emperador:—Soldados del gran-
de ejército, habéis si lo dignos de vosotros y de mi! no lia 
bría logrado lo que logró Nelson con esta órden famosa: 
—¡Hoy espera la Inglaterra que cada hombre cumpla con 
su deber!, 
Así, pues, la oratoria militar americana es sencilla, 
eminentemente patriótica, esencialmente inglesa y por 
tanto sentenciosa. ¿Queréis un ejemplo? No hace mucho 
que el general Sherman, después de desembarcar y to-
mar posesión de los fuertes de la Carolina del Sud, ha 
publicado una proclama que puede dar ideas exactas de 
esta verdad.—«El mundo civilizado, exclama, en la exal-
tación del dolor, mira aterrado la conducta que estáis 
observando, el crimen que estáis cometiendo contra 
Vuestra propia madre, la mejor, la mas ilustrada y hasta 
aquí la mas próspera de las naciones. Os halláis en ac* 
tiva rebelión contra las leyes de vuestro mismo pais; os 
habéis apoderado igualmente de los fuertes, arsenales y 
otras propiedades pertenecientes á nuestro suelo común 
y en nuestras fronteras; os halláis sobre las armas y sos- I 
teniendo una guerra implacable contra vuestro gobierno | 
constitucional," amenazando de este modo la existencia 
dé un gobierno que por las cláusulas de un solemne 
contrato estáis obligados á obedecer y sostener fielmen- ¡ 
te. Al hacer esto no solo estáis minando y preparando 
la vía de destrucción de vuestra propia existencia social 
y política, sino que estáis inspirando al mundo civiliza-
do la odiosa idea -de que á hombres ilustrados les sea 
imposible gobernarse á si mismos.»—El jefe aquí no 
trata de exaltar la imaginación, no hace promesas, no 
insulta, no busca recursos para llamar la atención; ma-
nifiesta lo que siente, procura recordar los deberes de 
cada cual y nada mas. La organización de los ejércitos, 
el objeto de la guerra, el legítimo empeño de conservar 
un órden de cosas á todas luces conveniente, la educa-
ción escogida que se ha propagado en un período de 
grandeza y de paz, la democracia, en fin, exigen que se 
hable de este modo, y la palabra que viene siempre 
amoldada á la necesidad no podía facilitarse mejor que 
en su hermosa desnudez para la interpretación de las 
obligaciones de los buenos ciudadanos. 
(Se coiilinMrá.) 
JUAX CLEMENTE ZENEA. 
AMENA L I T E R A T U R A . 
r,A MUJER ENT E1J SIGLO DIEZ Y A'ÜEVE. HOJAS DE U N L I B E O , 
ORIGINALES DE ADOLFO L L A N O S Y ALCAHAZ, PKEOEDIDAS DE 
U N PRÓLOGO, POR D . M A N U E L C A Ñ E T E , DE LA ACADEMIA 
ESPAÑOLA: M A D R I D , 1864. 
Con el precedente título acaba de' ponerse en venta en la 
iibreria de San Martin, calle de la Victoria, un libro de ame-
na literatura con que aparece por primera vez ante el pu-
blico D. Adolfo Llanos y Alcaráz. L A A M E R I C A , propen-
sa siempre á estimular á cuantos lo merecen, no dejará de 
contribuir por su parte á que sea conocida esta obra de un 
joven de verdadero talento; y por lo tanto hemos • creído que 
uno de los mejores medios que podíamos emplear para ello 
era trasladar á nuestras columnas el P r ó l o g o del Sr. Cañete, 
que da completa idea de lo que es el libro, y de la índole y 
circunstancias del novel autor. Insertárnoslo, pues, al pié de 
estas líneas, competentemente autorizados por nuestro amigo 
y colaborador el Sr. Cañete. 
Dice a s í : 
PRÓLOGO A L CURIOSO LECTOK. 
Discurrir sobre lo que es y debe ser la mujer en el siglo 
actual, después de cuanto se ha dicho y escrito en todos 
tiempos acerca de ella, parecerá á muchos ocioso empeño, ó 
tan arduo y comprometido, que el Uecho solo de intentarlo lia 
de tenerse por heroico. 
Y sin embargo, el autor del presente libro no ha creído 
lo primero, ni se ha arredrado ante las dificultades de lo se-
gundo. 
Dosde que el Ecc le s i a s t é s aseguró que la mujer es más 
amarga que la muerte, que es un lazo de cazar, y una red 
barredera su.corazón, y sus manos unos grillos, nadie ha des-
conocido que esa hermosa mitad del género humano ofrece 
cada día nuevo campo de observación y de estudio. 
La mujer es un problema que nunca se resuelve del mismo 
modo. 
Suma y compendio dé todas las perfecíones, capaz de 
sacrificios que el hombre ni siquiera acierta á comprender, 
vaso de dulzura purísimo y transparente á que no se mazcla 
ni leve gota de acíbar , el corazón de la mujer buena es un 
tesoro inestimable. E l de la mujer mala, como abreviado in-
fierno, del que salen ó donde se archivan cuantas seducciones 
y vicios emponzoñan, prostituyen y pierden al hombre y á la 
sociedad. 
Rizón tienen, pues, los que afirman que siempre habrá 
cosas nuevas que decir de las mujeres, mientras quede una en 
la tierra; con lo cual basta y sobra para convenir en que un 
nuevo libro sobre esta materia podrá no ser absolutamente 
necesario, pero de seguro no es ocioso. 
Seis años poco mas ó menos hará que mí estimado compa-
ñero y amigo D. Severo Catalina dió por primera vez á la 
estampa su preciosa obra titulada L a M u j e r . Empezando 
por asegurar que la ciencia de la mujer se parece al desin-
terés y al patriotismo en que todos hablan de ella y la poseen 
muy pocos, y. que esa ciencia no es, como todas las otras, un 
sistema de verdades más ó ménos perfecto, sino el sistema dá 
todas las verdades y de todas las mentiras, la afirmación de 
las afirmaciones , la negación de las negacíoneSj la síntesis de 
las síntesis,—examina con cierta apariencia de amena ligereza, 
pero en realidad con intención grave y profunda, lo que es y 
debería ser la mujer en los diversos estados y condiciones de 
la vida; insiste muy particularmente en la necesidad de edu-
carla bien, porque es más noble,'delicado y justo que el hom-
bre la eduque, que no que la avasalle (dado que solo con la 
buena ' educac ión se puede lograr el inmenso tesoro llamado 
mujer virtuosa); y concluye por pedir á los que se agitan en el 
torbellino de los intereses materiales, que dirijan una mirada 
siquiera á la educación de la mujer, recordando la celebrada 
máxima de Segur: «los hombres hacen las leyes, las mujeres 
forman las costumbres.» 
A l aparecer la obra del Sr. Catalina, muchos se negaban á 
creer que tan copioso caudal de finas y exactas observacio-
nes, expuestas en estilo tan sentencioso y poético, fuera 
debido á la pluma de un escritor no entrado aún en la edad 
viri l , bien que regentase ya por aquellos días una cátedra 
de hebreo en la primera de nuestras universidades. Tan d i -
fícil juzgaban que en tal lozanía de años cupiesen la expe-
riencia y maduro' seso que revela el libro de L a M u j e r . Mas 
pronto hubieron de persuadirse de la verdad, viniendo á re-
conocer que hay talentos capaces de adivinar en la prima-
vera de la vida lo que entendimientos menos precoces solo 
descubren ó aprenden á fuerza de años y de conocimiento del 
mundo. 
A estos precoces talentos que adivinan lo que á cierta 
edad no es posible conocer por experiencia propia, ó que 
poseen " desde muy temprano la facultad de observar y de 
profundizar en lo que observan, pertenece también don 
Adolfo Llanos y Alcaráz, autor de las Hojas de un l ibro 
que siguen á estos renglones con el título de L A M P J E R E N 
EL SIGLO x ix . 
Como el Sf. Catalina (su inmediato predecesor en hablar 
de aquella por quien el antiguo cancionero exclamaba con ins-
piración atrabiliaria: 
«Mujer es un animal 
Que se dice hombre imperfecto, 
Procreado en el defecto 
Del buen calor natural,») 
el autor del presente libro ha consagrado las primicias de su 
ingenio á desentrañar la índole y especiales condiciones de la 
mujer, desde que niña inocente «parece que toca la tierra solo 
con la punta de los pies, como si temiera sepultarse en el fan-
go,» hasta que, después de haber sido buena hija, buena espo-
sa y buena madre, «se rejuvenece al escuchar el dulce nombre 
áe abuela .» Poniendo en relieve los vicios ó virtudes nacidos de 
la inclinación natural de ciertos caractéres; penetrando en lo 
más íntimo del corazón de la niña y de la jóven, de la esposa 
y de la madre, de la vanidosa y de la humilde, de la sincera y 
de la hipócrita, de la buena y de la mala, ya para descubrir el 
secreto de sus estudiadas coqueterías, ó pintar con amoroso 
pincel los encantos de su bondad y ternura; ya para bosquejar, 
con colores que la noble indignación juvenil exagera, el cuadro 
de sus errores y de sus faltas, ó mostrar con aterradora ener-
gía los estragos de la degradación y del vicio,—nuestro novel 
escritor tira en definitiva al mismo blanco que el Sr. Catalina 
aunque por diversos medios, en términos muy diferentes, con 
distinto desarrollo, y empleando no corta suma de observacio-
nes de cosecha propia. 
Antes de trasladar al papel sus ideas, uno y otro empeza-
ron por ver y observar atentamente lo que iban á retratar. 
Pintores naturalistas, acudieron desde luego con ánimo recto 
y despreocupado á la fuente viva de la verdad; y meditando y 
ilíscurríendo sobre el espectáculo que les ofrecía el gran tea-
tro del mundo, no solo han conseguido revelar más de un 
arcano, sino sacar de sus discretas observaciones advertimien-
tos de útil y provechosa lección. Solo así puede explicarse el 
fenómeno de escribir dos ingénios contemporáneos sobre un 
mismo asunto, con plan que no carece de semejanza, y ser, no 
obstante, las obras de ambos distintas y verdaderas. ¡Hermoso 
privilegio de la naturaleza, brindar á todos cada día (una 
siempre en el fondo, infinitamente varía en la forma) con nue-
vos y peregrinos hechizos! 
En el libro del Sr. Catalina se ve más al hombre de estu-
dios científicos y vasta lectura, al filósofo cristiano que, sin 
haber traspasado aún el lindero de la juventud ni perdido el 
vuelo fantástico de los verdes años, razona con la serena paz 
de la edad madura, puesta la mira en un alto fin social, sin 
perder jamás de vista el laudable objeto á que se dirige. 
La inspiración del Sr. Llanos es más afluente y errátil, 
más apasionada y juguetona; á veces no tan firme y segura 
cu el juicio de los hechos; dada, por lo común, á fijarse en por-
menores y á amenizar el discurso procurando revestir ios epi-
sodios de interés novelesco ; ahora ingénua y candorosa como 
la niñez; ahora amarga como el desengaño; siempre animada 
de la misma sana intención, y guiada por la luz de nobles y ge-
nerosos deseos. 
Lo notable eu este libro, amen de la soltura de la frase y 
de las bellezas de expresión que á veces lo esmaltan, es la 
copia de sentencias expuestas sin vanidoso aparato, y el cre-
cido número de exactos y oportunos juicios que contiene. Pa-
rece imposible que el autor haya conseguido tanto en tan 
corta edad y con tan poca preparación litéraría. Prueba indu-
dable de su claro talento y buen instinto. Irrefragable testimo-
nio de que busca el lauro de escritor con vocación verdadera. 
Nacido en Cartagena por Febrero de 1841, nuestro filósofo 
de veintitrés años vino á Madrid á los cinco de edad; y 
en 1837, sin otros conocimientos que los elementales de la pri-
mera enseñanza,' tomó plaza de cadete de infantería en el re-
gimiento de Bailen, en el que hubo de consagrarse por algún 
tiempo al estudio de las materias propias de la milicia. En No-
viembre del 59 ascendió á subteniente para el ejér.íto de 
Africa, á donde fué con el general Prím : y desde 30 de dicho 
mes hasta 23 de Abri l del año siguiente asistió en cuantas ac-
ciones se empeñaron en aquella breve y dura campaña, tan 
honrosa para el nombre español y para los ilustres caudillos 
que supieron vincular allí en nuestr¿is armas el laurel de la 
victoria. Teniente hoy del regimiento de Sabcya, emplea sus 
ocios en cultivar fervorosamente las letras y las artes del d i -
seño. Del fruto de su aplicación vas á juzgar por tí mismo, lec-
tor curioso, sí dejando á un lado este pró logo reparas bien en. 
los varios cuadros que el talento observador y fácil vena del 
jóven alumno de Marte ha bosquejado con tanto acierto, y en 
que hallarás sano deleite y enseñanza provechosa. 
Tin profundo escritor francés contemporáneo, el autor del 
Estudio del hombre, lía dicho, hablando de la mujer, que quien 
esté más convencido de la imposibilidad, de describir exacta-
mente mar de tan diversos aspectos, es sin duda el que mejor 
la conoce. Lo mismo piensa el Sr. Llanos y Alcaráz, á cuyos 
ojos en el estudio do la mujer «nunca se pasa de los r u i i n ñ n -
tós, todas las reglas son inútiles, todos los datos se destruyen 
recíprocamente, no hay más que obstáculos inesperados, pro-
blemas de imposible resolución, pues cada una de ellas es un 
género distinto, una historia original, una cosa nueva.» 
Y sin embargo, cuando de entre esa infinidad de ejempla-
res escoje alguno, rara vez deja de acertar con el que mejor 
pone'de bulto su idea, con aquel que, bien analizado y apre-
ciado, reúne mayor número de calidades propias de la genera-
lidad. Así caracteriza á ¿a wíTm, «alma virgen que al darlos 
primeros pasos en el mundo lo contempla soñando, entre son-
risas, entre flores, sin sentir otra cosa que gozo dentro del pe-
cho y en la frente el tibio aroma de los ósculos maternales. 
Así á l a adolescente, ansiosa de ver pasar «los dias, las sema-
nas, los meses que componen la época interminable á cuyo fin 
cree vislumbrar la promesa del vestido largo.» Así á l a Tiovia, 
á l a candidato, á l a mujer casada, á la solterona y & l a madret 
«coronada con corona de martirio.» Así, en fin, a l a abuela, L 
quien «Dios hace madre dos veces, cu3'as últimas horas bendi-
ce enviándole un ángel que la acompañe,» y i la mujer pobre 
que (para desgracia de la humanidad y afrenta del grosero ma-
t'iríalísmo reinante, empeñado'en desterrar todo germen de 
santa y pura moral católica) entra las mas veces en el mundo 
«abandonada á sí misma; sin otro guia que sus propios instin-
tos, sin otro amparo que la casualidad, sin otra crianza que los 
malos ejemplos, ni más escudo que su débil inteligencia.» 
Hasta aquí la primera parte. En la segunda habla extensa-
mente délos que W&ma. atributos la mujer; duélese de que 
muchos defectos y vicios que echamos en cara á la que Dios 
formó para compañera del hombre, provengan de nuestra 
ceguedad é injusticia; y avergonzado de que prefiramos 
la corteza al fondo/pues «la queremos rica aunque sea fea, ó 
hermosa aunque sea pobre,» termina con estos saludables con-
sejos, que hoy más que nunca fuerajusto y conveniente seguir: 
•—«Mejoremos á la mujer, y nos mejoraremos á nosotros 
mismos.» 
—«Embellezcamos su corazón con el encanto de la virtud 
y no temáis que tal belleza se marchite.». 
—«No tratemos de hacer mujeres sabias: hagamos sencilla-
mente buenas madres de familia.» 
Los caminos por donde hoy marcha una parte de la socie-
dad española no son, desgraciadamente, los más á propósito 
para convertir en realidad esta noble aspiración. 
Hace ya bastantes años decia nuestro insigne Donoso Cor-
tés: «grandes y portentosas maravillas ha obrado el cristianis-
mo en el mundo: él ha hecho paces entre el cielo y la tierra: 
ha destruido la esclavitud: ha proclamado la libertad humana 
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y la fraternidad de los hombres: pero con todo eso, la más 
Eortentosa de todas las maravillas, la oue más hondamente a influido en la constitución de la sociedad doméstica y de la 
civil, es la santificación de la mnier, proclamada desde las al-
turas evangélicas.s=Esta santificación de la mujer, por lo 
mismo que la regenera y eleva sobre la de tiempos anteriores 
al cristianismo, le impone para con la sociedad y para consigo 
misma obligaciones que debiera cumplir con tanto mayor ahin-
co, cuanto más se dirigen á ennoblecerja y á labrar su felicidad 
en esta vida y en la otra. 
Lejos de eso, parece como que todo conspira actualmente 
contra la mujer y propende á derribarla de su pedestad. 
—¿No estáis viendo cuánto se ha relajado en nuestros dias 
aquella fina atención, aquel profundo respeto que el hombre 
consagraba á la mujer cnando no temia ser tachado de moji-
gato y de hipócrita por el que tributaba á Dios? 
Reparad en eso que los espíritus fuertes (esclavos misera-
bles de estériles dudas) denominan corrientes del siglo y p ro -
gresos de la civil ización: ¿no advertís que, á medida que se 
debilita la fé y que prevalece el egoísmo, la mujer buena sé va 
quedando sola en el hogar doméstico, porque el padre, y el 
marido, y el hijo ya mozo prefieren á los íntimos goces de la 
vida de familia la libre sociedad del café, del circulo ó del ca-
sino? ¿Ko veis de qué suerte cunde la incredulidad é indife-
rencia en todas las clases, y más que en todas en la ménos 
educada? ¿Y qué podréis esperar mañana de una sociedad 
donde hay muchos que en vez de hablar de Dios á la mujer 
del pueblo que vive de su trabajo, le hablan del Circo de P a u l 
ó de l a Camelia? ¿Qué fruto han de recojer un día los que la 
alejan del templo para abandonarla en Capellanes? 
«La irreligión, ha dicho el ilustre Bonald, sienta mal á las 
mujeres, porque encierra demasiado orgullo para su debi-
lidad.» La irreligión, sin embargo, va siendo entre nosotros 
más general cada vez: consecuencia inmediata de haberse tro-
cado en espíritu de soberbia el de resignación y humildad, 
que pone siempre ante los ojos de la pobreza y del dolor la 
faz consoladora y risueña de la esperanza. 
En vano, en vano intentaremos embellecer el corazón de 
la mujer con el encanto de la virtud, si no procuramos conse-
guirlo por medio de la educación cristiana, tan desatendida 
ahora. Y pues según el romance antiguo 
«No es posible todas malas. 
N i es posible todas buenas,» 
veamos de mejorar con el poderoso auxilio de la educación re-
ligiosa el mayor mímero que sea dable,-sin perder de vista que 
todas llevan en sí las semillas de las virtudes y de los vicios; 
y que si estos brotan y se extienden por impulso propio, como 
en castigo del primer error del hombre, aquellas no nacen ni 
florecen sin el rocío de la gracia sobrenatural. 
Miremos por el bien de la mujer, que es nuestro bien mis-
mo, y empecemos desterrando del trato con ella la grosera 
marcialidad que hoy se traduce por buen tono. Esforcémonos 
todo lo posible por realzarla y dignificarla; Nunca, por mucho 
que hagamos en este sentido, satisfaremos cumplidamente la 
deuda de amor y gratitud en que estamos con la que hace pal-
pitar nuestro corazón, desde que respiramos aire de vida, al 
dulce nombre de hi jo . ¿Acaso no es la mujer, .lector amigo, 
(así lo dice el príncipe de nuestos poetas cómicos) 
«La que con paciencia santa 
Cuando niño te amamanta, 
Y cuando jóven te adora, 
Y cuando viejo te aguanta?» 
Madrid 1.° de Abr i l do 1864. 
M A N U E L CAÑETE. 
CUESTION PERUANA. 
DOCUMENTOS. 
Nombrado el Sr. Salazar y Mazarredo ministro residente 
de España en Bolivia y comisario \ á e \ gobierno español cer-
del Perú, salió de Madrid en el mes de Febrero último. Lle-
gado á Lima, por donde había pasado meses antes y tenido 
conferencias con el almirante de las fuerzas navales españolas, 
gexeral Pinzón, dirigió al ministro de Eelaciones exteriores 
del gobierno peruano la siguiente comumeacion: 
alAma 20 de Marzo de 1864.—Hotel Maury.—Muy señor mío: 
E l infrascrito tiene la honra de poner en conocimiento del excelentí-
simo señor ministro de Kelaciones exteriores del Perú, que el gobier-
no de S. M . Católica se ha dignado conferirle una misión especial 
cerca del de esta república, y desea, por lo tanto, entregarle la comu-
nicación del Excmo. señor primer secretario de Estado y presidente 
del Consejo de ministros de S. M . , relativa á su encargo. 
E l infrascrito ruega á S. E. el Sr. Eibeyro se sirva designarle dia 
y hora para hacer la mencionada entrega, y aprovecha esta oportuni-
dad de ofrecerle las veras de su mas distinguida consideración.— 
B. S. M . su atento y seguro servidor, Ensebio de Salazar y Mazarredo. 
—Excmo. señor ministro de Eelaciones exteriores de la república pe-
ruana.» 
A esta comunicación se contestó por el gobierno peruano 
con la siguiente: 
*Lima 23 de Marzo de 1864.—El infrascrito ministro de Eela-
ciones exteriores del Perú, ha recibido la nota confidencial que con 
fecha 20 del presente, le ha dirigido el Sr. D . Eusebio de Salazar y 
Mazarredo, comunicándole que el gobierno de S. M . Católica se ha 
dignado conferirle una misión especial cerca del de esta república, 
y solicitando se le designe dia y hora para entregar al infrascrito una 
comunicación del Excmo. señor primer secretario de Estado y presi-
dente del Consejo de ministros de S. M . relativa á su encargo. 
E l infrascrito, cediendo á los deseos del Sr. Mazarredo, le partici-
pa que el miércoles 30 del actual á la una de la tarde lo recibirá en el 
ealon de sxi despacho. , 
Con este motivo, el infrascrito se suscribe del Sr. de Salazar y 
Mazarredo atento servidor.—Juan A. Eibeyro.—Al Sr. D . Eusebio 
de Salazar y Mazarredo.» 
Las credenciales de que era portador el Sr. Salazar, decían 
lo siguiente: 
Madrid 18 de Enero de 1864.—Primera secretaría de Estado.— 
Excmo. señor: Considerando útil para los intereses de España en sus 
relaciones con el Perú envia á esa república un comisario especial que 
por sus conocimientos y cualidades personales pueda contribuir á 
estrechar los lazos que deben unir á los dos Estados, y concurriendo 
las circunstancias que al efecto se requieren en D . Eusebio de Salazar 
y Mazarredo, diputado á Cortes y subdirector de política que ha sido 
en el ministerio de Estado, ruego á V . E . se sirva reconocerle como 
tal comisario especial y atenderle en cuanto concierna á su encargo. 
A l propio tiempo ruego á Y . E . se sirva acoger favorablemente 
al caballero de Salazar y Mazarredo, aprovechando entre tanto esta 
ocasión para ofrecerme á V . E . con las seguridades de m i alta con-
sideración.—(Eirmado.)—Lorenzo Arrazola.—Excmo. señor ministro 
de Eelaciones esteriores de la república del Perú.» 
Presentadas estas credenciales en la entrevista tenida por 
nuestro ministro con el de Eelaciones exteriores de la repúbli-
ca peruana, surgiéronlas dificultades ya conocidas, y deseando 
el Sr. Salazar tener por escrito las observaciones que se le ha-
bían hecho por aquel gobierno, se le dirigió esta comunicación: 
«Lima 1. 0 de Abr i l de 1864.—El gobierno del Perú, intérprete 
fiel del sentimiento público procura siempre distinguirse en sus rela-
ciones internacionales por actos de benevolencia y de lealtad. Giüado 
por los principios de esta franca política, recibirá al Sr. de Salazar y 
Mazarredo, comisionado por el Excmo. señor presidente del Consejo 
y primer secretario de Estado de S. M . Católica cerca de este minis-
terio, con la mas viva cordialidad, dándole aquellas facilidades y 
concediéndole todas aquellas preeminencias que el derecho reconoce y 
son necesarias para el desempeño exacto de su encargo. 
Como la comunicación de 18 de Enero del presente año acredita 
al Sr. de Salazar en un carácter puramente confidencial, á juzgar por 
su contesto, como tal agente del gabinete de Madrid, lo aceptó desde 
luego el del infrascrito ministro de Eelaciones exteriores de la repú-
blica, porque la denominación de comisario, sobre no estar conforme 
con las reglas y usos diplomáticos, traería tal vez embarazos en el 
curso de las negociaciones, que, en bien de uno y otro gobierno, de-
ben alejarse á toda costa. Si el Sr. de Salazar admite, como es de es-
perarse, esta previa y precisa esplicacion, puede cuando lo estime 
conveniente dar principio á su misión, seguro de encontrar de parte 
del Perú y su administración las mas felices disposiciones para enten-
derse con el representante de la ilustrada nación española. 
Con sentimientos de la mas distinguida consideración, tiene el 
infrascrito el honor de ofrecerse del Sr. Salazar su mas atento y se-
guro servidor.—Juan Antonio de Eibeyro.—Al Sr. D . Eusebio de 
Salazar y Mazarredo.» 
A esta comunicación contestó después de varios dias de 
conferencias el representante de. España con esta importante 
comunicación: 
*Lima 12 do A b r i l de 1864.—El infrascrito comisario especial 
extraordinario de S. M . Católica ha tenido la honra de recibir la nota 
que S. E. el señor ministro de Eelaciones exteriores del Perú se ha 
servido dirigirle con fecha 1. 0 del corriente. En ella rechaza el go-
bierno peruano el t í tulo de comisario especial por no estar conforme 
con lat reglas y usos diplomáticos. 
E l Memorándum que el infrascrito ha dirigido á los representan-
tes de las naciones aliadas, y de que es adjunta una copia, esplicará 
al Excelentísimo señor ministro de Eelaciones esteriores la significa-
ción que dará el gobierno de S. M . al proceder del de la república en 
estas críticas circunstancias. 
En una de las últ imas sesiones de la comisión permanente del 
Congreso se ha dado á conocer que la administración actual abriga el 
pensamiento de contratar un emprésti to de setenta millones de pesos 
que, por ser excesivamente superior á las atenciones del Tesoro, tiene 
por objeto, según la opinión de hombres políticos influyentes, adqui-
r i r medios para oponerse á las justas exigencias de la España. 
El gobierno peruano hará lo que estime mas conveniente; pero el 
infrascrito espera que durante su ausencia de Lima serán respetados 
los súbditos de la Eeina en el territorio de la república, sean cuales 
fueren las eventualidades del porvenir. La moderación de su gobier-
no, de las autoridades y del país en general darán al de S. M . Cató-
lica medida de la conducta que ha de observar en lo sucesivo; y si 
desgraciadamente se cometieran excesos, las represalias serán prontas, 
enérgicas y decisivas, pues la España moderna está firmemente re-
suelta á no consentir que se atropello á sus hijos ni se mancille su 
bandera. 
E l infrascrito reitera á S. E. el señor doctor Eibeyro las seguri-
dades de su mas distinguida consideración.—Eusebio de Salazar y 
Mazarredo.» 
M E M O E A N D U M DEL BEPEESENTANTE DE ESPAÑA SR. D . E U S E B I O 
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Desde que en 1836 reconoció el gobierno de S. M . de un 
modo solemne la independencia de Méjico, ha sido su constan-
te anhelo entablar relaciones de paz y amistad con los nuevos 
Estados de América. Para conseguirlo no ha escaseado sacrifi-
eios de ningún género, temando á veces la iniciativa en el en-
vío de agentes diplomáticos y consulares, haciendo concesio-
nes importantes en los tratados, y mirando con indiferencia 
actos de desvío y de agresión que dificultaban las negocia-
ciones. 
Una circunstancia escepcional abonaba en este caso la 
conducta de la España. Las antiguas provincias de la Corona 
de Castilla en América estaban unidas á la metrópoli por 
cuantos vínculos constituyen la fraternidad entre los pueblos, 
y lo que con naciones estrañas, hubiera sido proceder humi-
llante, era en este caso una prueba mas de afecto y conside-
ración. 
La república peruana fué una de las últimas que corres-
Íondieron á las escitaciones del gobierno de la Peina doña sabel I I , y no legalizó la apertura de sus puertos á la ban-
dera mercante española hasta que se celebró el tratado de re-
conocimiento de la independencia de Méjico. 
E l presidente, general Echenique, acreditó en Madrid al 
Sr. D . Joaquín de Osma algún tiempo después de haber sa-
ludado en el Callao el pabellón del Perú la corbeta de guerra 
Fer ro lana . Aquel diplomático firmó en 1853, con el primer 
secretario de Estado, señor Calderón de la Barca, el tratado 
de reconocimiento de la independencia de este país. E l go-
bierno de su majestad no recibió ni siquiera una contestación 
de cortesía al acto importante que había ejecutado. A l cabo 
de dos años, transcurrido ya el plazo hábil para el canje con-
siguiente, un diario no oficial de Lima publicó algunos docu-
mentos diplomáticos arrojados á la calle en 1855 por los amo-
tinados que el. 5 de Enero penetraron en el ministerio de Ee-
laciones exteriores. En ellos declara el ministro de Estado, 
Sr. Paz Soldán, que el Perú desecha, no solo ciertos términos, 
sino hasta las bases de la estipulación convenida. De esa ma-
nera tan singular llegó á noticia del gobierno de la Eeina la 
conducta observada en esta ocasión por el de la república 
peruana. 
Ocurrieron desde 1853 hasta 1859 sucesos graves que mo-
tivaron el envío á Lima del Sr. Tavira, ministro de S. M . en 
Chile; pero la España no pudo lisonjearse del resultado de 
su misión. 
En 1859 se presentó en Madrid el Sr. Calvez, nuevo ple-
nipotenciario del Perú . E l primer secretario de Estado de la 
Peina le recibió en su carácter oficial, y entró con él en rela-
ciones diplomáticas á pesar de que el ministro peruano hacia 
caso omiso del tratado de 1853. 
Todo presagiaba, por lo tanto, un término feliz; cuando el 
doctor D . Pedro Calvez manifestó con cierta arrogancia, que 
era condición sine qua non para seguir conferenciando, el que 
fuese recibido previamente por S. M . en audiencia solemne, 
como enviado extraordinario y ministro plénipotcnciario del 
Perú. E l gabinete presidido por el general O'Donnell respon-
dió que nada semejante había pretendido el Si-. Osma, y que 
si se accedía á aquella exigencia, era el tratado inútil, pues la 
recepción solicitada después sobre todos los hechos referidos 
equivalia por sí sola al reconocimiento definitivo de la repú-
blica. Terminaron las conferencias y partió de Madrid el 
doctor Calvez, sin que el gobierno de S. M . pudiera darse 
cuenta de tantas y tan gratuitas desatenciones. 
La série de atentados de que han sido víctimas en el Perú 
los súbditos de S. M . desde que en 1853 se pusieron ambos 
gobiernos en comunicación oficial, es quizá mayor que la del 
período en que la instabilidad del nuevo órden político discul-
paba hasta cierto punto las violencias cometidas. Propiedades 
de subditos españoles han sido además arrebatadas á sus legí-
timos dueños, unas veces por actos arbitrarios, como el de que 
fué y sigue siendo objeto el señor conde de San Isidro , otras 
por no haberse anunciado la muerte de españoles acaudalados 
fallecidos ah vntestato, cuyos herederos residen en la Penínsu-
la. Las juntas de beneficencia ó ciudadanos de la república se 
han apoderado igualmente de varias fundaciones importantes 
instituidas para que solo los españoles disfrutasen de ellas. 
E l Sr. Tavira debía haber entablado en 1860 fundadas re-
clamaciones acerca de estos hechos sobre asesinatos cuyos 
autores quedaron impunes á pesar de ser bien conocidos, y re-
lativamente al caso de un respetable súbdito español saqueado 
por agentes de la policía y abofeteado públicamente por el ge-
neral "Vidal, gobernador del Callao, al-pedirle que se le admi-
nistrase justicia, pero el resultado de su encargo ostensible, 
dió al gobierno de SÍ M . la medida de la justicia que podía 
esperar del de la república. 
Encargado de pedir indemnizaciones por el indebido apre-
samiento de la barca española M a r í a y J u l i a , declarada mala 
presa por el .tribunal competente, el S'r. Tavira recibió del mi-
nistro de Eelaciones exteriores, doctor Carpió, una •contesta-
ción diplomática, que sin ningún otro preámbulo empezaba en 
estos términos : «No han sido bastante convincentes las razo-, 
«nes nuevamente aducidas por el honorable Sr. Tavira, para 
»inclinar el ánimo del gobierno, etc., etc.» 
La Sublime Puerta no trata á los enviados de Trípoli ó de 
Túnez con un desden mas soberano que el de que fué objeto 
en la ciudad de Pizarro el representante de la nación de 
Cárlos V . La conducta del general Yidal y la nota del Sr. Car-
pió son fases distintas de un mismo órden de ideas, que tiene 
por fundamento la creencia sincera de que la España no dispo--
ne de medios suficientes para Hacerse respetar. 
Continuaron los atropellos hasta que en 1863, casi á la vis-
ta de la escuadra española, ocurrieron los sucesos de Talambo. 
Este acontecimiento es demasiado conocido para que el infras-
crito necesite recordarlo prolijamente. Sesenta familias gui-
puzcoanas fueron contratadas en España por un apoderado del 
capitalista é influyente hombre político D . Manuel Salcedo, y 
trasladadas á su hacienda de Talambo en 1860, con el objeto 
de dedicarlas al cultivo del algodón; inmediatamente que lle-
garon, lejos de cumplírseles lo pactado, se redactó una nueva 
contrata que no todos aceptaron : tampoco fué cumplida. í í o 
satisfecho el Sr. Salcedo con los malos tratamientos que su-
frieron aquellos pacíficos labradores, pretendió últimamente 
despojarles de parte de los terrenos que les pertenecían. De 
los colonos que, obligados por sus circunstancias, se sometie-
ron á las nuevas exigencias del contratista falleció el 20 
por 100, á pesar de ser todos de constitución robusta. 
Hallándose los vascongados el 4 de Agosto en número de 
diez y ocho, en casa del propietario, el cual los habia llamado 
para el arreglo de sus diferencias, penetraron de improviso en 
el patio unos sesenta hombres armados, que se arrojaron sobre 
los indefensos españoles. Cayó muerto uno de ellos', Ormazabal, 
y heridos otros cuatro, M i n e r , Sorazu, Fano y Arteaga, los dos 
pr imeros de tanta gravedad, que recibieron la JExtrema-uncim^ 
L a casa del muerto f u é saqueada, y una mujer, l a de E g u r c n 
y su hijo, fal lecieron á los pocos dias. Después de terminada 
aquella c a r n i c e r í a pusieron los malvados centinelas de vista á 
los colonos, siguiendo m a l t r a t á n d o l o s de u n modo inhumano. 
E s u n hecho púb l i co y notorio que D . M a n u e l Salcedo 
presenc ió los asesinatos desde el balcón de su casa; que suma-
yordomo Carmen Valdez era. el que capitaneaba aquella t u r b a ; 
que les d i s t r i buyó de órden de su amo el premio de tanta alevo-
s í a , y que durante muchos dias fueron alojados y mantenidos á 
espensas de Salcedo. 
Consta también que los heridos y demás vascongados pér-
manecieron diez y siete dias, desde el 4 hasta el 21 de Agosto, 
custodiados por los mismos asesinos. 
Consta que un cuarto de hora antes de la catástrofe habia 
almorzado con D. Manuel Salcedo el gobernador de Chepen, 
cabeza del distrito, y que á la salida de la hacienda encontró 
á los asesinos, sin poner obstáculo á sus proyectos. 
• Consta que entre los asesinos se hallaban Manuel Suarez, 
juez de aguas de la hacienda, y dos criados del gobernador de 
Chepen. 
Consta que cuando el juez de paz de Chepen se trasladó á 
la hacienda para actuar permaneció cuatro dias sin hacer di l i -
gencia alguna, y mas tarde tomó las declaraciones á los colo-
nos heridos y á sus compañeros, hallándose estos bajo la cus-
todia de los asesinos armados. 
Consta que al presentarse en la misma hacienda el subpre-! 
fecto de la provincia, el gobernador del distrito y el juez de 
primera instancia el dia 21 de Agosto, encontraron todavía en 
ella á los asesinos armados. 
E l giro dado á la causa de Talambo en la Córte Suprema 
de Justicia, tiende á aplazar indefinidamente el castigo de los 
criminales y dió motivo á una enérgica protesta del cónsul de 
España en Lima. 
A poco Tic cometerse esos crímenes varios españoles eran 
atropellados y vejados en diversos puntos de la Eepúblicaj 
Eamon Prieto en Singa, departamento de Junin; don Juan 
José üceda y su familia en Polloc, cerca de Cajamarca; don 
Eamon Contador en Chiclayo; don José Manuel Barros en 
Moyobamba; don Lorenzo Apaulaza en Abancay; en una pa-
bra, apenas hay departamentos de donde no se tenga noticia 
que los súbditos de S. M . son perseguidos en connivencia con 
las mismas autoridades administrativas y judiciales. 
E l infrascrito no calificará lo que son los tribunales del Perú , 
limitándose tan solo á recordar que el actual subsecretario de 
Kegocios estranjeros de la Gran Bretaña, Mr . Layard, dijo 
hace poco tiempo en la Cámara de los comunes, al discutir-
se la reclamación del capitán Withe, que este súbdito britá-
nico «tratado de un modo cruel como otros muchos, habia te-
»nido la desgracia de caer en las garras de lo que solo por cor-
»tesía puede llamarse Córte de Justicia.» 
Esos atentados tan repetidos han llamado naturalmente la 
atención del gobierno español, que ningún motivo de quejaba 
dado al de la Eepublica; y en cuanto á los súbditos de la Eei7 
na, pacíficos en demasía, debe confesarse que han cometido 
una gran falta: es dar al olvido que el verdadero Perú es hoy 
la patria que abandonan. • 
E l contraste entre el proceder de ambos gobiernos no puede 
ser mas elocuente. Lastimó el peruano á los españoles en plena 
paz y la España dejó en cambio en pacífica posesión de sus 
bienes á los súbditos de esta Eepúblíca propietarios ó vecinos 
de la Península, sin que tuvieran que sufrir la menor molestia 
durante la lucha ó después de ella. 
Los vireyes y generales españoles no confiscaron ni secues-
traron en el Peni durante la guerra bienes muebles ó inmue-
bles de peruanos, y esta aseveración del infrascrito se halla 
confirmada por los ilustrados escritores del Comercio de Lima, 
periódico imparcial en todo lo que es dirigir alabanzas á Es-
paña. 
Firmado ya el tratado de reconocimiento fué apresada la 
barca M a r í a y Ju l i a , quedaron impunes graves atentados, y 
España facilitó, con perjuicio de su marina, las tripulaciones 
de los buques de guerra peruanos construidos en Inglaterra, 
y saludó en el Callao la bandera de la Eepúblíca. 
Admitió el gobierno de la Eeina á los cónsules del Perú 
sin ninguna dificultad, y al de España en Lima no se le guar-. 
daron las consideraciones debidas. 
Los cónsules españoles en Islay y en Lima, señores Oliva-
res y Jane, ninguno de los cuales pertenecía á la carrera con-
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sular, se ausentaron del Perú, como es publico y notorio, por 
convenir así á sus intereses particulares. E l gobierno de la 
Eepública, sin embargo, retiró los suyos de España brusca-
mente, dando por pretesto para esta'ruptura gratuita, el aleja-
miento casual de aquellos hombres de negocios. 
Ne»ó en 1863 el ministro, señor Paz Soldán, el exequá tu r 
á un subdito de S. M . , nombrado vice-cónsul en reemplazo 
del cónsul anterior, y el gobierno de Madrid, lejos de insistir 
en su admisión, reconoció el derecbo del Perú y le reemplazó 
con otro agente de mas categoría, hijo de Vizcaya, pero ciu-
dadano de la Eepública, porque le constaba que era persona 
del agrado de la administración actual. Su condescendencia 
en esta ocasión le creó un desacuerdo sensible con el gabinete 
de las Tullerías, protector de los •intereses de España en este 
pais, por la parte que el sujeto elegido habla tomado en varias 
cuestiones que interesaban á la Francia. 
E l gobierno español no creyó conveniente ingerirse en las 
graves diferencias que el Perú tuvo con el Ecuador en 1859, 
y aprovechó esta oportunidad para demostrar lo infundado de 
ciertas acusaciones. E l gobierno peruano se distinguió entre 
todos los de América, siendo el único que protestó violenta-
mente contra la reincorporación de Santo Domingo. Descono-
ció ademas la rectitud de las intenciones de España en Méjico; 
permitió que se calumniase á su Eeina y que se enviaran au-
xilios á las tropas de Juárez . 
E l presidente del Perú llegó entonces hasta proyectar una 
coalición que iba en realidad dirigida contra España, y de la 
que debían formar parte todos los gobiernos hispano-america-
nos; desoyó las enérgicas reclamaciones del de S. M . y solo 
desistió mas tarde de su empeño porque en las demás repúbli-
cas pesaron mas los fuftros de la justicia que el tepor á tra-
mas imaginarias. ¿Qué razones tuvo el gobierno peruano para 
concitar contra el del infrascrito los odios de toda la América 
al realizarse la por tantos títulos justificada expedición á Méji-
co y al verificarse la reincorporación de Santo Domingo? Nin-
guna absolutamente, si hubiera en esta ocasión seguido las 
huellas del de la prudente é ilustrada Chile. 
Muchos años hacia que los dos bandos contendientes de 
Santo Domingo solicitaban de varias naciones de Europa y 
América que se encargasen de la gobernación de su territorio, 
porque las gentes sensatas estaban allí convencidas de que 
librada á sí misma, la república no tenia condiciones de 
existencia. 
Ningún gobierno, incluso el español, quiso aceptar aquel 
triste legado; pero la España, condolida al cabo de doce años 
de súplicas reiteradas y aun molestas, de una situación tan de-
plorable y teniendo en cuenta su proximidad de Cuba y 
Puerto-Eico, acogió por fin los votos del pueblo dominicano. 
Trató de reorganizarlo valiéndose lo mismo de los partidarios 
de Santana que de los de su contrincante Baez, gastó sumas 
enormes, y cuando descansaba en la lealtad de sus nuevos 
súbditos, á los cuales encomendó la custodia «de todas las for-
talezas,» el capitán general, que solo contaba con mil doscien-
tos soldados, se vió sorprendido por una insurrección fraguada 
en el extranjero. 
E l gobierno peruano puede vivir tranquilo. La España no 
pretende renovar esos trescientos años de su dominación que 
los oradores y escritores del Perú se complacen en llamar 
«tres siglos de vergonzosa esclavitud sostenida por tigres se-
dientos de sangre.» No lo pretende, porque la América fué la 
principal causa de su decadencia, y solo vuelve á ser grande 
desde que, reconcentrando en sí misma todas las fuerzas de 
que dispone, se dedica con fruto á desarrollar los grandes ele-
mentos de prosperidad que encierra su privilegiado suelo. 
La América privó á España de libertad, de población, de 
industria y de agricultura. E l glorioso descubrimiento de Colon 
le arrebató una generación de gigantes, coetáneos de los hom-
bres de 1521 que hubiera consolidado el sistema constitucio-
nal mas antiguo de toda Europa. Sin la América tendría ahora 
la Península ibérica cuarenta millones de habitantes, tesoro 
cien veces mas valioso que todos los metales de Méjico y del 
Perú, y la brillante juventud hispano-americana coadyuvaría 
hoy con la española á la regeneración de una misma patria. 
Eoma en su mayor grandeza no hubiera realizado en tan 
breve plazo una empresa semejante á la que acometieron 
aquellos héroes, que habrían pasado á la posteridad como 
séres legendarios, en los tiempos en que el escalpelo de la crí-
tica no ponía de relieve el tributo que rinden los mortales á la 
debilidad humana. 
Solo aquí, á la vista de esta naturaleza exhuberaftte, en 
presencia de un territorio inmenso, bajo la influencia de su 
clima y contemplando los recuerdos españoles, se comprende 
de lo que esi capaz el esfuerzo castellano, cuando enojosas tra-
bas no entorpecen su albedrío, y en vez de maldecir de su as-
cendencia, los escritores peruanos pueden recordar con un le-
gítimo orgullo que las hazañas de sus ilustres progenitores 
proporcionaron á la América española una era de paz y de 
ventura de que no hay ejemplo en los anales de Europa. 
España reconocerá la ind?pendeneia del Perú y la de todas 
las naciones de este continente, porque ni arde en sed de ven-
ganza, ni aspira, como lo ha probado en Méjico, á establecer 
en América dinastías europeas. Si una nación tan noble abri-
gase aquel mezquino sentimiento, el parangón del espectáculo 
que han ofrecido algunas repúblicas con el estado de la feliz 
Antilla," miserable ayer, joya hoy de mas precio que los anti-
guos vireinatos, seria para ella satisfacción cumplida. Pero 
es menguado quien del daño ageno toma placer propio : la Es-
paña» moderna saludará con júbilo la aurora del dia en que 
pueda esclamar, imitando las máximas del Evangelio: «Esos 
frutos son también el testigo de mi vida.» 
La responsabilidad del gobierno peruano en todos los aten-
tados de que han sido víctimas durante medio siglo los súb-
ditos de S. M . , no puede ser mas evidente, y los fastos diplo-
máticos presentan pocos ejemplos semejantes. La centraliza-
ción administrativa le concede grandes facultades que el pais 
no le escatima por su parte, y los ciudadanos ayudan cordial-
mente á los funcionarios públicos en los actos del servicio. 
¿Serán esos atentados hijos de un ódio innato en los perua-
nos que hace ineficaz la vigilancia del gobierno? E l infrascrito 
solo examina esta hipótesis porque no quiere dejar ningún ar-
gumento en pié, por frágil que sea la base sobre que descanse, 
y porque hora es ya de que la verdad se anteponga á la 
calumnia ayudada de la ignorancia. 
E l gobierno español envió al Perú desde mediados del 
siglo X V I esclarecidos gobernantes y sacerdotes como Mogro-
vejo, G-uerra y otros, cuyos sublimes hechos constituyen una 
de las glorias del catolicismo, y dictó en las leyes de Indias 
cláusulas tan favorables para los indígenas, que son por su 
esquisita solicitud en este siglo imparcial la admiración de 
escritores distinguidos norte-americanos, ingleses , chilenos y 
colombianos. 
España es también la nación por escelencia que lejos de 
exterminar ó considerar como pária á los prímitivos.habitantes, 
se confundió con ellos asimilándoselos por completo en América 
y en las islas Filipinas y dándoles en la práctica mavores ga-
rantías que las que disfruta de hecho en la actualidad. 
E l primer virey del Perú , Nuñez de Vela, tuvo que sofocar 
una sublevación de los colonos en cuanto se posesionó del 
mando (1544), fundada en que los nuevos reglamentos eran 
tan favorables á los indios como perjudiciales á los españoles. 
Las ciudades del Perú atestiguan además en sus edificios 
la solicitud del gobierno español, y los nombres de sus fami-
lias demuestran que la sociedad de la metrópoli rivalizó en 
poblar estas comarcas con sus vástagos mas ilustres. Habían 
ya pasado dos siglos de la colonización y las demás provincias 
de América reprochaban todavía á la córte de Madrid, la par-
cialidad con que miraba á esta hija predilecta de la Esp.aña. 
Si en los primeros años se cometieron desafueros el gobier-
no español procuró reprimirlos pronta y constantemente , aun 
á riesgo, de parecer ingrato, y esos escesos, exagerados por el 
fanatismo religioso y por poderosas rivalidades nacionales, 
eran por otra parte inherentes á la época, á la magnitud de 
los acontecimientos, á la distancia y á la perturbación produ-
cida por el resplandor de un mundo nuevo. Los descendientes 
de aquellos españoles son hoy americanos y cuantos les inju-
rian reniegan de su origen, si corre por sus venas sangre cas-
tellana. 
Trascurrieron los días tranquilos, y empezada la lucha de 
la independencia persistió de tal modo el gobierno de S. M . 
en su conducta conciliadora, que uno de los primeros hombres 
de Estado del Pérú y un diplomático también peruano han 
hecho justicia en escritos recientes á la caballerosidad de los 
agentes españoles en todos los sucesos de la guerra, así como 
á la «prudencia, bondad y justicia de los víreyes Abascal, Pe-
zuela y Laserna. t La moderación de los funcionarios españo-
les es tanto mas digna de encomio, cuanto que tuvieron que 
hacer grandes esfuerzos para reprimir la justa indignación de 
sus tropas, en vista de los actos de crueldad á que se entrega-
ba el general San Martin. 
La historia no olvidará tampoco que en el mismo encuen-
tro de Ayacucho (Diciembre de 1824) llamado con razón ba-
talla por los resultados que produjo, casi todo el ejército que 
sostuvo los derechos de España contraías tropas, colombianas 
en gran parte, mandadas por el general venezolano Sucre, 
estaba todavía compuesto de peruanos, á pesar de que varias 
provincias de América habían proclamado su independencia 
desde 1810. Consta igualmente en la capitulación del Callao, 
verificada en Enero de 1826 que solo un corto número de 
peninsulares peleó á las órdenes del brigadier Eodil en aquel 
memorable sitio. 
E l pueblo de la Eepública profesa también á la fé de los 
españoles el mismo amor que sus antepasados, y el monu-
mento elevado á Colon por el Perú independiente, en vez de 
representarle descubriendo un nuevo mundo, le representa 
como.la piedad de Isabel la Católica comprendió al gran na-
vegante; mostrando á una raza nueva el lábaro de la cruz. 
Los ciudadanos de esta Eepública no pueden por lo tanto 
ni ser enemigos de la Península, ni sistemáticamente hostiles 
á sus autoridades; pero, el poder ejecutivo, movido por la pa-
sión política ó cre3rendo sin duda arraigar así mas la indepen-
dencia del pais, ha procurado pervertir el espíritu de dos ge-
neraciones sucesivas, inspirando á la juventud un desafecto 
profundo hácia la España. Para obtener ascenso en el servi-
cio público ha sido recomendación eficáz durante una de las 
últimas administraciones, el haber hecho alarde ostentoso de 
hostilidades á los recuerdos de la metrópoli; y la opinión ge-
neral señala en varias carreras ejemplos repetidos que confir-
man este aserto. 
Un hecljo muy reciente prueba que el celo desplegado en 
esta ingrata tarea era tanto mayor, cuanto menor la prepara-
ción del terreno en que habían de germinar los propósitos del 
gobierno. Dispuso el de S. M . el envío al Pacífico de la divi-
sión naval mandada por el contra-admirante Pinaon, y el mi-
nisterio peruano, presidido por el señor Paz Soldán, fiscal 
actualmente dé la Córte Suprema de Justicia, se apresuró á 
pedir, á impulsos de una conciencia culpable, poderes extraor-
dinarios á las Cámaras, como si aquella resolución entrañase 
un ataque á la autonomía del Perú. Los cuerpos colegisladores 
desecharon por unanimidad la autorización solicitada y los bu-
ques españoles, á imitación de lo practicado en 1851, saluda-
ron en el Callao el pabellón de la plaza, dando así un mentís 
á injustas desconfianzas. 
La España y la Eepública peruana no están ligadas por 
estipulaciones diplomáticas; el tratado de 1853 fué roto por el 
Perú á pesar de las grandes concesiones que entonces se le 
hicieron. E l derecho de gentes debiera p^r lo mismo cubrir 
con mas fuerza á los súbditos de la Eeina ; el gobierno, sin 
embargo, no ha cumplido sus prescripciones, y para eludirlas 
se apoya en que su independencia no ha sido reconocida, como 
si el derecho positivo creado por los tratados fuese anterior á 
los deberes que sin necesidad de convenios particulares cum-
plen, para honra de la humanidad, todos los gobiernos que as-
piran á cobijarse bajo el pálio de la civilización moderna. 
No es de estrañar que las autoridades estén remisas en el 
cumplimiento de sus deberes y que no se administre justicia 
á los españoles «desvalidos,» sí se considera que el gobierno 
supremo, con su conducta, con sus inmotivados recelos y con 
su actividad en alarmar á la opinión contra España, debe con-
siderarse autor indirecto de gravísimos desmanes. 
En la esfera de las ideas como en el orden físico, existe un 
encadenamiento fatal que produce resultados semejantes, 
dadas causas análogas; y mal puede encontrar apoyo para cas-
tigar aquellos crímenes, ni en el pueblo ni en sus funcionarios, 
un gobierno que en cuanto á España concierne, ha sido du-
rante medio siglo promovedor incansable de conflictos. 
La administración actual, compuesta de hombres públicos 
que tienen política propia, podía haber modificado convenien-
temente la de sus predecesores; pero empezó sancionándola 
hasta cierto punto, rechazando los buenos oficios de la Francia 
en la nota que S. E. el señor ministro de Eelaciones exteriores 
pasó á Mr . de Lesseps el 11 de Diciembre último, en confir-
mación definitiva de la que su antecesor, el Sr. Paz Soldán, le 
dirigió el 13 de Noviembre de 1862. 
Hasta ahora los súbditos de la reina habían encontrado 
protección en la bandera francesa.' No sucederá así en ade-
lante, y ha sido también una coincidencia sensible, que desde 
la venida al Pacífico de la escuadrilla de S. M . , los atentados 
sean mas frecuentes y no menos violentos. 
En las mencionadas notas se desechó la intervención ofi-
ciosa de Ja Francia, perqué ei gobierno peruano deseaba tratar 
directamente con la España. 
Tan pronto como llegó á noticia del gobierno de la reina 
que no era aceptada por segunda vez la mediación generosa de 
la Francia, confirió al infrascrito una misión diplomática ur-
gente y extraordinaria con el título de comisario especial. E l 
20 de Marzo pidió audiencia al señor ministro de Eelaciones 
exteriores con objeto de entregar la carta credencial del primer 
secretario de Estado de S. M- Le fué concedida para el 30, dos 
días después de la salida del paquete quincenal. £ 1 1 . * de Abr i l 
rechaza el gobierno peruano la denominación de comisario es-
pecial porque «sobre no estar conforme con las reglas y usos 
diplomáticos, traería tal vez embarazos en el curso de las ne-
gociaciones.» y exige del infrascrito que acepte como condición 
«prévia y precisa» la de agente confidencial. E l representante 
de una nación» no puede ser recibido con un carácter distinto 
de aquel con que le envía su gobierno, y la contestación del 
señor Eíbeyro es una nueva injuria á la nación española. 
E l título de comisario está admitido por muchos autores de 
derecho internacional, de todos conocidos, y en la práctica de 
varías naciones de Buropa. E l tratado mas importante cele-
brado últimamente entre España y Francia está suscrito por 
dos altos funcionarios franceses y por los señores generales 
Monteverde y Marín, senador del reino, con el título de co-
misarios. 
Los recuerdos dejados por la comisión del Sr. Tavira, que 
vino á Lima en 18ü0 como agente confidencial, no permitían al 
gobierno de S. M . dar á su representante en los momentos 
actuales igual denominación, y por eso insiste el señor presi-
dente del Consejo de ministros en las palabras «mego á V . E . 
le reconozca como tal comisario especial.» Por otra pá r t e l a 
circunstancia de no haber reconocido todavía definitivamente 
la república peruana, le impedían acreditar al infrascrito con 
el carácter de enviado extraordinario y ministro plenipoten-
ciario. 
La conducta de la administración del general Pezet guarda 
perfecta armonía con la de los gobiernos anteriores. Firma el 
de España en Madrid un tratado con el representante del 
Perú, y es desaprobado en Lima. Ocurren en la república su-
cesos que llaman sériamente la atención del gobierno español, 
y el peruano, temeroso de las consecuencias y deseando elu-
dirlas, acredita en Madrid un nuevo ministro con instrucciones 
que hacen imposible el buen éxito de la negociación. Apela 
entonces España á los buenos oficios de su aliada la Francia, 
y el Perú responde que desea entenderse' con el gobierno es-
pañol. Llega á Lima el infrascrito, y el señor ministro de Ne-
gocios extranjeros demuestra las buenas disposiciones de su 
gobierno respecto de la antigua metrópoli, presentando difi-
cultades dirigidas á ganar el tiempo necesario,.para ejecutar 
operaciones rentísticas cuyo objeto hostil á España no ha po-
dido ocultarse, y queriendo dar al de S. M . una lección de 
formas diplomáticas, envuelta en frases cuya sinceridad está 
desmentida por la lógica inflexible de los hechos. 
E l gobierno acepta, por consiguiente, la opinión de alguno 
de los hombres mas importantes del Perú, entre otros el señor 
Mariátegui, actual presidente de la Córte Suprema de Justi-
cia, que han censurado recientemente la apertura de sus puer-
tos á la bandera española, y que aseguran por escrito que un 
tratado con España es lo iiltimo de que debe ocuparse el go-
bierno de la república. 
Entretanto, los infelices españoles que confiados en prome-
sas siempre ilusorias, arriban á estas costas, no encuentran 
protección; las autoridades que han infringido las leyes con-
tinúan en activo servicio; los asesinos, lejos de ser castigados 
se atreven á acusar á sus víctimas; y muchos de estos hijos de 
una gran nación imploran en el Perú la caridad pública. 
Las razones expuestas encierran en sí mismas una enseñan-
za cuya trascendencia no puede ocultarse á la penetración de 
los hombres de Estado de todos los países. 
Lima 12 de Abr i l de 1864. 
(Firmado).—EUSEBIO DE SALAZAK Y MAZAEEEDO. 
Además de los documentos diplomáticos que se han cruza-
do entre nuestro enviado y el gobierno peruano insertamos á 
continuación otros no menos importantes, que se refieren á la 
ocupación de las islas Chinchas ó del Gruano, que dan á luz los 
periódicos de Lima. 
Escusado es advertir á nuestros lectores que la prensa de 
aquella república nos tra'ta como á una nación salvaje, hacien-
do uso del lenguaje peculiar á los civilizados demócratas ame-
ricanos. 
Dicen así las comunicaciones del general Pinzón y del go-
bernador de las islas. 
« Comandancia general de la escuadra del Pacífico.—Estando re-
suelto á posesionarme de las islas Chinchas, con las fuerzas de m i 
mando, lo participo á Vd. , debiendo ponerlas á mi disposición, pues 
de lo contrario las tomaré á viva fuerza. 
Dios guarde á V d . muchos años.—Fondadero de las Chinchas 
á 14 de A b r i l de 1864.—¿«¿s H . Pinzón. 
' Señor gobernador de las islas Chinchas. 
Gobernación de las islas de Chincha á 14 de A b r i l de 1864. 
Señor contra-almirante.—He recibido la nota que el señor almirante 
ha tenido á bien dirigirme con fecha de hoy, en la cual me intima 
que ponga á su disposición estas islas, y que en el caso de no hacerlo 
así, tomará posesión de ellas por medio de la fuerza. En contestación 
debo decir al señor almirante, que no tengo instrucciones de mi go-
bierno sobre el particular y que no pudiendo por lo tanto proceder 
en asunto de tanta gravedad, pediré las necesarias, esperando que el 
señor almirante tenga á bien darme el tiempo necesario para re-
cibirlas. 
Tengo el honor de ser del señor almirante, muy obsecuente servi-
dor, l lamón Valle-Iñestra. 
Señor contra-almirante de la escuadra española del Pacífico. 
Comandancia general de la escuadra del Pacífico.—En contesta-
ción á la atenta nota de V . S. que acabo de recibir, pongo en su co-
nocimiento que el alfei*ez de navio, dador de esta comunicación, lleva 
una bandera española que deberá sustituir á la de la república del 
Perú, en el plazo improrogable de quince minutos. Si así no fuese, se 
romperá el fuego inmediatamente sin contemplación de ningún géne-
ro, y V. S. será responsable de la sangre que se derrame, y de la pro-
piedad que se destruya. 
Dios guarde á V, S. muchos años. Fondeadero de las Chinchas 
á 14 de A b r i l de 1864.—Luis H . Pinzón. 
Señor gobernador de las islas de Chincha. 
República peruana.—Gobernación de las islas de Chincha, á 14 de 
A b r i l de 1864,—Señor.—Es en mis manos la segunda nota del señor 
almirante fecha de hoy, en la cual se niega á danne el tiempo necesa-
rio para recibir instrucciones de mi gobierno, sobre la intimación que 
me hace de entregarle la posesión de estas islas, y reitera esa intima-
ción. Contesto dicha nota diciendo al señor almirante, que careciendo 
de las instrucciones que he dicho, no está en mi facultad el hacer la 
entrega; pero que si el señor almirante, haciendo uso de la« crecidas 
fuerzas que tiene á sus órdenes, realiza el hecho que se propone, 
protestaré, como protesto desde ahora á nombre del gobierno supre-
mo de la república, de la violencia que sobre el Perú ejercen las ar-
mas españolas surtas hoy en este puerto : y que,el señor almíranta 
será responsable de las consecuencias que pueda traer sobre la pobla-
ción su procedimiento, así como los perjuicios que puedan originar-
se á los buques extranjeros que actualmente se hallan á la carga. 
Soy del señor almirante su mas atento servidor.—Ramón Valle-
Riestra. » 
A l señor contra-almirante comandante general de la escuadra es-
pañola en el Pacífico.» 
Por últ imo, el comandante de las fuerzas españolas en unión del 
comisario de España se ha creído en el caso de dirigir al gobierno 
peruano el escrito que sigue: 
«Exorno, señor:—Tengo la honra de poner en conocimiento 
de V. E. que la conducta del gobierno peruano respecto de España, 
me ha obligado á tomar posesión de las islas de Chincha, hasta que 
el,de S. M . determine bajo las condiciones expuestas en la declaración 
diplomática que adjunta acompaño. 
Conservo en rehenes varios jefes y oficiales de la marina peruana 
que responderán de cualquier atropello que se quiera cometer con los 
súbditos españoles. 
E n las islas de Chincha espero su respuesta y aprovecho esta 
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oportunidad para ofrecer á V . E. las seguridades de mi distinguida 
CDnsideracion.—B. L . M . de V . E.—(Firmado.)—Luis H . Pinzón. 
DECLAEACIOK. 
Los infrascritos, comisario especial extraordinario de S. M . Cató-
dica en el Perú, y comandante general de escuadra en el Pacífico. 
En atención á que las razones expuestas en el memorándum dir i -
gido el 12 de este mes, á los representantes d é l a s naciones aliadas 
en Lima, demuestran de un modo evidente que el gobierno de la Ee-
pública peruana se ha colocado respecto del de S. M . en una actitud 
>que hace indispensable el empleo de la fuerza. 
Considerando que la política de conciliación seguida hasta el dia, 
solo ha servido para que el gobierno de un pais que tiene con la Es-
paña obligaciones sagradas, las olvide creyendo que la moderación 
significa impotencia: 
Considerando que el gobierno de S. M . Católica no ha reconocido 
la independencia del Perú por culpa de la República, y que según la 
espresion de uno de sus publicistas, «la tregua continúa solo de he-
cho:» 
Considerando que el bloqueo de uno ó mas puertos, serviría tan 
solo para derramar sangre inútilmente y para destruir la propiedad 
de súbditos de las naciones aliadas, y tal vez la de peruanos que cen-
suran la conducta de su gobierno: 
Considerando que el de S. M . no pretende nunca mezclarse en la 
política interior de las Repúblicas hispano-americanas, y que para 
demostrar la sinceridad de sus deseos, ha evitado en cuanto le ha 
sido posible hacer-ningún desembarco en la tiera fime: 
Considerando que el gobierno del Perú ha declarado ademas en 
un documento diplomático dirigido al de la Gran Bretaña, «que las 
islas del Gruano no son sino una factoría, un establecimiento rentís-
co dol gobierno,» y que por esa razón no podia admitir en ellas cón-
sules ni agentes consulares. 
Considerando que la propiedad de las mencionadas islas puede 
revindicarse por el gobierno de S. M . con un derecho semejante al 
que la Gran Bretaña sancionó devolviendo las islas de Fernando 
Poó, Annobon y Coriseo, después de una ocupación formal y no in-
terrumpida clurante un número considerable de años: 
Considerando que según una manifestación que acaba de hacerse 
en la comisión permanente del Congreso peruano, el gobierno ha en-
viado al extranjero comisionados que deben contratar un empréstito 
de setenta millones de pesos, cantidad excesiTameuíe superior li las 
atenciones del Tesoro: 
Considerando que según la opinión pública parte de ese capital 
SÍ destinará á adquirir los medios de oponerse á las justas exigencias 
de la España, y que los obstáculos puestos al recibimiento del infras-
crito comisario especial, tienen por objeto ganar el tiempo suficiente 
para terminar aquella operación rentística. 
Los infrascritos, comandante general de la escuadra de S. M . Ca-
tólica en el Pacífico y su comisario especial extraordinario en el Perú 
declaran que han resuelto lo siguiente: 
Artículo í . 0 La escuadra de S. M . se apoderará de todas las 
islas pertenecientes al Perú y de los buques de guerra que sirvan de 
obstáculos á este proyecto. 
A r t . 2. 0 E l guano que contienen las islas de Chincha, servirá de 
hipoteca para todas las cantidades adelantadas al Perú por siíbditos 
extranjeros con la garantía de aquel abono, siempre que los respecti-
vos contratos hayan sido aprobados por el Congreso peruano y pu-
blicados de un modo oficial antes del dia de la fecha. 
A r t . 3. 0 Las compañías extranjeras que embarcan guano en la 
actualidad, seguirán esportándolo y rendirán cuenta al gobierno de 
S. M . de las toneladas que estraigan desde el dia de hoy en que se ha 
enarbolado el pabellón español en las islas de Chincha. 
Y para que conste y llegue á noticia de quien corresponda, firma-
mos esta declaración en el fondeadero de las islas de Chincha á ca-
torce dias de Abr i l de mi l ochocientos sesenta y cuatro.—Firmado. 
—Luis H i Pinzón.—Ensebio de Salazar y Mazarredo.» 
Comprendiendo el Gobierno peruano toda la sensación que 
debia producir en E s p a ñ a la noticia de los sucedido en L i m a y 
el M e m o r á n d u m del señor Salazar, se a p r e s u r ó á enviar á sus 
representantes en Europa para que la hiciesen llegar inmedia-
mente á manos del Gobierno español , la siguiente nota en que 
pretenden justif icar su conducta. A pesar de su ex tens ión , 
creemos que debemos insertarla por la importancia del asunto 
á que se refiere y por las noticias que contiene: 
Lima, Abr i l 13 do 1864.—Excmo. señor: Deseo muy pronuncia-
do y vivo ha tenido el Perú, desde hace tiempo , de restablecer sus 
relaciones con la España, nación á la cual la unen sentimientos y 
afinidades comunes; pero este deseo, mas de una vez manifestado, se 
ha ido frustrando, por desgracia, por dificultades que no han podido 
ser fácilmente superadas. Ha llegado la ocasión de que el Gobierno, 
traduciendo con lealtad los votos del pueblo cuyos destinos dirige, 
se entienda directamente con el Gabinete de Madrid para remo-
ver todos aquellos embarazos que hasta ahora han impedido alcanzar 
el bien inapreciable de la reconciliación y de la paz entre dos Estados 
llamados por su origen y por sus intereses recíprocos á vivir en per-
fecta unión y cordial amistad. 
Apenas concluyó la guerra en América se formaron en ella nacio-
nalidades independientes que buscaron en el ejercicio desús derechos 
los medios de prosperar y de iniciarse en todos los progresos de la 
industria y del comercio. No fué escepcional el Pe rú en esta política 
civilizadora. . 
Sus puertos, sus campos y sus ciudades, sin limitación alguna, 
fueron abiertos á todos los extranjeros laboriosos, y los españoles aun 
sin pactos preexistentes y como miembros de nuestra misma asocia-
ción, gozaron y gozan de libertades, de consideraciones y de preroga-
tivas á la par de los nacionales. De estos hechos, que están al alcan-
ce de todas las personas competentes é irnparciales que han visitado 
nuestro territorio, pudiera hacerse, si la ocasión \ lo permitiera, una 
enumeración que los confirmase de una manera tan cumplida como 
victoriosa: pero el Gobierno de S. M . Católica, que harto conoce la 
índole proverbialmente mansa de los peruanos, la bondad de sus le-
yes y su organización administrativa, escusa, por cierto, un trabajo 
que no aumentaría los conocimientos útiles que tiene sobre todas las 
regiones del continente. 
L a benevolencia de la nación peruana y de su Gobierno ha sido 
falsamente interpretada, una veces por funcionarios apasionados y 
otras por particulares, á quienes esperanzas burladas convirtieran en 
gratuitos enemigos del pais que les daba hospitalidad ; mas nunca se 
hizo crible que á testimonios de este género pudieran aflojar los lazos 
que dos pueblos instintivamente conservaban para elaborar su mútuo 
bienestar. 
A fm de obviar y prevenir nuevos tropiezos que quizá perturben 
los lazos existentes y malogren los votos por la paz definitiva, el in-
frascrito ministro de Relaciones del Perú tiene el honor de dirigirse 
al Excmo. señor ministro de Estado de España, haciéndole algunas 
explicaciones que* por su sinceridad y su franqueza, no pueden me-
nos de acercar á los dos Gobiernos para entenderse y tratar bonanci-
ble, equitativa y convenientemente. 
Se nota, no sin profundo sentimiento, que la imprenta de España, 
do aWuos años á esta parte, registra en periódicos acreditados pu-
blicaciones contra tñ Perú que una sola persona de allá en correspon-
dencia con otra residente en esta capital, tienen el cuidado oficioso 
de redactar. l ío bav impostura que no aseveren, n i acontecimiento 
que no teríiversen^ pintando á la ISacion sin leyes, sin costumbres 
y sin moralidad, entregados todos los habilantes á las demasías de 
una repugnante licenciosidad y al Gobierno como instrumento de 
todos estos escesos y de todos estos atentados. Menos que un pais 
bárbaro, el Perú es considerado como una reunión de malvados, 
donde no se reypeta ningún derecho y donde la existencia está de 
continuo espuesta y amagada. Estas calumnias, sistemáticamente di-
fundidas, han podido producir en ciertos ánimos ingratas ímpresio-
n e í : y de aquí es, sin duda, de donde han partido tantas prevenciones 
contra las autoridades de la República que no han podido ser do-
minadas, poniendo así obstáeiüos al pronto arreglo de entre ambas 
2s aciones. 
Y dicho sea de paso, en este momento de revelaciones importan-
tes el móvil de esta conducta reprobada no es otro que una pasión 
innoble mucho mas vituperable desde que no hay ni fundamento es-
pecioso que la justifique. 
Cuando la escuadra española destinada al Pacífico llegó al puerto 
del Callao, el gobierno le dispensó aquella hospitalidad generosa que 
se tributa constantemente-á los amigos, y á pesar de las alarmas que 
trataron de esparcirse con motivo de esta expedición naval, la cir-
cunspección y el buen seutido tuvieron su lugar de preferencia á va-
gas y maliciosas informaciones. K i las reglas de la mas rigurosa eti-
queta, n i comedimientos de todo género para con los marinos de la 
Península, n i actos de una marcada deferencia se omitieron á la lle-
gada de huéspedes con quienes los hijos del Perú se avienen tan bien 
por vínculos que han sido formados desde los tiempos mas lejanos. 
Maí á tan esquisita como cabal hidalguía no se ha correspondido de-
bidamente n i se ha manifestado con la mas insignificante demostra-
ción, la reciprocidad que tenia nuestra sociedad derecho de esperar. 
E l señor almirante, jefe de la escuadra, cabahero á quien desde el go-
bierno hasta el ciudadano en su condición privada otorgaron con 
profusión cortesías de todo linage, desplegó desde el principio un 
tono desdeñoso, tanto con las autoridades como con los particulares, 
y en vez de estudiar á nuestro pueblo y á nuestros hombres públicos 
para consultar así mejor las intenciones de su gobierno, se alejó de 
todos ellos, les increpó, sin merecerlo, su conducta, y rodeándose de 
descontentos y de injustos pretendientes, formó un cíenlo especial 
que cada dia hacia menos • llevadera su permanencia entre nosotros. 
Estos son hechos de un carácter que en cualquiera otra parte habrían 
producido fatales desacuerdos. Ko faltó, por fortuna, en ninguna de 
estas malhadadas circunstancias toda aquella cordura necesaria para 
disipar perturbaciones que habrían retardado la buena inteligencia 
entre el Perú y la España 
TJn acontecimiento inesperado, pero muy común en todos los lu-
gares de la tierra, sea cual fuere el grado de su cultura, vino á dar 
mayor alza á las pretensiones ya muy avanzadas del almirante y de 
los que buscaban pretestos para un conflicto. E n una hacienda de la 
costa del Norte llamada Talambo, se trabó en mala hora un choque 
entre algunos colonos españoles y ciertos naturales dependientes del 
fundo, á consecuencia de lo cual resultaron un español y un peruano 
muertos y otros accidentes de menos gravedad. 
Desde que la administración suprema supo tal ocurrencia, sin 
dejar de atender á sus importantes y pecúliares ocupaciones, escitó á 
los mandatarios locales y á los funcionados judiciales para que cada 
uno, dentro de la esfera de sus propias atribuciones, llenase sus de-
beres, ora aprehendiendo á los culpables, ora instaurando el proceso 
con la celeridad correspondiente, hasta obtener el castigo de los que 
resultaren delincuentes. Y este encargo se formuló no por ceremonia 
n i cediendo á estímulos ó insinuaciones estrañas, sino por el deseo 
de dejar completamente vindicada la justicia. 
E l juicio se ha formalizado; y aunque no se ha concluido defini-
tivamente, siguen tomándose todas aquellas providencias y hacién-
dose aquellos esclarecimientos que son, conducentes al. conoci-
miento del hecho en toda su plenitud y de sus verdaderos autores. 
No ha habido n i hay hasta ahora denegación de justicia ni retarda-
ción culpable de ella, únicos casos en que el derecho internacional 
prescribe y autoriza la reclamación diplomática. Se ha pintado y se 
pinta, sin embargo, de tal modo la catástrofe de Talambo que, á juz-
garse por las exageradas narraciones que de ella se hacen, el Perú 
sería la última nación en la escala de las sociedades humanas. Pero 
afortunadamente mas de un testimonio irrecusable y mas de un do-
cumento auténtico acreditan de consuno que nuestra estadística cri-
minal no guarda proporción con nuestra población, y que en este 
pueblo, tan siniestramente tratado, se perpetran menos delitos que 
en otros que se hallan mas avanzados en la carrera de los adelantos 
sociales. 
Los eñemigos del país, porque así merecen ser llamados los que 
de él dan absurdas noticias, han explotado el suceso de Talambo, y 
elSr. Pinzón, dando oídos á informes apasionados, ha ocurrido, según 
se afirma, al gobierno de S. M . , haciéndole entrever la deformidad 
del hecho., la desentendencia de las autoridades y los riesgos que aquí 
corren sieippre los súbditos españoles. 
No es estraño que así hayan juzgado algunos á quienes debe supo-
nérseles ignorantes de nuestras instituciones ó poco afectos al gobier-
no; pero sí lo es, y no poco, que un jefe caracterizado, encargado de 
una misión civilizadora y amigable, malogre ó contribuya al menos á 
malograr pensamientos felices concebidos por una y por otra parte. 
La causa de Talambo ha sido un motivo de permanente censura 
y lo ha sido igualmente "la conducta circunspecta de los tribunales, 
sin escluir á la Górte Suprema de Justicia, digna de veneración por 
su saber, por su prestigio y por su tradicional pureza. 
E l cónsul de España, á quien este ministerio instruyó del estado 
del juicio, sin tener carácter diplomático y solamente por deferencia 
y por conservar buena armonía coii la Nación cuyos intereses gestio-
naba, se permitió en nota de 25 de Febrero último hacer alusiones 
ofensivas á un cuerpo que es la salvaguardia de los derechos, el de-
pósito de la ciencia jurídica y la confianza del gobierno y de los par-
ticulares, y formular una protesta por autos judiciales que, siendo de 
pura forma, en nada afectaban lo esencial de la causa ni nada deci-
dian definitivamente sobre los puntos sometidos al juzgamiento. Y 
sucedía esto precisamente en los momentos que sentencias del primer 
tribunal de la República recibían aplausos públicos por el sello de 
imparcialidad y justificación con que se espedían, notándose entre 
ellas alguna que mas significación envolvía, tanto en el orden econó-
mico-político como en el porvenir del país. 
Es preciso detenerse sobre todos estos puntos, menos por provo-
car contestaciones, y suscitar nuevas diferencias que este Gabinete 
desea de muy buena fé concluir irrevocablemente, que por llamar la 
atención sobre ciertos incidentes que prestan sobrada luz para testi-
ficar el criterio y la lealtad con que el Perú procede siempre en sus 
relaciones con los otros pueblos de la tierra. * 
N i presumible es que en este país en el que viven tantos españoles 
y extranjeros de todas clases y condiciones trabajando tranquila y 
cómodamente, sin trabas n i gavelas de ninguna especie, muchos de 
ellos con bienes de fortuna, estén espuestos á peligros frecuentes co-
mo se ha querido hacer entender y corriendo aventuras de mala ín-
dole. Sí así fuera, ni habría esa emigración espontánea que afluye á 
nuestro territorio, ni se elaborarían esos capitales fuertes que se en-
cuentran en manos de personas no peruanas, ni se harían esas francas 
manifestaciones de contentamiento que mas de una vez han verificado 
los extranjeros en obsequio de la justicia, manifestaciones que han 
vindicado ámpliamente el honor de la República, vulnerado con 
harta ligereza. Sea de esto una prueba el discurso que un español no-
table pronunció á bordo de la fragata Resolución, cuando á nombre y 
en compañía de un gran número de sus compatriotas, felicitaba al 
señor general Pinzón por su feliz arribo á estas playas. 
Muy distante estaba el gobierno del Perú y no lo estaba menos 
toda la sociedad de que un hecho de naturaleza común habria de ser-
vir de-pretesto para inventar ridículos romances contra una tierra que, 
entre otras cosas, se distingue por su hospitalario carácter. Con todos 
sus huéspedes se esplíca el pueblo peruano con señales de cordial can-
dor y á todos ofrece sus riquezas sin reserva, pero naturalmente se 
manifiesta mas espansivo con los españoles, á quienes mira como miem-
bros de una misma familia y á quienes distingue con señales visibles 
de predilección, tanto en el trato doméstico y social, como en las 
mismas leyes que les dispensan concesiones de una palmaria liberali-
dad. Lejos, muy lejos, pues, de haber hostilidad contra España y con-
tra sus liijos, hay aquí, escelentísimo señor, mas que comunicaciones 
frias é indiferentes, mucha tolerancia, mucho afecto y mucha ge-
nerosidad. 
Cuando el señor Salazar y Mazarredo se presentó en esta capital, 
varias y antojadizas traducciones se hicieron de su misión, pero el 
Gabinete esperó su presentación oficial para juzgar con acierto y 
para proceder con la circunspección que acostumbra principalmente 
con los representantes de las naciones amigas, pues tal considera á 
España, á pesar de no haberse definido aun esplícitamente las condi-
ciones en que fueron colocados los dos pueblos por sucesos que no 
deben conmemorarse en estas circunstancias. 
Como nada ha deseado ni desea el Perú mas ardientemente que 
su buena inteligencia con la nación que antes fué su madre patria, 
esperó no sin sobrado fundamento, que la misión del señor Mazarre-
do no obstante su especialidad, franquease el camino para un aveni-
miento formal y definitivo y esplícito. Lejos de procurar el gobierno 
motivo que retardase la conclusión de este importante resultado, es-
taba dispuesto á facilitar todos los medios de esplícarse con el envía-
do y al presentarse para entregar al infrascrito sus credenciales ase-
guróle que sus intenciones eran desinteresadas y nobles, no siendo él 
sino el órgano fiel de los sentimientos del pais y de su administra-
ción. Este acto de marcada cortesía y algunos otros aun mas signi-
ficativos, no fueron en verdad retribuidos de la misma manera, por-
que el señor Mazarredo se detuvo en algunas apreciaciones sobre 
ciertas cuestiones y sobre ciertos personages del pais, que á conti-
nuar en ellas habria podido tai vez conducirnos á un fatal resultado. 
Aceptó el infrascrito la esplicacion que hizo este caballero sobre la 
materia cuando le llamó la atención y le suplicó que se evitasen dis-
cusiones que podrían muy bien tener su oportunidad. Así acabó la 
única entrevista con el señor Mazarredo. 
Su credencial, contenida en el respetable oficio del Excmo. Señor 
Presidente del Consejo y primer secretario de Estado de S. M . Cató-
lica, fué leída y examinada sin pasión y sin ninguna mira ulterior; 
pero el Gabinete, sin dejar de aceptar al señor Mazarredo en su ca-
rácter, le hizo una observación que, definida como se esperaba, hu-
biese dejado á las partes cumplidamente satisfechas. Se le dijo con 
suma moderación que siendo su misión puramente confidencial, como 
tal agente de España se le admitía, porque el título de comisario podría 
en el curso de las negociaciones ofrecer embarazos que en el interés 
común estaba alejar á toda costa. No se le propuso que cambiase el 
título que tenia porque esto no le competía á él, sino á su mismo go-
bierno, sino que recibiera la esplicacion que se le hacia de considerar-
lo, aun sin atender al nombre atribuido á su encargo, solo como un 
agente cqnfidencial; fué preciso este paáb porque antes el señor Ta-
vira vino acreditado con este carácter por satisfacer un voto general-
mente espresado, y porque en verdad el tí tulo de comisario no era 
el mas adecuado para entrar en ciertas negociaciones superiores á 
este carácter. Si la contestación hubiese sido que la cuestión era de 
poca significación desde que con un nombre ú otro el fin del Gabine-
te español era entenderse por medio de un agente confidencial, todo 
se habría allanado y las cosas habrían tomado por fortuna otro sem-
blante. Para que Y . E. se penetre de la sinceridad del gobierno pe-
ruano, se remite en copia la nota que con tal motivo se dirigió al se-
ñor Mazarredo, donde no hay ni una sola frase que no sea decorosa 
y digna y donde no se revela sino la mas pura cordialidad-
Sin embargo, el Sr. Salazar y Mazarredo ha dirigido al infrascri-
to con fecha de ayer una nota con la cual acompaña un M e m o r á n d u m 
que asegura haber circulado á las Naciones aliadas, en el que recapi-
tula mult i tud de hechos y de apreciaciones tanto políticas como his-
tóricas, para probar la constante hostilidad que los Gobiernos del 
Perú, en los cuarenta años de independencia, han empleado contra Es-
paña. Como uno y otro documento fueron enviados á este despacho 
al concluir el dia y en circunstancias de haber salido de esta capital 
el Sr. Mazarredo y embarcádose en el Callao á bordo de la Cova\ 
doiuja, no podrán ser. contestados debidamente, con especialidad e 
segundo, porque la premura del tiempo, debiendo salir hoy la Mala 
para Europa, no permite entrar en un razonamiento que no puede 
dejar de ser concluyentc para el Perú, que se halla á todas luces asis-
tido de la justicia. No prescindirá el infrascrito, á pesar de esto, de 
formular ligeramente algunas reflexiones para patentizar que el señor 
Mazarredo, aceptando como verdades simples conjeturas y dichos 
aislados y desnudos de toda verosiniílitud, prodiga increpaciones á la 
nación y á sus autoridades, que de cierto no merecen, manifestando 
así el ánimo prevenido de un diplomático á quien desde hace tiempo 
se atribuye la redacción en los diarios de Madrid de artículos alta-
mente ofensivos á la dignidad de un pais cuya cultura no ha sido por 
fortuna desmentida. E l Gobierno del Perú, ni para resistir á las exi-
gencias del Gabinete de la Península, n i para ningún otro objeto , ha 
pensado levantar, dentro ó fuera de la República, un empréstito de 
setenta millones de pesos. E l mismo señor diputado gue presentó 
sobre el particular una moción á la comisión legislativa, la ret i ró en 
seguida convencido de la inexactitud y falsedad del rumor que mali-
ciosamente se difundió. La operación de un empréstito en una can-
tidad tan considerable como la referida, es de tal naturaleza que no 
puede realizarse sigilosa y clandestinamente: sean cuales fueren las 
precauciones que se adopten para mantenerla en secreto, ella necesa-
riamente tiene que revelarse y pertenecer al dominio público. 
No habrá en apoyo de la aserción del Sr. Mazarredo n i un solo 
dato, n i un leve indicio siquiera que acredite que el Gobierno ha 
abrigado semejante pensamiento. E l tiempo vendrá á desvanecer una 
proposición que el Sr. Mazarrado ha debido examinar previamente 
para no incidir en una equivocación que tanto compromete su cir-
cunspección, ultraja su Gabinete que hasta ahora no ha dado méritos 
para que se ponga en duda su lealtad. 
Han tenido tal confianza el Perú y su gobierno actual en la mo-
deraeion de los personajes que dirigen la política española, que no 
creyó n i por un momento que Us cosas llegasen al estado lamentable 
en que por desgracia se encuentran. No obstante el giro que ellas han 
tomado, se complacen uno y otro en persuadirse de que las ocurren-
cías malhadadas que se han desenvuelto desde la llegada del Sr. Ma-
zarredo, serán estudiadas detenidamente por el Gabinete español, 
quien á no dudarlo verá en todos los pasos y en todas las medidas 
sagaces de que ha usado el infrascrito, menos que actos de animad-
versión para los españoles, señales de benevolencia en armonía con 
la dignidad nacional. 
E l Sr. Mazarredo, al ausentarse de Lima, ha dejado en su nota un 
motivo de profundo sentimiento para el gobierno del Perú, atribu-
yéndole malas disposiciones para entrar en un arreglo con el gobier-
no de V . E., y este sentimiento recrece infinito desde que hace ciertas 
alusiones relativamente á la inseguridad de los súbditos españoles re-
sidentes en la República. Ellos seguirán siendo, como hasta aquí 
atendidos y protegidos por las leyes; ellos serán constantemente el 
objeto de una hospitalidad cordial y sincera; ellos no serán perjudi-
cados n i en su persona n i en sus bienes, dejándolos en el ejercicio de 
su industria y gozando de los ámplios beneficios de un suelo feliz por 
su clima y feliz por las condiciones de su ilustrada política. 
Y estas garantías, dispensadas sin restricción de ningún género, 
no son el resultado de los temores que ha tratado de inspirar el señor 
Mazarredo, haciendo traslucir la acción de las represalias que no ten-
drán nunca efecto desde que el Perú obra en el sentido de la justicia 
y desde que la España no puede dejar de tributar, como siempre lo 
ha hecho, un homenaje á la verdad, á la razón y al derecho. 
Reservándose el infrascrito razones y fundamentos de mas consi-
deración para cuando responda al Memorándum, lo que hará tan lue-
go como las atenciones del momento lo permitan, concluye la presen-
te comunicación esperando que el contenido de ella sea una prueba 
mas de su recto y noble proceder. Sí desafortunadamente, lo que no 
se avanza á creer, no fuese atenaida esta franca exposición, el P e r ú 
confia en la bondad de su causa, en el testimonio irrefragable de los 
hechos propios y generosos sentimientos y en los votos de los pueblos 
cultos é imparciales. 
Con sentimiento de la mas profunda consideración el infrascrito 
tiene el honor de suscribirse del exv.-elentísirr o señor ministro de Es-
tado su muy atento y obsecuente servidor.—Juan Antonio Ribeyro.» 
EXPOSICIOTÍ A S. M . 
Señora: Cuando esta respetuosa y verídica exposición llegue á las 
augustas manos de V . M . , públicos serán en España y muy conoci-
dos de vuestro ilustrado y magnánimo gobierno los últimos aconte-
cimientos de esta República, que tan trasoendentalmente pueden in-
fluir eü las relaciones futuras de ambos pueblos. Toca á V. M . apre-
ciarlos en su alta sabiduría. 
No somos nosotros, humildes súbditos de V. M . é indignos bajo 
iodos aspectos de llevar la palabra á las altas regiones de la política, 
quienes pretenderemos influir en las soberanas deliberaciones de 
Y. M . ; pero sí para delinear el camino de una política franca, gene-
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rosa y justieiera respecto de los pueblos americanos, y especialmente 
del Perú necesita Y . M . conocer la verdad de las cosas en cuanto se 
refiere á nosotros, creemos llegado §1 momento de declarar solemne-
mente que los españoles, pacíficos representantes de la industria y 
del trabajo en las hospitalarias playas del Perú, vtmmos eontenios 
bajo la protección de sus leyes y del honor nacional, que m el^otier-
no en su administración n i los particulares en las relaciones en la 
vida civil nos causan el menor agravio, que nuestras propiedades son 
respetadas y que en ningún sentido tenemos quejas que hacer valer »» 
reclamaciones que apoyar. Largos años habitamos algunos este pais 
con fortunas crecidas á la sombra de las leyes y con capitales qu? he-
mos adquirido sin sufrir odiosas restricciones que hagan desventajo-
sa la condición del español respecto á los demás extranjeros. Si 
otros menos afortunados no han tenido la grata satisfacción de alcan-
zar el mismo grado de prosperidad ó de contento, pueden esplicarse 
sus contrariedades por diferentes motivos, pero nunca por odiosidad 
6 gratuitas prevenciones de los gobiernos; tampoco por desigualdad 
de las leyes en daño suyo, y menos aun por causa de la sociedad, 
cuyo carácter noble y generoso nadie ha puesto en duda. Franca y 
benévola, la gente de estos paises no difiere esencialmente de la raza 
que la dio el ser, sino por las condiciones sociales de la infancia de 
todo pueblo; pero en lo demás no seremos los que elevamos estas pa-
labras á los pies de V . M . quienes les hagamos la ofensa1 de atribuir-
les odiosas prevenciones de razad antipatías provenientes del antiguo 
régimen político, porque, debemos confesarlo, han pasado para no 
volver estas testes preocupaciones de otros tiempos. 
La conducta observada en estos dias por las autoridades y por el 
pueblo en sus distintas clases es ana prueba de ello, pues si á pesar 
de la patriótica exaltación que les conmueve, nuestras propiedades y 
vidas son sagradas, siempre respetadas, puede comprender V . M . 
cuánto mas lo serán en épocas normales, cuando nuestras mutuas re-
laciones se cultivan, desarrollan y afianzan bajo la influencia de un 
saludable espíritu de conciliación y paz. 
Esta es la verdad de los hechos, espuesta oon sencillez y franque-
za, cual cumple á todo súbdito fiel á V . SLj verdad que no lastima 
nuestro acendrado patriotismo, porque este sentimiento puro y ele-
vado no se ofende porque se tribute á la verdad el homenaje que 
merece. 
E l patriotismo tiene distintas manifestaciones, siendo el nuestro 
tan sincero y profundo que nadie osará ponerlo en duda porque bus-
que en este lenguaje pacífico la solución de graves y funestas compli-
caciones. Por el concurso de la generosidad, de la prudencia y de las 
sanas doctrinas, nuestra patr ia ha conquistado en estos pueblos un 
avanzado puesto, del que no la harán descender acontecimientos cuyo 
recuerdo pueden y deben borrar esos mismos medios de conciliación 
y armonía. Una política sábia y magnánima, cual es siempre la de 
V . M . , da solución á todos los conflictos sin sacrificiar la dignidad de 
las naciones. ¿Por qué destruir en un momento la obra de 40 años? 
^Por qué no afianzar definitivamente nuestra prosperidad en estos re-
motos paises, cultivando con ellos, en medio de la paz las mas estre-
chas y sinceras relaciones? ¿Por qué, especialmente, dudar del poder 
de los principios, cuándo se trata de poner bajo su imperio la suerte 
de dos Estados por tantos y tantos títulos unidos? 
Por lo demás, ningún saatimiento indigno nos mueve á llevar á 
los piés del Trono nuestra voz respetuosa y humilde: n i el miedo, 
ageno de todo corazón español, n i la adulación, incompatible tam-
bién con la tradicional altivez da nuestro carácter. La hospitalidad 
tiene sus deberes; los tiene igualmente la justicia, y la verdad goza 
de fueros que nadie tiene el derecho de mancillar.'íCumplir con estas 
tres sagradas leyes, de cuyo imperio ninguno honrosamente puede 
sustraerse, es nuestro único propósito, y si él, por fortuna nuestra, 
alcanza el alto honor de pesar en el ánimo de V . M . , quedarán col-
madas nuestras aspiraciones como fieles y leales súbditos de V . M . , 
como francos y sinceros españoles y como buenos amigos del pais que 
en medió de la mas dulce fraiernidad, nos brinda el bienestar de que 
gozamos. 
Dignaos, señora, aceptar el homenaje de nuestra adhesión y amor 
respetuoso y los purísimos voto» que al oielo dirigimos por la dicha 
de V . M . y de la real familia y por la prósperidad de nuestra pa 
tria.—Lima 20 de Abr i l de 1864.—Señora.—A los reales pies 
de V . M.—Benito Valdeavellano.—Manuel Ortiz de Villate.—Benito 
Gil.—Pedro Bayo é Iraola.—Francisco Andrés.—Waldo Gracia.— 
Joaquín Fernando Puente.—Cipriano N . Rubira.—Juan Bautista 
Valdeavellano.—Cárlos García Poleo.—S. Oya.—Francisco Jaraíz.— 
S. A. Fernandez.—Martin Marqués.—José Terdio.—Jacobo López 
Castilla.—Juan Ordovás.—José Félix Gutiérrez.—José Casabiech.— 
Josó Moné y Solar.—José María Porto.—Juan Santolalla.—Nicolás 
Eodrigo.—Joaquín Ortiz.—Juan Elias Rincón.—Eugenio Besada.— 
Francisco N . de Igartica.—Gavino de Mendiaca.—José M . Vil lar .— 
José S. Loredo.—Juan Elordacy.—Eufino Martínez Delgado.—José 
María Fernandez.—Manuel Eozas.—José María Llorante.—José 
María Eomero.-—C. Molins.—Pedro Lardaburu.—Juan de Rive-
ro.—José María Lagunas.—Miguel Rodríguez de Gabuti.—Juan 
Bautista Baaterrechea.—José María Arroyo.—José Maury.—Pedro 
J . Cabrera.—Antonio Masferrer.—Cárlos G. Granda.—Esteban Fr í -
jola.—Marcelino Reyes.—León de Aldama.—Alejo de Escauriaca.— 
José Argalusa.—Deogracias Arme.—José Ivés Arristi.—Francisco 
de Has.—Floren-cio de Flores.—Juan Antonio Zubieta.—José María 
Urresti.—Eugenio Argosto. 
CORTES. 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 
ministro residente D. Ensebio de Salazar y Mazarredo. Tino de mis 
primeros cuidados fué el de tomar conocimiento de este asunto, y en 
su consecuencia el escribir confidencialmente al mencionado Salazar, 
recomendándole la mayor prudencia en el desempeño"de su cometido, 
l í o entraba en el ánimo del gobierno de S. M . el provocar ni el acep-
tar cuestiones en aquellos paises como en ningunos otros, que no es-
tuvieren muy justificadas, n i el rechazar las satisfacciones nacionales 
que pudieran dársele en los casos en que fuese forzoso el seguirlas 
por la honra y los intereses de la nación. 
E l correo último de América ha traído despachos del Sr. Salazar, 
los cuales indican el desagradable giro que ha tomado este asunto, 
pero no expresan claramente qué es lo que el mismo Sr. Salazar se 
proponía hacer. Obligado á esperar otros que nos descubran mas los 
sucesos, he creído sin embargo debía poner á V . E . el despacho pre-
sente, repitiéndole la seguridad—pero que sirva siempre de regla á su 
conducta y conversaciones con ese gobierno—de que el español, ni 
desconoce la independencia de ningún Estado americano n i tiene 
pretensiones territoriales en aquella parte del mundo. Las diferencias 
que pudiese tener con las repúblicas del nuevo continente no le liarán 
abandonar la prudente línea de moderación en que ha venido y viene 
marchando; antes por el contrario, las mirará siempre como una des-
gracia y procurará terminarlas lo mas pronto posible, sin exigir mas 
que lo que notoriamente reclamen su decoro y sus bien entendidos 
intereses. 
Dios, etc.» 
E l Congreso vé qué franco y esplícito es el gobierno; el gobierno 
ha declarado, y repite hoy, que n i desconoce la independencia de nin-
guna nac\pn americana, aun de aquellas con las cuales no hemos he-
cho tratados de reconocimientos, n i tiene aspiración ninguna sobre 
territorios de América. E l gobierno ha declarado, y repite hoy, que 
en las diferencias que pueden mediar entre él y las potencias ameri-
canas, como desgraciadamente median diferencias entre todas las po-
tencias del mundo, se conducirá de la manera que acostumbran á 
conducirse los pueblos civiüzados, y no exigirá sino lo que el decoro 
y el interés notoriamente le aconsejan. 
Hecha esta declaración, que no es de hoy sino que tiene la fecha 
de 24 de Mayo, el gobierno añadirá que después de esto no ha reci-
bido despacho alguno del Sr. Salazar; que sabe, como pueden saber 
los señores diputados, lo que dicen los periódicos ; que tiene en su 
poder periódicos del Perú; que deplora estos tristes sucesos; que es-
pera los despachos del Sr. Salazar, que nadie puede pedirle; que no 
hay razón para exigirle que sin que él oiga al representante de Es • 
paña forme ningún juicio; y ahora concluirá diciendo al Sr. Lasala 
que en este estado de la cuestión no es posible presentar aquí docu-
mento alguno. 
E l Sr. Lasala lo comprende bien: cuando llegue el caso de que sea 
posible presentarlos, el gobierno los presentará; y entretanto no pue-
de hacer otra cosa que repetir lo que ya tiene dicho: que no trata de 
atentar de ningún modo á la independencia de las naciones america-
nas; que no desea hacer conquistas ni aumentar su territorio en aque-
llos países; pero que sostendrá enérgicamente lo que exijan el decoro 
y los intereses de España, asi en esta como en otras cuestiones; y 
por último, que «spera despachos del Sr. Salazar para poder formar 
juicio. 
E l Sr. L A S A L A : Me feheito de haber provocado esta esplicacion. 
Yo someto la presentación de esos documentos al juicio del señor 
ministró de Estado, de cualquier ministro de Estado, porque en estas 
cuestiones al juicio de cualquier ministro de Estado debemos deferir. 
Aplaudo la declaración del señor ministro. España respeta la in-
dependencia de todas las naciones de América, y hará á su vez res-
petar su propia dignidad. 
Entretanto conviene que todos suspendamos nuestro juicio sobre 
los sucesos para que no formemos opiniones aventuradas, y no seria 
de españoles formarlas ahora poco favorables á Tos que han sido y 
son todavía á estas horas representantes de España en aquellos 
paises. 
LA SENDA DE LA FORTUNA. (1) 
I . 
Sesión del d i a 2 de Junio. 
Sucesoi del P e r ú . 
E l Sr. L A S A L A : Hace pocos días dirigí una pregunta al gobier-
no sobre los sucesos del Perú. .Después han llegado otras noticias y 
aun documentos que publican los periódicos. Muy gravas son esos 
documentos, y es conveniente que el gobierno diga si son auténticos, 
si hay otros y si puede presentarlos sobre la mesa. Si esto no convie-
ne, ruego al gobierno que á lo menos declare lo que oficialmente pue-
da sobre los hechos á que se refieren. 
E l señor ministro de ESTADO: Señores, hace algunos dias que 
el Sr. Lasala me preguntó, como me pregunta hoy, lo que había en 
aquella fecha sobre los desagradables sucesos del Perú. E l Congreso 
recordará que yo manifesté que el Sr. Salazar y Mazarredo habia ido 
con una misión dada por un ministerio anterior á nosotros, con ins-
trucciones de aque^ ministerio, y que á la fecha en que yo hablaba no 
había recibido aun ninguna comunicación del Sr. Salazar. Dos dias 
después recibimos los despachos del Sr. Salazar, los primeros que se 
han recibido en Madrid. Estos despachos indicaban acontecimientos 
graves; pero no eran bastante claros, no eran bastante completos 
para que el gobierno pudiera tomar ninguna resolución. 
En atención, pues, á lo incompleto de los despachos y á la falta de 
noticias en que se estaba de lo que iba á suceder en el Perú, y en la 
imposibilidad de evitar nada á la distancia en que nos encontramos 
enpocos momentos, el gobierno resolvió esperar otros despachos del 
señor Salazar. Sin embargo, como todo lo que toca á nuestras rela-
ciones con las provincias ultramarinas, que fueron antes parte de Es-
paña, es una cosa delicada; como el gobierno quiere que se compren-
da bien cuál es su política; como no tiene ninguna idea que no pueda 
declarar ante el mundo, el ministro que tiene la honra de dirigirse 
ahora al Congreso se apresuró al instante, en cuanto se recibieron 
aquellos despachos, á dirigir á nuestros representantes en París, Lón-
dres y Washington una declaración que creía debía hacer para que 
nunca se dudase de los propósitos de España. 
Tengo en la mano la minuta de esa declaración y voy á leerla al 
Congreso. Es un despacho dirigido á nuestro embajador en París y á 
nuestros ministros en Lóndres y en Washington. Dice así: 
«Primera secretaria de Estado.—Aranjuez 24 de Mayo de 1864.— 
A l encargarse del raimsterio los que tenemos la honra de aconsejar 
a S M . , sabe V . S. que habia partido para el Perú con el encargo 
tie formalizar reclamaciones iobre los tristes sucesos de Talambo el 
—Veintiuuo, veintidós, veintitrés...¡cosa singular! juraría 
que falta dinero. 
Y el señor Kennedi volvió á contarle. 
Boberto Kennedi era un rico comerciante de la ciudad de 
Staith, que habia pasado cincuenta años al cuidado de su 
tienda. 
En cuanto á su figura era la mas rara que imaginarse pue-
de: su pequeña frente, estaba siempre coronada de algunos 
mechones de cabellos grises, que descendian de su abultada 
cabeza, los ojos parecía que querían salir de las órbitas y su 
nariz era colorada y ancha como la cabeza de una cebolla. 
E l personaje de que nos ocupamos hacía alarde de gracio-
so, y se reía tan estrepitosamente de lo que él mismo decía, 
que quitaba á los demás lagaña de reírse también. 
Simple como un niño, aturdido como un escolar, y crédu-
lo hasta dejarlo de sobra, no había en todo el mundo mas "que 
una persona que tuviera el suficiente valor para echarle en 
cara sus defectos: esta persona era su mujer. 
Alta, seca como un espárrago, y obligada desde el día de 
su casamiento á velar continuamente por los intereses de su 
casa, ó á reparar los descuidos que la debilidad de su esposo 
ocasionaba a cada momento, la señora Kennedi habia adquiri-
do un tono de voz tan agrio y tal rudeza en sus manaras, que 
entre ella y el tendero existia tanta diferencia como de un 
huevo á una castaña. 
Como iba diciendo, Roberto se hallaba sentado en frente 
del mostrador,( y contaba por la quinta ó sesta vez su dinero 
amontonado en uno de los cajones, cuando oyó la áspera voz 
de su mujer que gritaba; 
—¿Qué haces, hombre de Dios? 
—Estoy contando el dinero que tengo en caja...Veinticinco, 
veíntíses, veintisiete... 
—Deja eso, que van á dar las doce, y es menester que vayas 
á misa. 
—Pero hija mía, replicó el tendero con voz suplicante, si 
advierto que me falta dinero. 
Oír esto y entrar la señora Kennedi en la tienda conforme 
estaba, fué obra de un momento. 
—¿Has dicho que te falta dinero, Eoberto? esclamó haciendo 
un gesto imperativo para que su esposo le cediera su puesto. 
¡Me admira tu calma! Hace mas de dos horas que estás con-
tando el dinero, y no lo has dicho hasta ahora. Vamos, mere-
ces que te ahorquen por la pachorra que gastas. 
—En cambio á tí nadie te gana en lo viva y en... 
—Continúa, continúa... di que soy un demonio en figura de 
mujer, que soy la plaga mayor que Dios ha echado á la tierra; 
di que no valgo nada... di que no hay en el mundo una mujer 
mas activa que tu cocinera, ni un muchacho tan milagroso 
como el pequeño Cook. . 
—Hija, no te alteres, ya sabemos que en esta casa eres tú 
la que lo haces todo, y que sin tí todo iría mal. 
La mujer del tendero se tranquilizó un tanto y dijo á Eo-
berto: 
—¿Cuánto debe de haber en el cajón? 
—Veinticinco libras esterlinas y algunos chelines, según 
óreo. 
—¿Quiere decir que no estás seguro de ello? 
—Seguro no... ¿pero qué importa? en esta casa no hay nin-
gún ladrón, y lo mas probable sería que yo me hubiera equi-
vocado al ,hacer mis cuentas. 
—¿Y si los hubiera? replicó la señora Kennedi mirando fija-
mente á su marido. 
—No es posible; la tienda no queda nunca abandonada, 
siempre estamos en ella ó tú, ó yo, ó Carlota, ó Santiaguito 
Cook. 
—¿Y qué...? 
—Que ninguno de ellos es capáz de robar la cosa mas mí-
nima. ¡Vaya! ¡no faltaba mas! sospechar de esas pobres cria-
turas! 
—¡Qué quieres! no puedo menos de pensar que Santiago es 
el que está siempre en la tienda. 
—¡Oh!...calla, calla, no hables así de ese chico á quien 
tanto quiero... csclamaba el honrado Eoberto mientras su mu-
jer contaba el dinero, é inventaba un medio para descubrir al 
ladrón; ¡calla, esposa, te lo suplico!... Santiago Cook es el hijo 
de Tomás Cook, natural de Marton,' y un hombre muy pobre,, 
pero muy honrado ¡estamos! Sír Skottow, á quien tú conoce^ 
y yo también, le tomó muchísimo cariño, y le enseñó á leer y 
escribir, y cuando Santiago supo ambas cosas, me lo recomen-
dó muy eficazmente, y.. . ¡vamos! el hijo de un hombre hon-
rado no puede ser un ladrón. 
Y aun no habría acabado Eoberto de hablar si su mujer., 
que maldita la atención que habia prestado á sus palabras, no-
se hubiera levantado de pronto, diciendo: 
—Eoberto; quiero saber sí hemos sido robados, y quién e& 
el ladrón; y he descubierto el medio de poderlo averiguar.' 
EL 
—Cualquiera que sea, esclamó el buhonero temblando, no le 
emplees, esposa mía. 
—¿Y por qué, Eoberto? 
—Por qué... por qué... por unos miserables chelines no de-
bes emplear tu rigor... 
—¡Qué dices!... ¿quieres que tenga compasión por un mise-
rable ladrón? Vamos, Eoberto! sois el hombre mas original 
que calienta el sol! Es necesario que el crimen sea castigado 
y el que nos ha robado lo será!... ¿Ves este chelín tan nue-
vo y reluciente? 
—Sí... ¿y qué? 
—Dame un punzón. 
—Toma... ¿pero qué vas á hacer? 
—Voy á marcar el chelín,., ya está... 
—¿Qué es eso, una cruz? 
—Sí... de este modo descubriremos al ladrón... Ahora voy 
á apuntar el dinero que queda en este cajón; veinticinco libras 
esterlinas y doce chelines. Ya he concluido: coge el sombrero, 
y vamonos á misa, que ya están dando el último toque. 
—¡Dios mío! murmuró Eoberto saliendo con su esposa de la 
tienda, haz que el ladrón no coga el chelín marcado... yo te lo 
suplico! 
A l salir de la tienda, Eoberto y su mujer contestaron al 
gracioso saludo que les hizo un jóven de trece años que iba á 
entrar. 
—Santiago, esclamó la señora Kennedi... ¿de dónde venís? 
—Vengo do casa de M r . Pearce, de llevarle los guantes que 
nos encargó, y entraba en la tienda con la intención de pedi-
ros licencia para dar un paseo. 
—Pues precisamente no lo permito, respondió su ama, por-
que la casa no puede quedar sola. 
—Pero, hija mía, se apresuró á decir el bueno de Eoberto, 
un niño como Santiago debe pasearse de vez en cuando... debe 
respirar el aire... y en fin, yo te ruego que le dejes salir. 
—Pues no me dá la gana! replicó la señora Kennedi; ya he 
dicho que la casa no puede quedar abandonada un solo mo-
mento! 
Estas palabras cerraron la boca del tendero y dependiente. 
E l primero ofreció el brazo á su mujer y se alejó con ella, el 
segundo entró en la tienda con la cabeza inclinada. 
—Vamos! dijo el mocito dejándose caer en una silla;' esto 
es cosa que no se puede resistir. Después de trabajar como 
un negro toda la semana, ha de verse uno obligado á perma-
necer encerrado en casa todo el santísimo dia... Cállate, San-
tiago, tú no eres mas que un vanidoso, un ambicioso, hijo de 
un pobre aldeano, que debía darse por muy contento con sa-
ber leer y escribir. 
Luego, echando una rápida mirada á su alrededor. 
—¡Qué desórden! esclamó: ¿quién habrá tirado al suelo todas 
estas cajas? Es menester que arreglemos esto un poco. 
Y Santiago Cook, entonando una canción inglesa, principió 
á ponerlo todo en órden, y como pasase varias veces rozando 
con el mostrador, una de ellas se enredó el botón de su chaleco 
con la llave que estaba en el cajón, y se abrió. A l abrirse el so-
nido que produjo el dinero que contenia el cajón detuvo los 
pasos del jóven Cook. 
—Calle! esclamó; la señora Kennedi se ha olvidado de cer-
rar el cajón. !Cuánto dinero! murmuró coritemplando triste-
mente todas las monedas; jamás mi padre ha poseído tanto! 
_ Y Santiago se apresuró á cerrar el cajón, cuando atrajo sus 
miradas el chelín marcado, que brillaba entre los demás. 
—¡Qué bonito esl dijo el mancebo tomando la moneda, ¡qué 
nuevecito y brillante! Voy á cambiarle por el chelín que á 
fuerza de ahorros, he logrado reunir para mí hermana! No 
hay en esto ningún mal, pues el mismo valor tiene una mo-
neda que otra, solamente que el mío es muy sucio, y este es 
reluciente como una estrella, y causará mas alegría á mi que-
rida hermana! 
Y sin prever los pesares que aquello podía causarle, el 
pobre chico colocó su viejo chelín en el cajón, metió el nuevo 
en el bolsillo y continuó su tarea. 
(1) La obra constará de 25 á 30 cuadernos de 32 páginas cada 
uno, á fin de formar un elegante volúmen. 
Se repart irán con toda puntualidad cuatro entregas semanales. 
Precio de la entrega en toda España, medio real. Madrid; en las 
principales librerías y en la de San Mart in , calle de la Victoria, nú-
mero y . 
m . 
Eoberto Kennedi y su mujer no volvieron hasta muy tar-
de, porque fueron á comer á casa del Ministro protestante. 
A l dia siguiente, así que se levantó la señora Kennedi bajó 
á la tienda y abrió el cajón del mostrador; apenas notó la fal-
ta del chelín marcado, lanzó un grito y esclamó : 
—¡Me han robado! 
Esta esclamacion atrajo á la tienda á la criada que estaba 
barriendo el cuarto de su mal humorada señora, y al insigne 
Eoberto que fumaba un cigarro en su cuarto con la mayor 
calma del mundo. J 
—¿Es posible? esclamaron á un tiempo el ama y la criada 
—Sí, señores, replicó la señora Kennedi, el chelín marcado 
ha desaparecido. 
—¡Caracoles! dijo la cocinera, avanzando con la escoba sobre 
el hombro á guisa de fusil, espero que no sospechareis de m i 
honradez, que se ha hecho proverbial en mi pueblo. 
—No, hija mía, no, esclamó Eoberto muy azorado, ya sabe 
mi mujer que tú no eres capaz de hacer semejante cosa. 
—No importa, dijo la criada, la señora ha dicho que*la han 
16 LA AMERICA. 
robado, y quiero que me registren para que se convenza de 
que no lie sido yo..., ¡pues no faltaba mas! 
Y así dicieado, la criada metió la mano en uno de los bolsi-
llos y fue colocando sucesivamente en el mostrador un pañuelo 
de color, un par de tijeras, un dedal amarillo y algunas mone-
das de cobre. 
—Vamos, vuelve á meter todo eso en tus bolsillos, gritaba 
Eoberto mi mujer no sabe lo que se dice estoy seguro 
de que no falta un cuarto. 
—Pero, hombre, ¿estás ciego? esclamó la señora Kennedi. 
¿ r mi chelin marcado? A propósito ¿Dónde está 
Santiago? 
—Ha salido esta mañana, dijo la criada ha ido a casa de 
ese rice comerciante de carbón de piedra, cuyo nombre no 
puedo nunca recordar, á llevarle las cosas que compró aquí 
ayer, pero si la señora quiere registrar su cuarto, no tiene mas 
que subir; yo respondo de la inocencia del pobre mozo como de 
la mia. 
—-Y yo también, esclamó Eoberto levantando la mano, 
como si hubiese estado delante de algún magistrado. 
—Pues yo, dijo la señora Kennedi, no respondo de lo que no 
veo Subamos á su cuarto, señores. 
—¡Pero, esposa mia!.... murmuró Eoberto. 
-wamos, volvió á decir su mujer, preparándose á subir, 
que cierren la puerta de la tienda, y que todos mê  sigan. 
La criada cerró la puerta de la tienda, y siguió á la seño-
ra Kennedi y al desconsolado Eoberto, que iba detrás de su 
mujer, con la cabeza inclinada, como un reo á quien conducen 
al patíbulo. 
Poco después entraron en el cuarto de Santiago. 
Al entrar, la mujer del tendero lanzó un grito que hizo 
retroceder de espanto á su marido y á la criada. 
La señora Kennedi, pálida y sin pronunciar una palabra, 
extendió la mano hacia una mesita de madera colocada en un 
rincón del cuarto, y donde brillaba un chelin nuevo , en com-
pañía de algunas monedas de cobre-
I V . 
Un silencio sepulcral sucedió al grito lanzando por la mu-
jer del tendero, que se atrevió á romperlo diciendo: 
. —No puede ser el mismo. 
Por toda respuesta , la señora Kennedi tomó el chelin, y 
mostró á su esposo la cruz que había marcado el diâ  anterior. 
—¡Que horror! esclamó la criada ¿Quién lo había de pen-
sar? un niño tan amable, tan ¡fiaros del agua mansa! 
—¡Pobre Santiaguito! murmuró Eoberto, enjugando una 
gruesa lágrima que surcaba su rostro. 
—¡Ah! yo me encargo de quitar la máscara que le encubría 
á ese tunante, á ese hipócrita, esclamó la señora Kennedi, 
guardando el chelin. 
Y así diciendo, bajó á la tienda con su marido en tanto que 
la criada no cesaba de hacerse cruces y de esclamar de vez en 
cuando: 
—¡Fiaros del agua mansa!!! 
V. 
Apenas volvió la señora Kennedi á sentarse enfrente del 
mostrador, y apenas Eoberto exhaló un suspiro profundo, como 
para librarse de un peso que no le dejaba descansar, cuando 
Santiago Cook entró en la tienda, entonando una canción ma-
rina. Pero su alegría desapareció al ver los semblantes que se 
presentaban á sus ojos. 
¡Ah! ya está aquí, el ladroncito!—dijo al verle la señora 
Kennedi. 
El mancebo se puso encarnado hasta las orejas, y miró á 
su ama estupefacto. 
—Niega, niega, dijo el tendero en voz baja, pasando por 
detrás del niño. 
¿Poír qué os ruborizáis, so canalla? gritó la señora Ken-
nedi roja de cólera. 
Santiago iba á replicar, pero la mujer del tendero le apos-
trofó, diciéndole: 
Callad, serpiente á quien he criado, j que se aprovecha 
de mi bondad y de mi confianza para saciarse con mi sangre, 
para robarme!... 
Yo?... yo robaros?... dijo Santiago con la voz entrecortada 
por la emoción. 
¿so es, niega, niega, volvió á decirle Eoberto al oído. 
Hipócrita! esclamaba la señora Kennedi, mereces que te 
metan en un calabozo... por ladrón! 
Yo?... yo? volvió á decir el pobre niño, pálido, respiran-
do apenas. 
pero yo soy buena, y no quiero tratarte como mereces... 
prepara tu maleta, y lárgate con la música á otra parte, que yo 
no quiero tener en mi casa á un canalla como t ú . 
¡PÍOS mió! ¡Dios mío! esclamó Santiago, pasándola mano 
por sus ojos, como si procurase salir ̂ deljrofundo letargo en 
que yacía... ¿me habláis de veras á mí, señora Kennedi? 
¿y á quien sino á t i , pillastre, que me ha quitado mi di-
nero, mi chelín que marqué expresamente, y que he encon-
trado encima de tu mesa? 
Vamos, niega, imbécil, repetía Eoberto, á quien se podía 
ahorcar con un cabello. 
—¿Qué es eso? dijo su mujer levantándose, ¿creéis que estoy 
sorda, Eoberto? , . -,. . n 
—Señora, esclamó Santiago lleno de indignación, tened pre-
sente que no ha habido nunca ningún ladroh en mi familia. 
Eso es lo que ya no podrá decir tu padre. Negarás acaso 
que me has robado un chelin nuevo? 
—¿Cuál? el chelin que estaba en ese cajón? 
—¡ Ah! ,J1O confiesas? . ' ' . 
—Vamos, esposa mia... dijo Eoberto viendo qiíe Santiago 
no hacía caso de sus advertencias, sé un poco mas indulgente... 
no dudo que Santiago ha cometido un gran defecto... además 
demasiado sabia que yo le hubiera dado un chelm con mil 
a11—Señores... señores... esclamó Santiago, sin poder contener 
las lágrimas. .. yo he tomado es? chelin, pero no le he robado. 
—Vaya una" salida! interrumpió irónicamente la señora 
Kennedi . ¿conque en ese caso tomar no es robar? 
—No señora, replicó Santiago, yo he colocado otro en el ca-
jón, y si no contad vuestro dinero... yo robar! yo!... Santiago 
Cook! oh! señora, ¡cómo es posible que hayáis podido sospechar! 
¡Ya decía yo! gritó Eoberto abriendo los ojos, en tanto 
que su mujer, indecisa, abría el cajón, y contaba d dinero que 
contenia.—Ya decía vo que este niño no es capaz de cometer 
tan villana acción.... ¿Y bien, esposa?... ¿Está bien la cuenta? 
—Sí, respondió la señora Kennedi, amostazada y muda de 
admiración. t í a 
Eoberto dió un brinco de alegría, y abrazo a Santiago, que 
parecía mas triste que al principio, y que enjugaba sus lá-
grimas. 
—¡Cíelo santo!... repetía... ¡cielo santo! me han tomado por 
un ladrón!... Señora, continuó alzando la cabeza con orgullo, 
después de lo que acaba de pasar, ya comprendereis que no 
debo permanecer un momento mas en vuestra casa. 
—Vamos, Santiago, dijo la señora Kennedi, estrechando en-
tre las suyas la mano del mancebo, cálmate... estoy arrepen-
tida de mis sospechas... 
—Quiere decir, replicó Santiago sin escucharla, que si yo 
ayer al abrir por casualidad el cajón con el botón de mi cha-
leco hubiese dejado caer algún chelín al suelo, pasaría siempre 
como un miserable ladrón!... Adiós, señora. 
Y Santiago subió hácia su cuarto. 
Eoberto y su mujer se miraron asombrados de la entere-
za que mostraba el pobre mozo. 
Poco después Santiago apareció con un lio en la mano. 
—Examinad este lio, señora, dijo extendiéndolo sobre el 
mostrador; este es el pantalón, y este el chaleco que llevaba 
cuando entré en esta casa... ved aquí las dos camisas que mi 
pobre madre cosió para mí... este es el pañuelo que vos me 
disteis, y os lo devuelvo, porque no quiero llevar nada que 
haya venido de vuestras manos; este otro es de mi amo; me 
lo guardo,'porque nunca se atrevió á acusarme de ladrón!... 
—¡Cárlos! hijo mío... dijo dulcemente la señora Kennedi... 
ten mas indulgencia para con una anciana que se arrepiente 
de haberte insultado. 
—Todo ha acabado entre nosotros, señora; y me despido in-
dignado de vuestra acusación y de vuestras sospechas... 
Adiós, mi excelente amo... ¿queréis darme esos cinco? 
—¿Pues no he de querer? esclamó el buen Eoberto alargán-
dole su mano, y llorando como un chiquillo. 
Dos minutos después Santiago salió de la tienda, y cami-
naba sin saber á donde. 
Al salir de las puertas de la ciudad las fuerzas le abando-
naron, y se sentó sobre una piedra, triste como un ciprés, y 
pálido como la muerte. 
V I . 
Aun estaba Santiago inmóvil en su puesto, cuando acertó 
á pasar delante de él un sacerdote anciano que se detuvo al 
ver la triste fisonomía del pobre mancebo. 
—¿Puedo yo hacer algo por vos? le preguntó con amabili-
dad... ¿Ignoráis el camino que debéis seguir, ó es que descan-
sáis de las fatigas de algún largo viaje? 
—No, señor sacerdote, respondió el niño respetuosamente; 
estoy considerando que he hecho una calaverada esta mañana, 
y me arrepiento de ella, 
—¡Quizás sea todavía tiempo de repararla! 
—¡Oh! ¡no!... y aunque así fuese no me atrevería. 
El cura se sentó junto al mancebo, y este, escítado por la 
confianza que inspiraba su rostro, le contó la historia del che-
lin marcado. 
—Como veis, dijo Santiago al concluir, la desgracia me per-
sigue, 
—¡Quién sabe! esclamó el sacerdote. La providencia tiene 
tan ocultos sus pensamientos, que es muy necio el que juzga 
lo porvenir por lo presente. Sí, hijo mío, quizás el cielo os 
destina á ser otra cosa mas que un pobre tendero. Ante todo 
lo que os aconsejo es que volváis á casa de vuestros padres. 
— M i madre ha muerto, señor cura, y mi pobre padre, ca-
rece de lo suficiente para mantener y educar á mis ocho her-
manos. 
—En ese caso, hijo mío, seguid vuestro camino; poned la 
esperanza en el Sumo Hacedor, y no og abandonará. Conser-
vad la pureza de vuestra alma, y la nobleza de vuestros sen-
timientos. Ahora que os he habíado como amigo, permitid que 
me conduzca como un hermano. Somos pobres, y es necesario 
que partamos entre los dos nuestra pobreza... ¿Cuánto dinero 
tenéis? 
—Cinco chelines, dijo Santiago vivamente ofreciendo dos al 
anciano sacerdote, 
—Gracias, replicó el cura, colocando los chelines sobre la 
piedra. 
' Luego sacó de su bolsillo dos monedas de oro, y ofreció 
una á Santiago. 
—Tomad, repitió viendo que el mancebo retrocedía algo 
asombrado... ese dinero me ha dado la honrada mujer de un 
rico propietario de carbón de piedra, porque he salvado á su 
hijo únhjo, que estaba á punto de ahogarse... Vamos, tomad... 
yo no he tenido escrúpulos para aceptar vuestro dinero, 
—Acepto, esclamó Santiago con lágrimas de agradecimien-
to. Ahora desearía que me hicierais un singular favor. 
—¿Cuál es? 
•—Que me recomendéis á la mujer del comerciante de carbón 
de piedra, que no dudo estará muy agradecida por la vida que 
habéis salvado á su hijo. 
—Con mil amores, dijo el sacerdote, rasgando una hoja de 
papel de su cartera, en la cual escribió las siguientes líneas: 
«Señora Duncan: 
»Os ruego que hagáis por este niño que Dios ha puesto en 
«camino, todo lo que vos quisiérais que hiciesen con el vues-
»tro. Vuestro humilde y respetuoso servidor. 
Enrique Peters, cura de...» 
Y después de haberle dicho donde vivia la señora Duncan, 
los dos amigos se separaron casi con lágrimas en los ojos. 
Santiago caminaba lleno de consoladoras esperanzas, con 
los ojos elevados al cíelo, dando gracias á Dios desde el fon-
do de su alma por el inesperado encuentro del buen sacerdote. 
Por fin llegó á donde vivia la señora. 
Era una grande casa de comercio : una masa de^obreros y 
de marineros llenaban el patio que se presentaba al entrar. Un 
hombre estaba en pié en medio de aquella multitud, y Santia-
go se ocultó en un rincón, esperando á que todos se alejaran; 
aquel hombre era el Sr, Duncan, que acogió á toda aquella 
turba con suma indulgencia : poco á poco, cada uno se mar-
chó; no quedando en él patio mas que el Sr. Duncan, otro 
hombre, cuya tez morena y cuyo arrugado entrecejo daban 
señales de ser marino, y nuestro héroe Santiago Cook, que los 
observaba con viva curiosidad, 
—Y bien, Johon, dijo el Sr, Duncan, dirigiéndose al ma-
rino... tu cargamento está ya preparado; ¿no partes hoy? 
—Sin falta, señor, respondió el marinero; pero como nues-
tro grumete ha tenido la humorada de morirse ayer, he veni-
do á rogaros que me cedáis alguno de vuestros criados. 
Al oír estas palabras un rayo de alegría iluminó el sem-
blante de Santiago, que se presentó ante ellos, diciendo: 
—Concedodme ese empleo, Sr. Duncan, yo os lo suplico, 
—¿Y quién eres tú? 
Santiago le entregó la esquela del cura, y continuó 
diciendo: 
—Yo me llamo Santiago Cook; soy hijo de un honrado la-
brador de Marton, y tengq trece años cumplidos. 
—Seas quien fueres, respondió el Sr. Duncan, sonriéndose 
con amabilidad, eres recomendado por el bondadoso sacerdo-
te Peters, y esto me basta. Aquí tienes tu grumete Johon; te 
le recomiendo, 
V I I , 
Con razón dice el adagio, queridos niños, que no hay mal 
que por bien no venga: el chelin marcado que tantas lágrimas 
había costado al pundonoro Santiago, fué la causa del primer 
paso que dió el mancebo por la senda de la fortuna. 
Si no hubiese acontecido el incidente del chelin, Santiago 
hubiera sido siempre un pobre hortera; mientras que así fué 
uno de los mas célebres marinos de Inglaterra, admirado y 
bendecido de todos por su valor»y patriotismo, 
A. EEENXNDEZ DE LOS EIOS, 
NOTICIAS SOBEE LA CTJESTIOIÍ DEL PEETT, 
El_ gobierno del Perú ha acudido á los buenos oficios 
de los Estados-Unidos y de otras potencias amigas de Es-
paña para llegar á un desenlace feliz de las últimas com-
plicaciones. La España resolverá, sin embargo, directa-
mente su cuestión con la Eepública peruana, 
—Dice L a Correspondencia que aun cuando el señor 
don Mariano Diez esté designado realmente para marchar 
al Perú, esto no se verificará hasta fines de Junio y cuan-
do el gobierno de S, M . tenga todos los datos oficiales so-
bre los sucesos del Perú y las aplicaciones satisfactorias 
de parte de aquella Eepública, donde el señor Salazar y 
Mazarredo no llevaba un carácter permanente estando 
nombrado ministro residente en Bolivia, Asi lo dice un 
periódico, 
—No es cierto, como han anunciado varios periódicos, 
que el señor Eubalcaba sea el jefe designado para mandar 
la escuadra del Pacífico, en el caso de que el gobierno de 
S. M. creyese conveniente utilizar los servicios del gene-
ral Pinzón al frente de la escuadra que opera en Santo 
Domingo, Si el término de nuestras cuestiones con el 
Perú es, como se espera, favorable y satisfactorio, las 
fuerzas navales que allí mantengamos estarán mandadas 
por el señor Pery, según noticias que tenemos por fide-
dignas. 
Paris 7 (por la tarde), 
—Por el ministerio de Marina, de acuerdo con el de 
Negocios extranjeros, se ha mandado al vice-almirante, 
comandante de la escuada francesa que cruza en las cos-
tas de Méjico, la orden de enviar inmediatamente al puer-
to de Callao unos buques de guerra para apoyar las recla-
maciones de Erancia relativas á varios créditos que el 
Perú no ha querido pagar hasta ahora. 
—Leemos en un periódico que el Sr, Moreira , cónsul 
del Perú en España, ha dirigido á L a Epoca una comuni-
cación con el fin de aclarar las dudas que emite dicho 
periódico sobre lo que había sucedido en Lima durante el 
período del I al 12 de Abril, El representante del Perú 
asegura que puede probar con documentos que el envkdo 
español no pidió conferencia alguna después de recibir la 
comunicación que con fecha 1,° de Abril le dirigió el mi-
nistro peruano; que todo este tiempo, hasta el día 12, en 
que pasó su comunicación acompañada de un memorán-
dum, guardó el mas profundo silencio, é inmediatamente 
se fué á bordo de la Covadonya, y se puso en marcha para 
unirse con la escuadra española, que encontró á corta dis-
tancia, y volver con ella á tomar el 14 de Abril las islas 
de Chincha, donde hizo apresar un buquecito de guerra 
de la escuadra peruana que estaba allí de servicio, ponien-
do presos á su jefe y tripulación, como también al gober-
nador de las islas donde izó el pabellón español en señal 
de dominio por derecho de reconquista, como lo espresa 
el Sr. Salazar en uno de los considerandos de la declara-
ción que él y el almirante Pinzón hicieron el 14 de Abril. 
Hemos recibido un comunicado suscrito por el señor 
apoderado del conde de Casa-Eojas, haciéndose cargo de 
un artículo del señor Alcalá G-aliano, en que se ocupó del 
padre del actual conde: la abundancia de materiales nos 
obliga á dejar para otro dia su inserción. 
Se ha concedido, á propuesta del ministerio de Marina, 
la gran cruz de Isabel la Católica al señor don Antonio 
López, por haber establecido con tanto acierto y á costa 
de grandes esfuerzoŝ  y sacrificios la empresa de'vapores-
correos, que tan señalados y patrióticos servicios ha pres-
tado y continúa prestando. Merced á la velocidad y pre-
cisión de sus viajes, los vapores del señor López condu-
cen hoy el mayor número de las personas que vienen á 
Europa, y hace pocos años eran muy pocas las que se em-
barcaban en nuestros buques: esto prueba mas que nada 
las excelencias de la citada empresa. 
A pesar de dar cuatro páginas mas de lectura, y 
de haber trasladado á nuestras columnas únicamente los 
documentos mas importantes sobre la cuestión del Perú, 
nos hemos #sto obligados á dejar para otro númfero algu-
nos trabajos de interés que teníamos preparados, v entre 
ellos un artículo sobre naturalización de españoles, cuyo 
interesante asunto se ha discutido estos días en el Con-
greso: íntegra reproduciremos la sesión, áfin de que nues-
tros compatriotas formen de ella un juicio exacto. 
El ministro de Estado, señor Pacheco, fnanifestó ante 
la comisión general de presupuestos del Senado que pen-
saba rebajar á la categoría de ministro residente el cargo 
de representante de España en Buenos-Aires. Esto viene 
en apoyo de la noticia de que el señor Albistur no irá ya 
de ministro plenipotenciario á la Confederación Ar-
gentina, 
SANTO D O H I N G O . — I M P O E T A N T E , 
Por despachos telegráficos que ha recibido el gobierno 
de S. M . se sabe la toma de Moutecristi por nuestras va-
lientes tropas, al mando del general Grándara que tuvo 
lugar el 14 de Mayo. 
Todavía no hay pormenores: se dice, sin embargo, que 
esta toma se ha verificado sin grandes pérdidas y entre-
gándose á discreción los insurrectos, que eran 3,000 hom-
bres, con 3 piezas de artillería. 
Éelicitamos al país por este nuevo triunfo, debido al 
valor de nuestro ejército y á la eficaz cooperación de nues-
tras fuerzas navales. 
IJn breve se recibirán pormenores. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 17 
Coa verdadera satisfacción publicamos el 
siguiente romance inédito de nuestro simpá-
tico y popular poeta el Duque de Rivas. Lo 
escribió en Paris cuando allí desempeñaba el 
cargo de Embajador de S. M . 
A pesar del carácter íntimo y familiar de 
esta poesía, no destinada á la publicidad, 
campean en ella el lozano ingenio y el donai-
roso desembarazo de que ba dado tantas prue-
bas el autor del D o n A l v a r o y de los Roman-
ces His tó r i cos . 
E l Duque de Eivas, privado en Paris del sa-
broso recreo literario de que babria gozado en 
Madrid en la Nocbe-Buena efe 1857, se com-
place en evocar la memoria de los poetas que 
en aquella noebe habian de concurrir á la ter-
tulia de los Sres. Marqueses de Molins , y en 
caracterizarlos, de pasada, en tono cariñoso y 
festivo. Es, pues, el romance, aunque en pro-
porciones muy reducidas, una especie de L a u -
r e l de Apolo que se leerá siempre con gusto 
é interés como recuerdo de bistoria literaria. 
L A N O C H E - B U E N A E N P A R I S Y E N 
M A D E I D E L AÑO DE 1857. 
Romance dedicado á la tertulia de los Exemos. Señores 
Marqueses de Molins. 
Ya son las diez.... ¡Ay, qué noebe! 
No es la buena para mí. 
Cae mucha nieve....ab! qué frió! 
Es imposible salir. 
Ahora en la calle del Prado, 
Aquella copia feliz 
Hecibirá á los uoetas, 
* E l amable, ella gentil. 
Vive Dios que estoy mohíno 
Porque no me encuentro allí 
A disfrutar con mi gente. 
Del obsequio de Molins. 
Esta noche yo trocára 
Los encantos de Paris 
Por la sociedad querida 
Y el suculento festín. 
¡Que no encuentre alguna bruja. 
Que me lleve de espolín. 
Cuando á caballo en su escoba 
Vaya esta noche á Madrid!.... 
¡Que en licenciado Torralba 
No me pueda convertir. 
Aunque sea el mismo demonio 
Locomotora de mí!... 
Si por telégrafo eléctrico, 
Los hombres pudieran ir, 
No faltára; q u é estuviera, 
Ya de patitas allí. 
Pero pues no encuentro bruja 
N i demonio volatín, 
N i embeber puedo mi todo 
En un alambre sutil, ' 
Vaya el alma, vaya el alma. 
Ya que no el cuerpo, á Madrid; 
M i imaginación la lleve: 
Alma, disponte á partir; 
Y aunque la cabalgadura 
Es un relámpago, al fin 
Atravesar tanto espacio 
Tampoco es grano de anís. 
Bueno será reforzarla, 
Prudente aguijarla, y 
Darle á lo menos un pienso 
Que no se niega á un rocín... . 
—Hola, Santosl— (1) ¿Qué me quiere? 
—De aquel jugo de la vid 
Que al G-uadalete trasforma 
En rica mina de Ofir, 
Trae dos botellas.— «El diablu 
Lléveme consigu, si 
Entiendu lu que me pide.» 
—Sanios, eres un mastín. 
Vino de Jerez te pido — 
—«Ahora, Señor, lu entendí.» 
—¡Qué gallego tan idiota! 
—»Tres botellas traigo aquí. 
—Destápalas.—«Voy al punto. 
Que el tiruzon prevení.» . 
—Tirabuzón di, gran bestia. 
•—«Pues esu quise decir.» 
—Dáme, dame ¡qué fragancia! 
Puede á un muerto revivir; 
Santos, ea, déjame solo. 
Vete, que voy á Madrid. 
—«No va á turnar mala turca 
M i am«; y luego hablan de mí: 
L u que yo sé es que ningunu 
Echa el vinu en el candil.» (Váse), 
Pues quedé solo, bebamos 
Cuatro 6 seis copas ó mil , 
Las que sean necesarias. 
Para ponerme así, así. 
¡Cuál la lámpara refleja 
En esta copa gentil! 
Cómo chiopea el vinillo!... 
Venga á verme... huf!. . . le bebí. 
Otras dos por el gargüero 
Deslícense sin sentir . 
Aunque hace sus coSquillitas 
A l bajar el p icar in . 
Vaya otra copa... ¡qué rico! 
Otras dos mas... por San Gi l 
Que este Jerez es un néctar. 
Mal año para el Chabí í s . (¿) 
...Trajo dos, ó trajo cuatro 
Botellas el galopín 
De Santos... yo cuatro veo... 
Tanto mejor para mí... 
A mas moros mas ganancia. 
Dijo nuestro Padre el Cid! 
Y á mas botellas mas vino. 
Cualquiera puede decir. 
Vive Dios que estoy mas fuerte 
Que el castillo, de Graucin! 
(1) Entra un criado gallego. 
(2) Vino blanco de Borgoña. 
Que soy mas locuaz que Lopezl 
Mas duro que el gran Visir! 
Mas galán que Gerineldos, 
Mas fresco que un alelí, 
Mas rico que Salamanca, 
Y mas sábio que Merlín. 
Y voy á pruebas... ¡Caramba! 
Que me canso y en un tris 
Que no se vuelque la mesa, 
Y una botella rompí... 
No importa, verterse el vino 
Siempre es agüero feliz: 
También he roto dos copas... 
¡Muy torpe soy! pése á mí. 
¡Qué resplandor dan las luces! 
¡Cómo se mueve el tapiz! 
Los figurones parece 
Que vienen vino á pedir. 
Pues no les daré una gQta, 
Que para gente muslim 
No es mi Jeréz, ni aun la zupia 
Del ventorrillo mas vi l . 
jCómo me pesan los ojos!... 
Beclinaré en el cogin 
La cabeza... ¡ay! Dios, qué sueño! 
Buenas noches... me dormí. 
( S u e ñ a el alma á caballo en l a imag inac ión . ) 
Esta es la calle del Prado 
Y esta la casa, no hay duda. 
Entro sin llamar; las almas 
Entran por la cerradura. 
En la antesala no espero 
Pues ni gabán ni capucha 
Tengo que emperchar; las almas 
Hacen los viajes desnudas. 
Ya escucho el rumor alegre 
De la festiva tertulia, 
Todas las voces conozco 
En la algazara confusa. 
Entro en la sala, j-jué gusto! 
Lo que me aflige y conturba 
Es el no comunicarme 
Con la gente que la ocupa. 
A l l i está la chimenea. 
En el ^incon; la circundan 
Las consabidas butacas. 
Mesas, estantes, pinturas. 
Todo está, todo, en su sitio. 
Cual la noche-buena última. 
Y los mismos concurrentes 
Y la mismísima bulla. 
¡Cuán afable la marquesa 
Con una gracia cual suya 
Pesteja á todos!...¡qué afable 
E l amo de casa busca 
Los modales mas corteses 
Y las maneras mas pulcras 
De hacer de la noche buena 
Buena noche á su tertulial 
¡Ola! ¡qué linda^qué guapa 
Está allí la niña rubia, (1) 
Con su bella madre! Siento 
E l tener la boca muda. 
Porque sinó, un requebrajo 
Lies encajara á ambas juntas. 
También está M A R Í A ANTONIA (2) 
Y mi afecto la saluda. 
¡O buen BEETOK, padre insigne 
De nuestra cómica musa! 
Ya estás con tu cigarrillo 
Disputando Con V E N T U E A . 
V E N T U E I T A DE LA VEGA 1 
E l de persona menuda, 
Y el que brota entendimiento 
Por todas sus coyunturas. 
¡Qué aticismo en cuanto escribe! 
¡Qué buen gusto en cuanto busca! 
Mas ¡qué dolor! la pereza 
Lo anonada y lo espachurra. 
RUBÍ, mi compadre, ¿cómo 
Está mi ahijado?... ¿hay alguna 
Comedia en planta de aquellas 
Que tanto tu nombre encumbran? 
SEGOVJA, el ex-cónsul, vaya 
Y qué carnes tan enjutas! 
¿Por qué siendo alto maestro, 
Estudiante te intitulas?... 
Aljí está PEDEO MADRAZO, 
Facha linda y pudibunda, 
¡Qué bonitos versos hace! 
¡Y qué bien que los modula! 
Y allí su cuñado OCHOA 
E l de la melena hirsuta. 
Escritor amable y bueno, 
Crítico de fácil pluma. 
CAMPOAMOE con sus doloras 
¡Qué originales, qué pulcras! 
Y con trivial apariencia 
¡Qué sentidas, qué profundas! 
Don ANTONIO GALIANO 
Con edra de quinta angustia, 
Y turulato y torcido, 
Abora llega á U tertulia. 
A los amos de la casa 
Delante tiene y los busca, 
Tropieza con una silla. 
Algún velador trabuca. 
Se acerca á la chimenea 
Y se le quema la punta 
Del pañuelo... si llevarlo 
Euera del bolsillo usa! 
Primer orador de España, 
Y que adquirió fama suma 
Ya en oüas sentimentales 
Y ya en décimas de burlas. 
¿Quién es aquel que leyendo 
Con la mano el rostro oculta?... 
NICOMEDES PASTOR DÍAZ! 
Gallego de noble enjundia. 
Siento no poder hablarle. 
Que acción le tengo y mucha 
(1) La señorita doña Enriqueta Soca de Togo-
res, hoy condesa de'Velle. 
(2) La señora doña María Antonia Eoca de 
Togores, tia del señor marqués de i lo l ius . 
Por su bondad y talento. 
Altas prendas que lo ilustran. 
¡HAETZBNBCSCH! allí lo miro: 
La mas erudita mu¿a 
Y la mas tersa y mas clara 
De las que en Madrid relumbran. 
¡Don ANTONIO GIL! mi amigo 
* Constante en todas fortunas. 
Viejo está, pero no muere 
Porque su Guzman (1) lo escuda. 
Calle!... ¡CERVINO! tan bueno 
£ 1 poeta de los curas, 
Y el que escribe en buena prosa 
Metamórfosis muy chuscas. 
Hablando está con TEJADA 
Modesto jóveu que busca, 
Y que ya encontró dichoso. 
Del gran Quevedo la ruta. 
¡Ola! ALARCON, ya te veo; 
De buen autor te gradúa 
Tu H i j o p ród igo , comedia 
Que en altas dotes abunda. 
Y allí está FEBEEE DEL E I O , 
Que á Carlos tercero adula, 
Y AURELIANO (i5) concienzudo 
En cuanto escribe y estudia. 
Y EOSELL que un justo premio 
Ganó en literaria Wcha (3) 
Y NOCEDAL que alta fama 
Ha alcanzado en la tribuna. 
Y TAMATO, buen ingénio 
A quien Melpómene arr<dla 
Con Vi rg in i a la modesta. 
Con D o ñ a Juana la ilusa. (4) 
Allí está también PACHECO 
Orador de grande altura, 
Y CAÑETE el que maneja 
Tan doctamente la pluma. 
. Y está el devoto TEJADO 
Cuyas doctas prensas sudan 
Para combatir errores. 
Maldades y desventuras. 
¡Buen AMADOR DE LOS EIOS, 
Que los viejos libros buscas 
Como la abeja á las flores. 
Pues rico jugo les chupas! 
Tu Hi s to r i a de los J u d í o s 
Clara fama te asegura, 
Y el M a r q u é s de Sant i l lana, 
Ya sospecha que lo adulas. 
¡Ola! CUETO, mi cuñado, 
E l de la persona pulcra. 
Correcto, entendido, fácil 
En cuanto escribe y dibuja. 
Aquel es SELGAS, ingenio 
Que esgrime de corte y punta. 
Delicioso cuando cala 
En vez de yelmo capucha. 
Hablando está con PEDROSO, 
Tal vez arreglen y urdan 
Darnos soláz y consuelo 
Con otro arsenal de pullas. 
Buen ESTRELLA, vate osado 
De entonación muy robusta. 
Cuida de que el periodismo 
No te anonade y te hunda. 
ANTONIO FLORES discreto; 
Feliz ocurrencia es tuya 
En las tres virtudes santas 
Dar noble campo á tu pluma. 
Te confieso FLORENTINO (O) 
• Que tu Quevedo me gusta; 
D e la vejez los achaques 
También, aunque ya me abruman. 
V A L E R I T A , V A L E R I T A (6) 
# E l de la inmensa lectura 
Y de vena tan graciosa, 
tan fácil, tan andaluza. 
¿No te acuerdas del Vesubio? 
¿Ni de Puzzuoli y su gruta? 
¿Ni de los pasados días 
Que te eché tantas pelucas? 
DACAERETE, no te escondas 
Que hay gran mérito en tu musa, 
Y lindas cosas leías 
En mis reuniones nocturnas. 
E U L A T E , marino insigne, 
Que la dulce lira pulsas 
De Madrid en los jardines 
Y en los manglares de Cuba. 
NAVAEEETE : y tú que miras. 
Qué escudriñas y qué buscas. 
Para contarlo á Fernandez (7) 
Y que él lo cuente á las turbas? 
Pero no eres maldiciente. 
Tienes muy cristiana enjundia 
Y sabes decir .favores 
Sin saber decir injurias. 
FRAY GERUNDIO, FRAY GERUNDIO (8) 
Mucho tu historia me gusta; 
Tu gloria y la de la España 
Andarán ya siempre juntas. 
¿Y M A R T Í N E Z DE LA EOSA 
Por qué no está en la tertulia? 
Se me olvidaba, es ministro, 
l Esto es, persora difunta, 
Que en vez de tratar amigos 
Y gozarse con las musas. 
Con enemigos combate, 
Y perece entre las furias. 
¿Y mi ENRIQUE? (9) ¡ay! ahora llega, 
Q.ué noble y gentil figura: 
Voy á revolar en torno 
De su cabellera rubia. 
(1) Guzman el Bueno , drama de D . Antonio 
G ü y Zarate. 
(2) D . Aureliano Fernandez Guerra. 
(3) L a batalla de Lepanto, estudio histórico 
premiado por la Academia de la historia. 
(4) L a locura de ainor, drama del Sr. D . Ma-
nuel Tamayo y Báus. 
(5) D . Eulogio Elorcntino Sanz. 
(6) D . Juan Valora. 
(7) E l Sr. Navarrcte suele firmar sus artículos 
con el seudónimo Pedro Fernandez. 
(8) D . Modesto Lafuente. 
(9) E l marqués de Auñon, hijo del autor. 
Y de aquella hermosa frente 
Por do nada innoble cruza. 
Donde hay tanto entendimiento, 
Donde se albergan las musas. 
¡Ay! Si adivinar pudiera 
Que en rededor le circunda 
De su padre el alma ¡CielosI 
¡Cuál se ensanchára la suya! 
¿Mas, qué ocurre?...¿Por qué advierto 
Tal confusión y tal bulla? 
Porque han dado ya las doce 
Y está revestido el cura. 
¡Cómo cura! es un Obispo (1) 
E l que hoy honra á la tertulia, 
Y decir quiere la misa 
Que del gal lo se intitula. 
Voy á besarle la mano 
Pues gran respeto me inculca. 
Que es de la diócesis padre 
JDonde se meció mi cuna. 
A misa, á misa. ¡Qué lindo 
Está el altar! y me gusta. 
Cosa al fin de M A R I A N O , (2) 
Ver la gótica casulla. 
¡Y qué buen efecto hace 
E l acorde que modula 
FERRAZ con tanta destreza 
Y con expresión tan pura! 
Humillémonos rendidos 
A la Omnipotencia Suma, 
E l cuefpo y sangre adoremos 
De aquel corderqu^in culpa. 
¿Jiíe missa es¿?...Pues vamos: 
IGloria á Dios en las alturas! 
Paz en la tierra á los hombres 
y cena y broma: ¡ a l e l u y a ! 
A cenar, MARiANCfcdice, 
A cenar dice la turba, 
Y del comedor la puerta 
Ya se traga á la tertulia. 
¡Qué mesa tan elegante! 
¡Qué espléndida! ¡Qué profusa! 
¡Qué limpia, qué apetitosa! 
¡Qué abundante! así me gusta. 
Pavo y pernil la presiden, 
Pavo se entiende con trufas; 
Luego están salmón y anguilas, 
Y por supuesto las truchas. 
Pero no falta la sopa 
De almendra, como se usa 
De inmemorial en España, 
Que es sopa de antigua alcurnia. 
¡Pues los vinos de Alicante!... 
Burdeos!... ¡Jeréz!. .-.me angustia 
Ser alma solo esta noche, 
Que las almas no manducan. 
Si aquí estuviera mi cuerpo 
Que según dijo F o r m a (3) 
Tiene estómago mas fuerte 
Que el avestruz y la grulla. 
Hiciera honor á la cena. 
No en rábanos ni aceitunas. 
Sino en cosas de mas jugo. 
De mas sustancia y mas punta. 
¡Qué queso tan esquisito! 
¡Qué frescas y ricas frutas! 
¡Qué almíbares! ¡Qué bizcochos! 
¡Qué tortas! ¡Qué confituras! 
¿Y el turrón omnipotente? 
¿Quien, turrón, no te saluda 
Si mas que al mayor monarca 
Te hacen la corte y te adulan? 
¿Quién?... turun, tun, tun ¿Qué es esto?' 
¿ Q u í va la?... ¡Qué baraúnda! 
Quién osa hacer tal ruido? 
¿Quién mi descanso perturba? 
—«Suy yo, señor, la antesala 
Es tá sin velón y á oscuras, 
Y trupecé y me befeaidu 
Y algu rompí.—Pese á Judas.» 
¿Y á qué vienes, mentecato. 
Cuando ya ha dado la una? , 
—«Vengu á ver si su celencia 
Se queda así, ú se desnuda.» 
— A que te rompa la crisma 
Vienes, gran bribón, sin duda. 
¿No sabes que me has robado 
M i delicia y mi ventura? 
—«Yu nada rubé, pur Cristu; 
L u que me dice me asusta...» • 
—Vete, maldito, á tu cuarto. 
—«Aun no ha dormidu la turca. 
E L DUQUE DE RIVAS. 
Paris.—Diciembre de 1S57. 
G R E C I A . (4) 
Alzaste, ¡oh Grecia! la abatida frente,. 
Clamando libertad con grito osado, 
Y en su trono sintióse amenazado 
E l déspota ominoso del Oriente. 
Y despeñó en la lucha cual torréate 
E l numeroso pueblo esclavizado 
Que se humilla á su pié, y el yugo odiado 
Juró imponer á la nación valiente. 
A l número ¡oh dolor! sucumbe Ipsara, 
Sucumbe Misolongbi... mas ¿lograra 
Del derecho triunfar? No, no hay temerlo. 
Sigue, impávida mártir, tu camino; 
Que escrito está en el libro del destino. 
Que es libre la nación que quiere serlo. 
JOAQUÍN FEANCISCO PACHECO. 
(1827) . 
(1) D . Juan Alfonso de Alburquerque, obispo 
de Córdoba. 
(2) D . Mariano Roca de Togores, marqués de 
Molins. 
(3) Distinguido médico Sevillano. 
(4) Este soneto forma parte de un interesante 
libro que bajo el t í tulo de Literatura, historia y 
polít ica acaba de publicar el inteligente editor se-
ñor San Martin. 
Editor, D. Diego Navarro. 
Imprenta de LA AMERICA, á cargo del mismo, 
Lope de Vega, 4o, 
18 LA AMERICA* 
ALIflACENES GENEEALES D E D E P O S I T O 
(Docks de Madrid). 
Los docks de Madrid, á imitación de los que se 
eonocen en los Estados-Unidos, Alemania, Inglater-
ra y Francia, son unos espaciosos almacenes cons-
truidos hábilmente para recibir en depósito y con-
servar cuantas mercancías, géneros y productos 
agrarios 6 fabriles, se les consignen desde cualquier 
pi^nto de dentro 6 fuera de la Península. Se hallan 
establecidos en la confluencia de los ferro-carriles 
de Zaragoza y Alicante, y gozan el privilegio de 
que ningún género consignado á ellos es detenido, 
registrado n i obligado á pagar derechos de aduana 
hasta llegar á Madrid, siempre que siga su curso 
por las vías férreas sin salirse de ellas antes de to-
car en la estación central. Y como con dichas líneas 
de Zaragoza y Alicante se unen ya las de Valencia, 
Ciudad-Real y Toledo, y muy pronto formará una 
ramificación no interrumpida la de Barcelona, la 
de Lisboa por Badajoz, la de Pamplona, la de Cá-
diz por Sevilla y Córdoba, la de Cartagena y, final-
mente, la de Irun, por medio de la circunvalación, 
muy adelantada ya en esta córte, viene á resultar 
que la seguridad en los trasportes de cualesquier 
géneros dirigidos á los doks ó remesados por ellos, 
la cantidad inmensa en que pueden obtenerse fácil-
mente los pedidos y haperse los envíos á otros pun-
tos, la rapidez, en fin, con que permiten verificarse 
todos estos movimientos, llamados por algunos 
evoluciones comerciales, constituyen puntos esencia-
lísimos de otras tantas cuestiones importantes, re-
sueltas satisfactoriamente en vir tud solo de la elec-
ción de sitio para el establecimient© de dichos a l -
macenes. También la solidez de la construcción 
obtenida por una direccién hábil y materiales exce-
lentes; la dificultad grande de incendiarse, siendo, 
como son, casi en su totalidad de hierro y de ladri-
llo; el espacioso anden que por todas partes le cir-
cuye, y, adonde, atracados como á un muelle los 
wagones y trenes eneros de mercancías, permiten 
hacer pronta y cómodamente su descarga; la inmen-
sidad de sus sótanos, cuyo pavimento, asfaltado y 
en declive hácia unos grandes recipientes, revela la 
idea de que hayan de servir para contener vinos, l i -
cores y otros líquidos expuestos á derramarse de 
sus vasijas; un sistema completo de ventilación, ob-
servado en las rasgaduras de puertas y disposición 
de las ventanas; la proximidad, por último, á la in -
tervención de consumos y á las oficinas de la Adua-
na, son condiciones importantes que hacen á los 
docks de Madr r l aamirablemente apropiados para 
el objeto á que se les destina. 
En cuanto á las ventajas que está proporcionando 
su establecimiento á la agrcultura, á la industria y 
al comercio, no es posible imaginarlas todas y mu-
cho menos describirlas; pero las disposiciones ge-
nerales que preceden á una tarifa repartida por la 
Compañía al público, y la aclaración de dichas dis-
posiciones, que hacemos á continuación, darán clara 
luz sobre las mas importantes de todas ellas. Las 
disposiciones aclaradas son las siguisntes: 
1. a L a Compañía de los docks de Madrid, re-
cibe como depósitos en sus almacenes, cuantos gé-
neros y mercancías sean conocidos por de h'cito co-
mercio en esta plaza, á excepción únicamente de 
aquellos que por su índole especial, contraria, y aun 
nociva á otros varios, ó por ser perjudicial en cual-
quier sentido á los intereses de la Empresa, creyese 
esta que debia rehusarlos. 
2. a Una vez hecha cargo del depósito, dicha 
Compañía responde de la custodia de los géneros 
depositados hasta donde racionalmente pueda exi-
gírsela, ó como si dijéramos, fuera de un terremo-
to, de un motín popular, ó de otro cualquiera de 
esos accidentes rarísimos que no está en la mente 
del hombre el prever n i en su mano el evitar. 
3. a También responde de los estragos causados 
por el incendio, en vir tud de tener asegurados bajo 
este concepto sus ahnacenes y todas las mercancías, 
y de que la clase, calidad, y aun el estado de con-
servación de los géneros declarados y constituidos 
en depósito sean los mismos el dia de su sahda que 
lo fueron el de su entrada; siempre que dicha clase, 
calidad y estado se Imbiesen puesto de manifiesto 
este dia, hasta donde lo creyese necesario para su 
exámen el representante de la Empresa, y excep-
tuando también los naturales deterioros que pudie-
ran resultar por la calidad 6 efecto propio de la í n -
dole de la mercancía. 
4. a La Compañía de los docks se encarga asi-
mismo de satisfacer los portes adecuados en los fer-
ro-carriles por el género, de verificar su aforo si se 
la exige, y de reclamar á quien corresponda la in-
demnización debida en el caso de que hubiese ave-
ríe- 6 resultase falta en el número ó en el peso; para 
1 o cual se ^hará constar el estado aparente de los 
envases que contienen la mercancía, el peso total ó 
bruto de los fardos, toneles, cajones, etc., y todas 
las demás circunstancias necesarias, al tiempo de 
penetrar dicha mercancía en los almacenes. 
5. a Para recibir los géneros, colocarlos en el 
sitio mas conveniente á su especie, despachar al 
dueño de ellos ó comisionado en su entrega, pesar-
los cuando sea preciso, presentarlos al despacho de 
la aduana y consumos, satisfaciendo los derechos 
que adeudasen, cargarlas en los trasportes, trasmi-
tirlas á sus custinos, si estos fueran del rádio de 
Madrid, ó entregarlas al domicilio donde viniesen 
consignadas, cuandolo han sido para algún punto 
de esta población, se observará un orden de turno 
rigoroso con todo los depositantes. 
6. a' Como es natural, esta Compañía exige el 
pago de ciertos derechos por los servicios que pres-
ta, y para ello tiene establecida su correspondiente 
tarifa; pero, permite también que el dueño de un 
género depositado en los docks, tarde seis meses en 
abonarla dichos derechos por almacenaje y cuales-
quier otros gastos. Cuando este plazo ha trascurri-
do, se hace indispensable una órden del Director, 
para poder prolongar el depósito en estado de in -
solvente. 
7. a Lar Compañía de los docks se encarga tam-
bién de la venta de los géneros que se la envíen con 
este objeto, y de la compra y remisión de los que 
se la pidan, procurando en uno y en otro caso ha-
cerla con la mayor ventaja para la persona de quien 
recibió el encargo. 
8. a En» , acto de recibirse los géneros en de-
. pósito, se expide un boletín de entrada ó llámese 
resguardo talonario, en donde están expresados: 
E l nombre del propietario. 
E l número de la especie y la marca de los en-
vases. 
E l peso en bruto reconocido y declarado. 
Este documcuto porporciona al agricultor, al 
industrial, al comerciante, aldueño, en una palabra, 
de los géneros depositados, muy luego y próxima-
mente el valor que tengan estos en aquella fecha en 
la plaza; á lo menos, debe esperarse así de un papel 
negociable en vir tud de las garantías y privilegios 
que se observan en la ley de 9 de Julio de 1862. 
9.a La Compañía de los docks anticipa, me-
diante un interés módico, el 50, el 60 ó el 70 por 100 
del valor déla mercancía depositada, según-su espe-
cie, á aquellos de sus dueños que lo soliciten. 
10 y último. De las mercancías no afectas á 
responsabilidad, por haberse abonado todos los gas-
tos que ocasionaron, y los derechos de almacenaje, 
peso, medida, recuento, etc., puede disponer el 
propietario siempre que quiera, y en vir tud solo de 
una órden escrita. 
M O L L I N E D O Y C O M P A Ñ I A 
DOCKS. 
Almacenes generales de depósitos. 
DEPÓS^O CSNSiUL DE C O M E R C I O -
Creados y constituidos en virtud y con sujeción 
á la ley de 9 de Julio de 1862 y real órden de 21 
de Agosto del mismo año y 21 de Julio de 1863. 
Lindan con la Estación de los ferro-carriles de 
Madrid á Zaragoza y Alicante, á la cual llegan, 
además de ambas vías, las de Valencia, Ciudad-
Real, Toledo, Barcelona, Pamplona, y la de Lisboa 
por Badajoz; la de Cádiz por Sevilla y Córdoba; la 
de Cartagena; y por la vía de circunvalación la del 
Norte. 
Es una estación central donde vendrán á parar 
las grandes vías férreas que han de cruzar la Penín-
sula de N . á S. y de E . á O. en todas direcciones, 
atravesando sus mas importantes comarcas, facili-
tando su recíproca y mútua comunicación y des-
embocando en los puertos principales que la Penín-
sula tiene en el Océano y en el Mediterráneo. 
Por la feliz combinación de estar reunidos y den-
tro de un mismo recinto la aduana, los docks y el 
depósito general, podemos ofrecer á los que nos 
honren con su confianza las facilidades y ventajas 
siguientes: 
1* E l dueño de la mercancía puede tenerla en 
el depósito durante dos años sin satisfacer los de-
rechos de entrada, n i mas gastos que los que seña-
lan las tarifas según su clase y división. 
2* A la espiración de los años puede reespor-
tarlas fuera de la Península, libres de derechos co-
njo vinieron y permanecieron hasta aquel dia. 
3* Si prefiere dejarlas en España, habrá de sa-
tisfacer los derechos señalados por el arancel de 
aduanas. 
Estas son las ventajas del depósito general. 
Son las de los docks. 
1? Hacerse cargo de los bultos en el muelle del 
puerto de arribo en la Península, de su carga en el 
ferro-carril, su descarga á la llegada á Madrid y 
pago de los portes, dando para su pago un plazo de 
60 dias al remitente. 
2* Asegurar de incendios la mercancía. 
3* Agenciar su venta ya en Madrid ya en pro-
vincias, encargándose en este úl t imo caso del envío, 
cobranza y reembolso al dueño.^ 
Advertencias generalest • 
1^ Las consignaciones al depósito general serán 
declaradas y vendrán rotuladas:—Depósito general 
de comercio.—Mollinedo y Compañía.—Madrid. 
Las tarifas, reglamentos y demás documentos es-
plicativos de ambos establecimientos se facilitan á 
quien los desea en su local, carretera de Valencia, 
número 20 y en la oficina central, calle de Ponte-
jos, número 4, 
VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ 
Y CORIPANIA. 
L I N E A T R A S A T L A N T I C A , 
SA1IDAS DE CADIZ. 
Para Santa Cruz, Puerto-Rico, Samaná y la Ha-
bana, todos los dias 15 y 30 de cada mes. 
Salidas de la Habana á Cádiz los dias 15 y 30 de 
cada mes. 
PEECIOS. 
De Cádiz i - la Habana, 1.a clase, 165 ps. fs.; 
2.a clase, l l f f ; 3.a clase, 50. 
De la Habana á Cádiz, 1.a clase, 200 ps, fs,; 
2.a clase, 140; 3.a clase, 60. 
L I N E A D E L M E D I T E R R A N E O . 
SALIDAS DE ALICANTE. 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y 
domingos. 
Para Málaga y Cádiz, todos los sábados. 
SALIDAS DE CADÍZ. 
Para Málaga, Alicante, Barcelona y Marsella, 
todos los miércoles á las 3 de la tarde. 
Billetes directos entre Madrid, Barcelona, Marse-
lla, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, 270 rs. vn.; 
2.a clase, 180; 3.a clase, 110. 
EAEDEEIA DE BAECELOÍÍA.—Drogas, harinas, ru-
bia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á 
domicilio á mas de 500 pueblos á precios sumamente 
bajos. 
Para carga y pasaje, acudir en 
MADEID.—Despacho central de los ferro-carriles, 
y D . Jul ián Moreno, Alcalá, 28. 
ALICANTE T CADIZ.—Sres, A . López y compañía. 
LA BENEFICIOSA. ASOCIACION. M U -
tua fundada para reunir y colocar economías y ca-
pitales , cuyos estatutos han sido sometidos al go-
bierno de S. M . y al consejo real. 
Capital ingresado por imposiciones, cuentas cor-
rientes y depósitos .hasta 31 de Marzo de 1864 
Reales vellón 97.442,654t06. 
Capital ingresado en todo el mes de A b r i l 
Rvu. 2.590,356-48. ' 
Total en 30 de Abr i l , Kvn. 100.033,010-54. 
CONSEJO D E V I G I L A N C I A . 
Exerao. Sr. D. Anselmo Blaser, propietario, te-
niente general, senador del Reina y ex-ministro de 
la Guerra, presidente. 
Excmo. Sr. D. Pedro Alejandro de la Bárcena, 
propietario y mariscal de campo de los ejércitos 
nacionales. 
Sr. D . Juan Ignacio Crespo , propietario y abo-
gado del ilustre colegio de Madrid. 
Excmo. Sr. D . Antonio de Echenique, propieta-
rio , Gentil hombre'de cámara de S. M . , jefe supe-
rior de Administración y Director de la Caja ge-
neral de Depósitos. 
Sr. D . Francisco Manuel de E g a ñ a , propietario, 
abogado y oficial del ministerio de la Gobernación. 
Sr. D . José María de Ferrer, propietario y 
abogado, 
Sr D . Federico Peralta, propietario, 
Sr, D , Rafael Prieto Caules, propietario y 
bogado. 
Excmo. Sr. D . Lucio del Valle, propietario é 
inspector del cuerpo de Ingenieros civiles. 
Director general: Hmo. Sr. D . José García 
Jove. 
Administraccion general : en Madr id , calle de 
Jacometrezo, núm. 62. 
Esta sociedad es la primera de su clase estable-
cida en España. Las cuantiosas imposiciones que 
ha recibido y las crecidas devoluciones que ha efec-
tuado durante los cinco años que cuenta de exis-
tencia , demuestran la confianza que merece del pú-
blico y la seguridad y ventajas de sus operaciones. 
Consisten estas en reunir en un fondo común todas 
las cantidades entregadas y en colocarlas del modo 
mas seguro y ventajoso para los socios, entre los 
cuales se distribuyen en justa proporción los bene-
ficios obtenidos en todos los negocios realizados. 
Los sócios hacen las entregas cuando les convie-
ne : no contraen compromiso alguno respecto á 
cantidades n i á épocas determinadas y todas les 
proporcionan grandes utilidades. 
Cada entrega puede ser de 20 rs. en adelante y 
se verifican en la Caja de Asociación en Madrid ó 
en poder de sus representantes en provincias. Los 
sócios retiran su capital cuando quieren, con ar-
reglo á los Estatutos. Las condiciones de los Esta-
tutos garantizan completamente el manejo de los 
fondos sociales. 
RESULTADOS D E LAS OPERACIONES. 
De las liquidaciones mensuales resalta que el in-
terés anual líquido abonado por término medio á 
los imponentes, ha sido en el último ejercicio de 
10,84 por 100, 
Administración general en Madr id , calle de Ja-
cometrozo, 62. 
PERDIDA. L A PERSONA QUE SEPA E L 
paradero de dos botellas de aceite filtrado presenta-
das en la Exposición Universal de Lóndres, y gus-
te devolverlas á su dueño, (Jacinto Antonio López 
Alagon, calle de la Alberca, núm. 7, recibirá como 
gratificación el resguardo núm. 2 del Registro de 
la Junta de Agricultura, Industria y Comercio 
para la Exposición Universal de Lóndres. Se ad-
vierte que este documento está fechado en Zarago-
za, y que, aunque está en toda regla,- parece papel 
mojado. 
BANCO D E PROPIETARIOS. IMPOSICIO-
nes con interés fijo de 4 á 8 por 100 al año, según 
su duración. 
Descuentos 
sobre valores cotizables y cartas de pago de la Caja 
de Depósitos. 
Préstamos 
con hipoteca de fincas, precediendo la asociación. 
Giro mutuo. 
en la mayor parte de las capitales y cabezas de par-
tido de España, al 1 1\2 por ciento. 
Cuentas corrientes con interés, á 2 por 100 
anual. Giro de periódicos y librerías. 
Junta directiva. 
Excmo. Sr. D . Manuel de la Fuente Andrés, 
propietario, cx-ministro de Gracia y Justicia, se-
nador del reino, presidente. 
Excmo. Sr. D . Joaquín Aguirre, propietario, 
catedrático jubilado, ex-ministro de Gracia y Jus-
ticia, ex-diputado á Cortes. 
Excmo. Sr. D . Manuel de Moradillo, ministro 
del Tribunal de Cuentas del Reino. 
Excmo. Sr. Marqués de Perales, propietario, 
senador del Reino. 
Sr. D . Eduardo Chao, fundador del Banco, ex-
diputado á Córtcs. 
Sr. Estanislao Figueras, abogado, propietario, 
ex-diputado á Cortes. 
Sr. D . José Abascal, capitalista, industrial, 
propietario. 
Sr. D . Mariano Ballestero y Dolz, propietario, 
ex-diputado á Cortes. 
Gerente : Sr. D . Manuel Ruiz Zorrilla, aboga-
do, propietario, ex-diputado á Córtes. 
Secretario : Sr. D . Santos de la Mata, abogado 
y propietario. 
Capital. 
Imposiciones, rs. vn 4.235.847,66 
Valores asociados 3.430.276 
Solicitudes de asociación 12.930.520 
TOTAL 20.596.643,66 
Domicilio social : Madr id , calle de Sevilla, 
núm. 16, principal. 
LA N A C I O N A L ' C O M P A Ñ I A G E N E R A L 
española de seguros mutuos sobre la vida, para la 
formación de capitales, rentas, dotes, viudades, ce-
santías, exención del servicio de las armas, pensio-
nes, etc., autorizada por real órden. 
Domicilio social: Madrid, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D . José Cort y Claur. 
Esta compañía abraza, por el sistema mútuo , 
todas las combinaciones de supervivencia de segu-
ro sobre la vida. 
E n ella puede hacerse la suscricion de modo 
que en ningún caso, aun por muerte del asegu-
rado se pierda el capital impuesto, n i los beneficios 
correspondientes. 
U n delegado del gobierno, y un Consejo de ad-
ministración nombrado por los suscritores, vigilan 
las operaciones de la Compañía. 
La Dirección de la Compañía tiene consignada 
en las cajas del Estado una fianza en efectivo para 
responder de la buena administración. 
Son tan sorprendentes los resultados que produ-
cen las sociedades de la índole de L a Nacional, que 
en recientes liquidaciones ha' habido suscritores 
que han sacado una ganancia de 30 por 100 al 
año sobre su capital, sin riesgo de perderlo por 
muerte. Aun reduciendo este tipo á 20 por 100, y 
suponiéndolo permanente, en combinación con la 
tabla de Deparcieux, que es la que sirve para las 
liquidaciones de la Compañía, una imposición de 
1,000 reales anuales, produce en efectivo metálico 
los resultados consignados en la siguiente tabla: 
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I N S T I T U T O CUBANO 
T 
A C A D E M I A M I L I T A R E N 
NEW-HAMBUEG-, Dutches County, NUEVA-YOEE. 
D i r e c t o r — D . And/rés Cássard. 
V i c e - l M r e c t o r . — D . Víctor Qiraudy. 
RAMOS DE _ ENSEÑANZA.—-Inglés, francés, español, 
alemán, italiano, latin, griego, literatura clásica, 
escritura, aritmética, geografía, historia, tenedu-
ría de libros por partida doble, dibujo lineal, ma-
temáticas, dibujo natural, música, baile, equi-
tación, tácticamilitar, gimnasio y esgrima. 
JBZ Instituto cubano está establecido en el Conda-
do de Dutchess, Estado de Nueva-York, en la céle-
bre mansión ó casa de campo conocido por «El l u -
gar de Fovvler,» FOWLEE'S PLACE.» á 65 millas, ó 
sea á dos horas de la ciudad de Nueva-York, y á 
dos millas al Este de New-Hamburg, que se halla 
á la márgen del rio Hudson. E l local es uno de los 
mas bellos y saludables, y el mas á propósito para 
un plantel de educación. 
E l curso de estudios que se sigue en este estable-
cimiento es tal, que cualquier niño de 7 á 10 años, 
que se admito, á la edad de 15 estará apto para de-
dicarse al comercio, pues en este intérvalo podrá 
adquirir una buena letra inglesa, aprender los idio-
mas inglés, Irancés, español y alemán, tedrica y 
prácticamente: la teneduría de libros, aritmética 
mercantil, matemáticas, etc.; y entonces, si sus pa-
dres lo desean, podrá dedicarse al estudio de otros 
ramos científicos que se enseñarán en el Ins t i -
tuto. 
E l Colegio está bajo la disciplina militar. Loa 
pupilos, 6 Cadetes, forman todos una compañía, y 
bajo la dirección de un oficial competente, se ejer-
citan por la mañana y por la tarde en la práctica y 
manejo del arma. Se ha adoptado la disciplina m i l i -
tar como la maa conveniente y eficaz para sostener 
el orden, decoro, etc., que debe observarse en los dor-
mitorios, .comedores, clases, etc., y para habituar á 
los jóvenes á ser sumisos, obedientes y exactos. 
E n el Colegio hay un OIMNASIO completo, bajo 
el cargo de un profesor idóneo, quien hace practi-
car á los pupilos diaria y sistemáticamente, cuya 
práctica, unida al ejercicio militar también diario, 
no solo robustece y vigoriza el cuerpo, sino que 
tiende á promover un talle esbelto y á dar una her-
mosa forma varonil. 
Todo castigo corporal está abolido en el Co-
legio, 
Las clases de Inglés, Francés, Español, Italiano 
y Alemán, están á cargo de profesores nativos de la 
mas altaieputacion y talento, 
En.el Instituto se hablan alternativamente d i -
chos idiomas; de manera que los pupilos adquirirán 
en corto tiempo un conocimiento "práctico de los 
cuatro idiomas y podrán hablarlos con facilidad. 
Los pupilos están muy bien atendidos y son 
tratados con esmero y cariño maternal por la Señora 
del Instituto, quien nada omite á fia de proporcio-
narles todas las comodidades y goces necesarios, 
cual si estuvieran en su propia casa. 
Los pupilos pagarán 330 ps. fs. anuales por su 
manutención, papel, plumas, lavado, composición 
de ropa, música vocal y los ramos ya espresados. 
C 0 K E Y CARBONES.—LAS PERSONAS QUE 
han favorecido á la fábrica del gas con un pedido ea 
los años anteriores, y que desean todadavía abaste-
cerse de cok y de carbones, se servirán pasar por 
esta dirección, calle de Fuencarral, uum. 2, entre-
suelo izquierda, á enterarse de las condiciones y pre-
cio de venta á que quedan rebajados en el presente 
LA SUCURSAL D E «LA A M E R I C A » E N 
la isla de Cuba, á cargo de nuestro apoderado el 
corredor de número , don Alejandro Chao, tiene 
sus oficinas en la calle de la Habana, núm. 55, á 
donde deberán dirigirse nuestros colaboradores y 
abonados para todo lo que tenga^elacion con esta 
empresa. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 19 
GRAN MEDALLA 
ESPECIAL DE PLATA, 
N Í;'.-J 
A G E S T E 
M O R E N O - C L A R O 
D E H Í G A D O 
GRAN MEDALLA 
AUREA DE MÉRITO, 
puede aplicarse sin peligro, contra esta clase de enfermedades. Ancianos que lo usan tóíce tílifttíos años, 
disfrntan de una agilidad y dé una salud inesperadas. 
En Madrid á 52 rs. vn ' Calderón, calle del Príncipe num. 13. Escolar, plazuela dé! ArigM núm. 7. 
Los pedidos por mayor, Esposieion Extranjera, calle Mayor, núm. 10 y á Paris, C. A. SaaVedra, rué 
Riclielieu, núm. 97. Unico representante en España de Mr . Boubee d'Aucbe. "Fr^ncp. 
D E L 
PRESENTADA POR 
EL REY 
DE LOS PAISES-BAJOS. 
D R . D E PRESENTADA POR 
E L R E Y 
DE LOS BELGAS. 
éxito 
MIEMBRO DE LA FACULTAD 
DE MEDICINA DE LA HAYA, 
CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BÉLGICA, 
Recomendado var los Médicos mas distinguidos y administrado con muy feliz 
en la cura de 
LA CONSUNCION Y ENFERMEDADES DEL PECHO, BRONCHITIS CRONICA, ASMA, i 
TOS, REUMATISMO CRONICO Y ^ O T A CRONICA, DEBILIDAD GENERAL, 
ENFERMEDADES DE LA CUTIS, RACHITIS, DESFALLECIMIENTO 
DE LOS NIÑOS Y TODOS LOS AFECTOS ESCROFULOSOS. 
Reconocido por las Autoridades Médicas y Cientificas mas eminentes, como el mas g 
puro, agradable al paladar, rico en elementos medicinales, activos y esenciales, é | 
indubitablemente el mas eficaz de todos. 
Se prefiere umversalmente en todas partes del mundo. 
D e las innumerahles opiniones m é d i c a s y cientificas en r e c o m e n d a c i ó n del 
Aceite del DE JOXGH, se han elegido las siguientes : 
P E R E I R A , 2)EL D R . I , F.R.S., 
Profesor de Materia Médica en la Uni-
versidad de Londres, fyc, ¿fe. 
" Es muy justo que el autor de las mas 
profundas investigaciones y de la mejor 
análisis que se haya hecho de este Aceite, 
sea también el dispensador de esta impor-
tante medicina. Ya sea con respecto á su 
color ó sabor, como á sus propiedades 
químicas, estoy seguro que para objetos 
medicinales no se podria hallar Aceite de 
superior calidad." 
D E SIR H . M A R S H , Baronet, M . D . , 
Médico Asistente de la Reina en Irlanda, 
^ $c., $c. 
" He recetado á menudo el Aceite Moreno-
Claro de Hígado de Bacalao del Dr. de 
Jongh. Ademas de ser un Aceite muy 
puro y que de ningún modo empalaga, es 
un agente terapéutico de muchísimo valor." 
DE£i D R . G R A N V I I J I I E , F.R.S., 
Médico Principal del Hospital Metropolitano 
de Londres para los Niños Enfermos, SfC, $c. 
" E l Dr. Granvílle ha hallado que el 
Aceite Moreno-Claro de Hígado de Bacalao 
del Dr. de Jongh produce el efecto deseado 
en menos tiempo que los otros, y que no 
causa la náusea é indigestión que suele 
resultar muy á menudo cuando se administra 
el Aceite Pálido de Tierra-Nueva. E l Aceite 
del Dr. de Jongh es ademas mucho mas 
agradable al paladar y los pacientes del 
Dr. Granvílle lo prefieren siempre." 
D E I » D R . L F . T H E B Y , 
Médico. Oficial de Sanidad y Primer Analista 
de la Ciudad de Londres, &c., S[C. 
" He tenido frecuentemente la oportuni-
dad de analizar el Aceite de Hígado de 
Bacalao que se prepara para uso medicinal 
en las islas de Loftoden en Norvega, y que 
se envía al comercio con la sanción del 
Dr. de Jongh, de la Haya. 
" Creo que es la opinión general, que este 
Aceite tiene gran poder terapéutico, y según 
mis investigaciones, no dudo que sea 
purísimo." 
D E L DR. C A N T O N . 
Presidente de la Sociedad Médica de 
Londres, §c., S¡c. 
" Hace muchos años que suelo recetar el 
Aceite Moreno-Claro de Hígado de Bacalao 
del Dr. de Jongh, y hallo que es mucho mas 
eficaz que las otras especies de la misma 
medicina, que he empleado también, con el 
objeto de probar su superioridad relativa." 
D E L DR. L A N K E S T E R , F R.S. , 
Lector de Medicina Práctica en la Escuela 
Médica de San Jorge, en, Londres, ¿fe, $c. 
" Considero que la pureza y geuuiniuad 
de esto Aceite están aseguradas en su pre-
paración por la atención personal de im 
químico tan distinguido y médico tan inteli-
gente como el Dr. de Jongh. Por consi-
guiente, estoy persuadido que el Aceite de 
Hígado de Bacalao que se vende bajo su 
garantía, debe ser preferido á todos los 
otros, en cuanto á su pureza y eficacia 
medicinal." 
Se vende solamente en hoiellas selladas con una cápsula metálica estampada, y 
rotuladas con el sello y f imia del Dr. DE JONGH, y con la jvrma de sus únicos Consigna-
tarios. Sin estas Marcas ninguno puede ser genuino. Con cada botella se dan 
instrucciones impresas en español, y también numerosos testimonios de los mas eminentes 
Médicos y Químicos cientificos. 
PRECIOS EN ESPAÑA: 
Media pinta imperial inglesa, 18 rs.; una pinta imperial inglesa, 34 rs. 
UNICOS CONSIGNATARIOS Y AGENTES, 
Sres. ANSAR, HARFORD Y COMP .̂ N?. 77, STRAüíD, LONDRES. 
Se vende en España y en todos los paises por todos los principales drogueros 
y boticarios. 
Laboratorios de Calderón, Príncipe, 13, y do Escolar, Plazuela del Angel, 7. E n provincias, los de-
positarios ele la Esposieion Estranjera. 
E A U D E L A F L O R I D E . 
Eestablecer y conservar el color natural de los cabellos, sin hacer ningún daño al cutis. 
E l Eau de la Floride, importada por un sabio misionero católico, no esuna tintura. Compuesta con 
unos jugos de plantas exóticas y con sustancias conservadoras, obra como la naturaleza, cuyos efectos 
milagrosamente reproduce. E l Eau de la Floride tiene la propiedad extraordinaria de revivificar las ca-
nas, restituyéndoles la vir tud colorante que han perdido, y ejerce una influencia sumamente conservado-
ra sobre los cabellos que no hallan perdido el color. Tiene además la ventaja de mantener limpia la cabe-
za, espesar y hacer crecer los cabellos, impidiéndoles al mismo tiempo de caer y blanquear. 
Precio de cada botella 10 francos en París, en casa de Guislain, Eue de Richelieu, núm. 112. En 
Madrid, Exposición extranjera, calle Mayor, número 10, á 44 rs. y en provincias, en casa de sus deposi-
t ñ T I O s 
A G U A M I N E R A L S U L F U R O S A 
del establecimiento termal de Enghien á veinte minutos de París. 
Con esta agua se cm-an las enfermedades crónicas de la laringe, de los bronquios, de las vias di-
gestivas ; las enfermedades de la piel, de nervios, uterinas, sifilíticas y reumáticas; las que provienen 
de temperamento escrofuloso y linfático; la tisis y la debilidad. 
La caja de 50 botellas en Enghien, 35 frs.: de 50 medias, 30 frs.; de 50 cuartos de botella, 25 frs. 
Dirigir los pedidos á Enghien des bains, ó á la Exposición Extranjera, Calle Mayor , núm. 10, Madrid. 
Por menor, Calderón, calle del Príncipe, número 13 y Escolar, plazuela del Anggl, núm. 7. E n las 
provincias, en casa de los representantes de la casa Saavedra, á 6, 4 y 3 rs. botella. 
En el magnifico establecimiento de Enghien, abierto durante todo el año, se reciben enfermos de 
todas las naciones. 
F A S T A J A H A B E D E 
A L A C O D É I N A . 
B E R T H E 
Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el gar ro í i l lo y 
todas las irritaciones del pecho, acojídos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y ja Pasta de Ber lhé 
han dispertado la codicia de los falsificadores. ^ 
Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en — y S ^ J 
alto grado, prevenimos que se evitara todo fraude exigiendo ^ S L ^ s & t j 
sobre cada producto de Codéina el nombre de Ber thé en la 
forma Siguiente : Pharmacien. Lauréat des Mpita**. 
Deposito general casa M E N I E R , en Pa r i s , 37, r u é Sainte-Croix 
de la Bretonnerie. 
Depósitos en Madrid: Calderón, Príncipe, 13, y Escolar, plazuela del Angel, 7, y en pro-
Tincias. los depositarios de la Esnoíicion Estrnniera. 
J A R A B E A M I G O T 0 S 0 D E B O U B E E . 
Treinta y cinco años de incontestable éxito cuenta este remedio que no solo corta instantáneamente 
los mas violentos accesos de gota, sino que dá fuerza y elasticidad á los miembros estropeados por la 
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( ¡ R A B Í A L M A C E N D E L E N C E R I A , 
depósito central de manufacturas francesas. Venta por mayor á pivcio de fabrica. 
Especialidad en mantelería, sábanas y otros artículos para casa, teias, pañuelos , ajuares y regalos, 
sederías, ropa blanca de todas clases, encajes, cortiuones, especialidad en camisas para hombres, para 
señoras y niños. Telas blancas de algodón, de hilo, calicost y madapolans á precios reducidísimos y no 
conocidos hasta hoy día, por la facilidad de entenderse el consumidor con el fabricante. 
Ventas por menor en dos almacenes de Messiures Meuniér y Compañía Eouievart des Capucines nú-
mero 6, Paris. 
E n Madrid en la Esposieion Estranjera, calle Mayor, núm. 10; se hallan catálogos, precios cor-
rientes y muestrarios de estos artículos y se admiten también los pedidos. 
Creemos deberrecor-
dar al público que la 
gran snperiorc-
ciad de las PILDORAS 
de DEHAUT sobre to-
dos los demás reme-
dios purgativos de-
pende dé las circuns-
tancias siguientes: 
1° De su cojupo-
sicion.No contienen 
absolumente mas que sustancias vegetales, y 
el análisis químico no podría descubrir 
en ellas el mas mínimo vestigio de materia 
mineral ó perjudicial á la salud. 
2o «De la manera de usarlas. No se to-
man en ayunas, como los demás purgativos, 
sino al contrario con buenas comidas, y 
operan tanto mejor cuanto mas fortificantes 
son las bebidas ó alimentos que se toman ai 
mismo tiempo. — Esta inmensa ventaja per-
mite á los enfermos medicinarse hasta su cura 
radical sin que les detenga la desazón ni la 
fatiga que causan siempre los demás purgantes. 
3o De sus propiedades. Tienen toda la 
eficacia neceseria para purificar la masa de la 
sangre de todos los tnaíos humores (bilis, fle-
mas, etc.) que engendran una mala salud.— 
Por este medio curan infinidad de enferme-
dades largas ó crónicas como herpes, dolores, 
reumas, nevralgias, catarros, gastritis, es-
treñimiento, obstrucciones del higado y otros, 
tumores, llagas y ulceras, etc., etc. 
(Ver el foUeto bien detallado que se reparte gratis). 
DEPÓSITO EN LAS BOTICAS DE TODOS LOS PAISES. 
DEnAUT, boticario y médico, en Paris* 
-Uepoailoo gouei'cilcs eu ALauiid.-r-bimoii, Hor tá-
leza, núm. 2.—Calderón, P r ínc ipe , núm. 13.—Es-
colar, plaza del Angel, núim 7.—Sres. Borrell, her-
manos , Puerta del Sol, 5, 7 y 9.—Moreno Miquel, 
Arenal, núm. 6.—-Flzurrun, Barrio-nucTo, núm. 11, 
y en las provincias los principales farmacéuticos. 
B . L A F F E C T E U E . E L E O B B O Y T E A U -
Laffecteur es el único autorizado y garantizado legí-
timo con la firma del doctor Giraudeau de Saint-
Gervais. De una digestión fácil, grato al paladar y al 
olfato, -el Eob está recomendado para curar radical-
mente las enfermedades cutáneas, los empeines, los 
aheesos, los cánceres, las úlceras, la sarna degene-
rada, las escrófulas, el escorbuto, pérdidas, etc. 
Este remedio es un específico para las enferme-
dades contagiosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al 
mercurio y otros remedios. Como depurativo pon-
deroso, destruye los accident-es ocasionados por el 
mercurioy ayuda á la naturaleza á desembarazarse de 
él, asi como del iodo cuando se ha tomado con esceso. 
Adoptado por Keal cédula de Luis X V I , por 
un decreto de la Convención, por la ley de prairial, 
año X I I I , el Rob ha sido admitido recientemente 
para el servicio sanitario clfel ejército belga, y el go-
bierno ruso permite también que se venda y se 
anuncie en todo su imperio. 
Depósito general en la casa del doctor Girau-
deau de Saird Gervais, Paris, 12, calle Richer. 
DEPÓSITOS ATJTOEIZADOS. 
ESPAÑA.—Madrid, José Simón, agente general, 
Borrell hermano^, Vicente Calderón, José Escolar, 
Vicente Moreno Miquel, Vinuesa, Manuel Santisté-
ban, Cesáreo M . Somolinos, Eugenio Esteban Diaz, 
Carlos Elzurrum. 
AMÉRICA.—Arequipa, Sequel; Cervantes; Mosco-
so:—Barrauquíliá, l lasselbríntk; J. M . Palacio-
Ayo.—Buenos Aires, Búrgos; Demarchi; Toledo y 
Moine.—Caracas, Guillermo Sturüp; Jorge Braun; 
Dubois; H ip . Guthman.—Cartagena, J. F. Velez.— 
Chagres, Dr . Pereira.—Chiriqui (Nueva viranada), 
David.—Cerró de Pasco, Mágliela.—Cienfucgos, J . 
M . Aguayo.—Ciudad Bolívar, E . E. Thirion; A n -
dró Vogelius.—Ciudad del Eosario, Demarchi y 
Comp.—Copiapo, Gervasio Bar.—Curacao, Jesu-
run.—Falmouth, Cárlos Delgado.—Granada, Do-
mingo Eerrari.—Guadalajara, Sra. Gutiérrez.— 
Habana, Luis Leríverend.—Kingston, Vicente G. 
Quijano.—La Guaira, Braun#ó Yahukc.—Lima, 
Macías; Hague Castagnini; J. Joubert; Ametis y 
comp.; Bignon; E . Dupeyron.—Manila , Zobel, 
Guichard é hijos.—Maracaibo, Cazaux y Duplat.— 
Matanzas, Ambrosio Santo.—Méjico, F. Adam y 
comp.; Maillefer; J . de Maeyer.—Mompos, doctor 
G. Eodriguez Ribon y hermanos.— Montevideo, 
Lascazes.—Nueva-York, Milhau ; Fougera; Ed . 
Gaudelet et Couré.—Ocaña, Antelo Lemuz.—Pai-
ta, Davini.—Panamá, G. Louvcl y doctor A. Cram-
pón de la Vallée.—Piura, Serra.—Puerto Cabello, 
Guill . Sturüp y Schibbic. Hestres, y comp.— 
Puerto-Rico, Teillard y comp.—Rio Hacha, José 
A. Escalante.—Rio Janeiro, C. da Souza, Pinto y 
Filhos, agentes generales.—Rosario, Rafael Fer-
nandez.—Rosario de Paraná, A . Ladriére.— San 
Francisco, Chevalier; Seuillj; Roturier y comp.; 
pharmacie francaise—Santa Martá, J . A. Barros.— 
Santiago de Chile, Domingo Matoxxas; Mongiardí-
ni; J . Miguel.—Santiago de Cuba, S. Trenard; 
Francisco Dufour; Conté; A. M . Fernandez Dios. 
Santhomas, Nuñez y Gomme; Riise; J . H . Morón y 
comp.—Santo Domingo, Chañen; L . A . Prcnleloup; 
de Sola; J. B . Lamoutte.—Serena, Manuel Mart in, 
boticario.—Tacna, Cárlos Basadre; Ametis y comp.; 
Mantilla.—Tampico, Delillc—Trinidad, J. Molloy; 
Taitt y Beechman.—Trinidad de Cuba, K, Mas-
cort.—Trinidad of-Spain, Denis Faure.—Trujillo 
del Perú, A. Archimbaud.—Valencia, Sturüp y 
Schibbie.—Valparaíso, Mongiardini, farmac.—Ve-
racruz, Juan Carredano. 
ELIXIR A N T I - R E U M A T I S M A L DE SARRA-
CIN MICHEL,de Aix.—Curación segura y pronta 
de los reumatismos agudos y crónicos, gota lumba-
gO'ciática, jaquecas, etc. 
Diez francos el frasco en Francia. 
Cuarenta rs. en España. 
• Depósitos: Francia, fábrica y venta por mayor, 
Mr . P. Michel, farmacéutico (áAix Provence). Es-
paña : Madrid, por mayor, Esposieion Estranjera, 
calle Mayor, 10. Por menor: Calderón, Príncipe, 
13; Essolíír, plazuela del Angel, 7; Albacete, Gon-
zález; Alicante, Soler y Estruch; Algeciras, Muro; 
Almería, Gómez Talavera; Badajoz, Ordoñez; Bar-
celona, Márt i y Artigss; Béjar, Rodríguez; Búrgos, 
La Llera; Cáceres, Salas; Cádiz, Sánchez; Córdoba' 
Raya; Coruña, Moreno; Jaén, Pérez; Malaga, Pro-
longo; Falencia, Fuentes; Toledo, Perez^Sevilla 
viuda de Troyanó; Valládolid, Reguera; Vitoria ' 
Arellano; Yigo, Aguiar. 
M A Q U I N A S P A R A COSER. F O R M A N -
do un punto de pespunte indcscosible, para sastres, 
zapateros, somlsrereros, confección, vesüdo°, corsea, 
sedería, lencería, etc. . -
De 250 á 400 francos. 
Máquinas para familias á 85 francos. 
Facilidad para pagar. 
30, rué Rambuteau, París . 
2 0 L A A M E R I C A . 
G 0 O E LOS COMPRADORES mM. 
A L E X A N D R I N E , H A L L E Y 
P R O V E E D O R P R I V I L E G I A D O 
D E 
S . M . E L E M P E R A D O R . 
G a l e n a d e V a l o i s , P a l a c i o R e a l , e n P a r í s , 1 
Fábrica especial de cruces de órdenes francesas j españolas. Unico fabricante con almacén en el Pa-
lacio feal, por mayor y menor. 
Placas y cruces de brillantes, en la misma casa. 
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C A S A DÜL I N G E N I E R O CnKVALLIEK, ÓPTICO. 
E l ingeniero Ducray-Clievallier, es único sucesor 
el establecimiento fundado por su familia en 1840. 
forre del Reloj de Palacio, ahora plaza del Puente 
Nuevo, 15 en París, en frente de la estatua de En-
ique IV.—Instrumentos de óptica, dé física, de 
nateraáticas, de marina y de mineralogía. 
A LA MALLE DES INDES. 
Esta casa es la mas¿mportante y la única en que 
e hallan los mas hermosos y variados surtidos de 
estidos de fourlard. 
Proveedor de varias córte?, 
Precia fijo.—Casa de confianza. 
Se envían muestras si se piden. 
FABRICA DE CARRUAJES. 
Oasa Jacquel y Glochez. 
Los señores DelAyo, tio y sobrino, que han obte-
lido medalla en la Esposicion Universal y cons-
truido los carruajes de ceremonia del Congreso de 
bs diputados, tienen el honor de informar á su 
líentela española que en el mes de Julio sus talle-
fes se trasladarán de la rué Grrange Bateliere, nú-
mero 18 al bouicvart de Courcelles, núm. 7, París,, 
•onscrvando sus talleres de la rué Eossini, nú-
nero 3. 
T A H A N , 
ebanista del .Emperador.—Pa-
) ris, calle de la Paix, esquina al 
joulevard des Capucines.—Estudies, de viaje; por-
a-licores, cofrccitos para joyas, pupitres, tinte-
ros, carteras secantes, muebíecitos para señoras, 
mesas, escritorios, pilas para agua bendita, reclina-
torios, estantes, jardineras, copas y , objetos de 
bronce, porcelanas montadas. Los productos de 
ista casa que reúnen casi todos los ramos de la in-
lustria parisién han obtenido las medallas de pri-
nera clase de las esposiciones universales y justifi-
•an su reputación de obra da arte y de gusto. 
CASA E S P E C I A L D E D I B U J O S 
D E 1 A B O E E S D E S E Ñ O R A S . 
S A J O I L 
P a r í s , n ú m e r o 5ri, r u é R a m b u t e a u . 
M r . Sajou, ha obtenido un nuevo éxito en la i i l -
ima esposicion de bellas artes aplicadas á la indus-
ria. Los dibujos que habia espuesto eran intacha-
)les, pero lo que causó mas admiración fué la re-
)roduccion, en tapicería, de la incomparable Vír-
'élí con los añoróle'», rio .Tnísri-Fprrfito. onr> formn 
parte del museo del Vaticano.—En efecto, nada 
mas notable que este cuadro religioso, en que se ha 
respetado escrupulosamente la menor línea, y están 
consignados los menores detalle* con asombrosa y 
agradable exactitud. 
P A Ñ U E L O S DE M A N O 
L . CHAPRON.—A L A S U B L I M E PUERTA 
1 1 , rué de la Paix, P a r í s . 
Proveedor privilegiado de SS. M M . el Emperador y 
la Emperatriz, de SS. M M . la Reina de Inglaterra, 
el Rey y la Reina de Baviera, de S. A. I . la prin-
cesa Matilde y de SS. A A . RR. el duque Maximi-
liano y la princesa Luisa de Baviera. 
Pañuelos de batista, lisos, bordados, desd£»nueve 
sueldos á 2,000 francos. Se bordan cifras, coronas 
y blasones. Sus artículos han sido admitidos en la 
esposicion universal de París . 
m e m o s D E M O D A . 
CINTAS T GUANTES. 
A L A V I L L A D E L I O N . 
jRanson é I b e s , — P a r í s , 6, rué 
de la Cliaussée d 'Antin. 
Proveedores de S. M . la Emperatriz y 
de varias cortes estranjeras. Esta casa, 
inmediata al boulevard de los Italianos, 
y euya reputación es europea, es sin du-
da alguna la mejor para pasamanería, 
mercería, etc., etc. La recomendamos á 
nuestras viajeras para la Esposicion de 
Londres. 
E U B D A I S T I N , 14, E N P A E I S , 
Los mas graciosos sombreros de señoras, adorno 
Je baile y de calle, objetos de corte, etc., salen di 
esta casa tan conocida entre el mundo elegante d̂  
París, que basta su nombre como la mejor reco 
mendacion que de ella puede hacerse. 
C A S A F A Ü V E T . 
P A E I S , N I J M . 4, ETJE M E N A E S . 
Trajes de visita, de baile, de córte, canastillas d( 
boda, trouseaux. Espedicion de todos los artículo, 
concernientes á la toilette de señoras. 
Este establecimiento que es uno de los mas im 
oortantes de los que existen de diez años á est; 
parte, ensancha cada dia mas sus relaciones, efect< 
del buen gusto, acertada ejecución y honradez q u 
presiden á su dirección. 
C A L Z A D O D E S E M A 
R U E D E L A PAIX-—PARIS. 
En Lóndres en casa de A . Thierry, 27, Regen' 
Street. En Nueva-York, en casa de los señores H i 
y Colby, 571, Broadray. En Boston, en casa1 di 
varios negociantes. Viault-Esté zapatero privilegia 
do de S. M . la Emperatriz de los franceses. Reco 
miéndase por la superioridad de los artículos, cuy; 
elegancia es inimitable. 
M U E B L E S . 
Mueblages completos, 76, faubourg Sainte-An-
toine, Paris.—CASA. K R I E G E R y compañía, su 
eesores; Cosse Racault y compañía.—Precios fijos 
Grandes fábricas y almacenes de muebles y ta-
picerías. 
V E N T A S CON G A E A N T I A . ^ 
Medalla en varias esposiciones de París y d( 
Lóndres. 
FLORES ARTIFICIALES 
CON P E I V I L E G I O D B I N V E N C I O N . 
C A S A T I L M A N . 
JE, Coudre joven y compañía, sucesores. 
Proveedor de SS. M M . la Emperatriz de los fran 
ceses y la Reina de Inglaterra, rué Richelieu, 104, 
París. Coronas para novias, adornos para baile: 
flores para sombreros, etc., etc. 
O B J E T O S D E G O M A . 
A V I S O A LOS VIAJEROS. 
En el depósito de manufactura de cautehouc d( 
los señores Rattier y compañía, 4, rué des Fosséí 
Montmartre (con privilegio de invención), hay un. 
gran colección de artículos muy útiles y casi indis-
pensables en viaje, como colchones, almohadas 
collarines de viento; cinturones para natación 3 
para prestar auxilio á los náufragos; cuellos y capa; 
impermeables muy ligeros para cazar y pescar; ar-
tículos diversos para la higiene del cuerpo, nuevo-
tejidos sumaínente elásticos para tirantes, ligas, 
ajustadores, compresas y vendajes. 
Todos los productos llevan la estampilla de diclu 
casa y se vende con garantía. 
D P A S S A G E D E S P A N C R A M E S , O R A N G A L E R I E f 
Antigua casa Brasseux, JBELTZ, sucesor. 
Medallas de honor en las esposiciones. 
Grabador de S. A . I . la Princesa Matilde. 
Grabados en piedras finas y métales, tarje 
tas, etc. 
' Especialidad en sortijas llamadas Chevaliere v 
objetos de capricho. 
PARIS. 
P O R C E L A N A S C R I S T A L . 
A LA GRANDE M A I S O N 
5, 7 y 9, rué Croix des petits champs 
| en P a r í s . 
La mas vasta manufactura de confección para 
hombres. Surtido considerable de novedades para 
trajes hechos por medida. Venta al por menor, á 
los mismos precios que al por mayor. Se habla es-
pañol. \ • 
CALZADO DE CABALLEROS. 
PEOÜT SUCESOR DE KLAMMEK, 
zapatero, 21, boulevard des Capucine», París, pro-
veedor privilegiado de la córte dé España. Ha me-
recido una medalla en la última esposicion de Lon-
dres de 1862. Calzado elegante y sólido, admitido 
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LA SOMBRERERIA 
de JUSTO P I N A U D Y A M O U R , rué Richelieu 
87, en París , goza de reputación 'europea, justa 
mente merecida por su esmero en complacer á su: 
parroquianos y por el esquisito gusto de sus mo 
deloi? de sombreros adoptados siempre por lo 
elegantes. 
E N F E R M E D A D E S DE LA P I E L 
R E S U L T A de 
los esperimen" 
tos hechos en la 
India y Erancia 
por los médicos mas acreditados, que los Granillos y el Jarabe de Hidrocotila, de J. Lépine son 
el mejor y el mas pronto .remedio para curar todas las empeines y otras enfermedades de la piel, aunlas 
mas rebeldes, como la lepra y el elefantiasis, las'sífilis antiguas ó constitucionales, las afecciones escro-
fulosas, los reumatismo crónicos, etc. 
Precios de venta en España, 24 rs. cada frasco. 
DepositMip general en Paris : M . E . Fournier, farmacéutico, rué d'Anjon-Saint-Honoré, 26. 
Para la -mita por mayor, M . Labeloijye y C ' rué Bourbon-Villeneuve, 19. 
Depositarios en Madrid.—D. J . Simón, calle del Caballero de Gracia, núm. í ; Sres. Borrell herma-
nos. Puerta del Sol, núms. 5, 7 y 9; Sr. Calderón, calle del Príncipe, núm. 13; señor Escolar, Plazuela 
del Angel—En provincias ver los principales periódicos Je cada ciudad. 
J . M A R E S C H A L , P A R I S . 
Máquinas para picar las carnes. 
En Paris desde 30 frs. hasta 340, incluso emba-
laje. En Madrid desde 300 rs. hasta 1,600 id . 
Máquinas para embutir las carnes. 
Máquinas para hacer los picados para los hornos 
pequeños. 
Se enviarán prospectos detallados á la persona 
que los pida, franco al señor Saavedra, calle Ma-
yor, número 10 en Madrid, donde pueden verse las 
muestras de dichas máquinas. 
I N S T I T U C I O N D E SAINT M A N D E , 
Cursos preparatorios para las Escuelas Central, 
Naval, de montes y plantíos, de Saint-Cyr, de minas 
y demás del gobierno. 
Este establecimiento merece la confianza de las 
familias por lo saludable del sitio, lo espacioso del 
edificio, lo confortable de sus alimentos , la fuerza 
de sus estudios y su inteligente dirección. 
Dirigirse á M . L'abée Constant, director de la 
Instituccion en Saint Mandé, cerca de Paris. E u 
Madrid á la casa Saavedra , calle Mayor, núm. 10. 
C A P S U L A S BIATHEY C A Y L U S 
de copaiba puro; de copaiba y citrato de hierro: de 
copaiba y cubebas; de copaiba ratania, etc. 
Los doctores Cullerier, Ricord y Puche del hos-
pital du M i d i en Paris, y HUI Hassally Wm. Lañe 
du Lock hospital de Lóndres, después de haberlos 
sometido á numerosos ensayos, han certificado que 
las capsulas Mathey-Caylus son hajo todos concep-
tos mucho mas superiores que las de gelatina, gra-
geas y demás preparaciones de copaiba, y que las 
consideran el mejor remedio contra las enfermeda-
des contagiosas. 
Por menor. Calderón, Príncipe, 13; Escolar, pla-
zuela del Angel, 7.—En provincias, los señores far-
macéuticos. 
Fábrica y venta por mayor, en casa de Mathey 
Caylus, farmacéutico, Carrefour del Odéon, 10, eu 
Patis. 
VEJIGATORIOS D ALBESPEYRES: T O -
dos llevan la firma del inventor, obran' en algunas 
horas, conservándose indefinidamente en sus estu-
ches metálicos : han sido adoptados en los hospita-
les civiles y militares de Francia por orden del 
Consejo de Sanidad y recomendados por notables 
médicos de muchas naciones. E l papel D'Albes-
peyres, mantiene la supuración abundante y unifor' 
me sin olor n i dolor. Cada caja va acompañada de 
una instrucción escrita en cinco lenguas. Exi j i r el 
nombre de D'Albespeyres en cada hoja, y asegurarse 
de su procedencia. Un falsificador ha sido condena-
do á un año de prisión. 
Cápsulas Raquin de copaiba puro superiores á 
todas los demás; curan solas y siempre sin cansar al 
enfermo. Cada frasco está envuelto con el infor-
me aprobativo de la Academia de medicina de Fran-
cia, que esplica en francés, inglés, alemán, español 
é italiano el modo ' de usarlas, las hay igualmente 
combinadas con cubeba, ratania, urá t ico , hier-
ro, etc. No dar fé mas que á la firma Raquin para 
evitar las falsificaciones dañosas ó peligrosas. Todos 
estos productos se espiden de Paris, faubourg-
Saint'Denis, 80 (farmacia D'Albespeyres) á los 
principales farmacéuticos y drogueros de todos los 
países. 
J A R A B E 
BALSAMICO DE 
H O U O B I N E 
farmacéutico en Amiens (Francia). 
Prescrito- por las celebridades 
médicas para combatir la tos, 
romadizo y demás enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco,2 frs. 25. 
-— España, 4^ reales. 
Depósito : Madrid, Calderón, Príncipe, 13 ; Es-
colar, plaza del Angel, 7.—Provincias, ios deposi-
tarios de la Exposición Extranjera, Calle Mayor, 
núm. 10. 
P A R A L A C U R A C I O N D E LAS H E R M A S . 
Gracias á un mecanismo sencillo, ingenioso y 
eficaz, reconocido por las mas nota'bles celebridades 
médicas, el paciente mismo puede dar á la pelota el 
punto de presión que mejor convenga á la hernia; 
es mas suave, mas cómodo y*io molesta al enfermo 
en ninguno de sus movimientos. Tratamiento de 
las deformidades y venta de cinturas abdominales, 
suspensorios y medias elásticas en casa del-mismo 
inventor. 
No hay ningún depósitq en parte alguna á fin 
de evitar la falsificaciones. Puede dirigirse directa-
mente al inventor Henrique Biondetti, privilegiado 
y premiado con 14 medallas. Paris, rué Vivien-
ne, 48. 
AVISO A LOS PROPIETARIOS 
de caballos, cuarenta años de éxito. 
No mas fuego. 
Curación radical de las cojeras, 
mataduras,. tumores , etc., con el 
| «linimento Boyer-Michel» de A i x 
(Francia). 
La verdadera voga de que hoy goza en Madrid 
i ste producto, y sus curas siempre incontestablea 
desde hace cuarenta años, son las mejores garan-
tías. 
Depósito por mayor para España; en Madrid, 
Esposicion estranjera, calle Mayor, 10,—Por me-
nor, Calderón, Príncipe, 13; Escolar, plazuela del 
Angel, 7, y en provincias, en la casa de los deposi-
tarios de la Esposicion estranjera. 
".ELV C * «i 
. . D E L A S O C I E D A D 
de Ciencias industriales de Paris. No 
mas cabellos blancos. Melanogene, t in -
tura por escelencia, Dicquemare-Am9 
de Eouen (Francia) para teñir al minuto 
de todos colores los cabellos y la bar-
ba, sin ningún peligro para* la piel y 
sin ningún olor. Esta tintura es supe-
rior á todas las empleadas hasta hoy. 
Depósito en Paris, 207, rué Saint 
Honoré. E n Madrid, Caldroux, pelu-
quero, calle de la Montera; Clement, 
calle de Carretas; Rorges, plaza de Isa. 
bel I L ' G e n t i l Duguet calle de Alcalá; 
Villalon, calle de Fuencarral. 
CASA C H E V R E l ' l L . MAESTRO SASTRE, 
antes place Vendomme, ahora Boulevard de la 
Magdalena, núm. 9, Par ís .—Esta casa, cuya repu-
tación es europea, supera' á todas las demás de su 
clase por el buen gusto de sus ropas ó trajes. Ade-
más, las amazonas y libreas de todas formas que 
salen.de sus talleres, tienen un sello de distineion 
especial, advirtiendo, ¡cosa estraordinaria! que sus 
precios son comparativamente muy moderados. 
